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tejidos  calchaquíes,  —  Telares  coloniales,  —  Medios  para 
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A   ERNESTO  PADILLA 


ADVERTENCIA  DEL  EDITOR 


Publicamos  en  este  breve  volumen,  como  pre- 
sente d  los  lectores  que  suelen  honrar  á  Ricardo 
Rojas  con  su  estimación,  las  tres  conferencias  que 
ha  pronunciado  este  año  en  la  naciente  Universi- 
dad de  Tucumdn. 

Invitado  por  el  gobernador  de  aquella  pro- 
vincia para  ocupar  la  cátedra  de  extensión  uni- 
versitaria, y  auspiciado  por  el  Consejo  académico 
de  la  nueva  institución,  aceptó  la  empresa  de  estas 
lecturas,  por  notorios  motivos  que  en  ellas  mismas 
se  gozó  en  confesar. 

Este  año  de  i9iá,  Tucumdn  ha  celebrado  el 
centenario  de  su  erección  en  provincia,  y  la  fun- 
dación de  su  universidad.  Ir  d  hablar  bajo  la 
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sugestión  de  ambos  fastos ,  era  para  Rojas  oca- 
sión tentadora. 

Completan  este  volumen,  las  fraternales  pala- 
bras que  pronunciara  el  rector  Terdn,  presentán- 
dolo d  un  público  en  verdad  inteligente,  numeroso  y 
sensible:  y  damos  también,  al  final,  algunos  recor- 
tes de  la  prensa  tucumana,  con  el  propósito  de  cir- 
cunstanciar el  ambiente  en  que  estas  lecturas  se 
realizaron. 

Esperamos  que  el  lector  hallará  la  razón  de  este 
apéndice,  en  las  condiciones  de  auditorio  y  lugar 
que  forman  parte  del  género  en  la  conferencia. 
Como  la  acústica  y  el  aplauso  para  el  discurso 
oral,  son  esas  glosas  complemento  del  discurso 
leído,   que    sin  ellas  pudiera  parecer  detonante. 

Ha  hablado  en  el  salón  de  actos  públicos  de  la 
u  Sarmiento  »,  cátedra  que  ya  tiene  tradición  pres- 
tigiosa en  el  norte  argentino,  porque  ella  ha  con- 
tribuido á  enseñar  al  pueblo  las  jerarquías  del  es- 
píritu, más  útiles  y  auténticas  que  las  otras. 

Hemos  debido  convencer  al  autor  de  que  estas 
páginas  merecían,  por  su  doctrina  y  por  su  for- 


II 


ma,  la  publicidad  duradera  del  libro,  y  espera- 
mos que  el  tiempo  nos  dará  la  razón,  como  ya 
nos  la  dan  la  prensa  y  el  público  tucumanos,  que 
tan  ruidosamente  las  aplaudieron. 

Dentro  de  un  siglo,  cuando  la  patria  sea  fuerte, 
homogénea,  culta,  aquélla  flamante  universidad 
provincial  habrá  fructificado,  y  entonces  han  de 
valorizarse  por  su  fe  creadora,  todas  las  pala- 
bras de  buen  augurio  que  se  pronunciaron  en 
su  cuna. 

E.   G. 


EXTENSIÓN  UNIVERSITARIA 


1...  Siento  ia  satisfacción  de  decirle  que 
«  la  apertura  de  los  cursos  nos  da  una  grata 
«  impresión  :  hay  más  de  6o  alumnos  inscrip- 
«  toB  ;  la  clase  de  matemáticas  tiene  una  asis- 
«  tencia  regular  de  29  alumnos  ;  la  de  bactc- 
«  riología  lái  y  así  las  demás.  Su  palabra  se 
«  dejará  oir,  pues,  en  terreno  preparado,  y 
«   la  semilla  que  derrame  será  fecunda.  > 

(Del   gobernador  Padilla  al  autor.) 


SALUTACIÓN  DEL  RECTOR 

DOCTOR  J.  B.  TERÁN  (i) 


Tengo  el  honor  de  acompañar  á  Ricardo  Rojas 
hasta  esta  tribuna  que  él  va  á  magnificar  con  su 
visión  de  historiador  y  su  verbo  de  poeta. 

El  más  joven  de  los  pensadores  argentinos, 
fecundo  y  noble  espíritu  á  quien  ha  sido  otor- 
gada la  fortuna  de  ser  á  un  tiempo  historiador 
y  maestro,  evocador  del  pasado  y  reconstructor 
de  leyendas,  poeta  y  filósofo  ;  pero  fundamental- 
mente poeta,  y  tal  como  ha  de  serse  para  ser 

(i)  El  señor  rector  de  la  universidad,  doctor  don  Juan  B. 
Terán,  acompañó  hasta  el  estrado  al  conferenciante,  y  pronun- 
ció este  saludo  en  nombre  de  Tucumán  y  de  sus  escuelas,  decla- 
rando á  la  vez  inaugurado  el  curso  de  las  presentes  lecturas. 
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grande :  poeta  que  busca  el  aliento  del  verso  y  la 
visión  del  ensueño,  no  en  la  página  de  otros 
poetas  ó  en  la  luz  reflejada  de  otros  cielos,  sino 
en  el  cálido  fondo  de  nuestra  propia  alma  ;  poeta 
que  ha  sorprendido  el  amanecer  remoto  del  con- 
quistador y  del  indio  debelado,  la  epopeya  obs- 
curísima originaria,  y  el  alma  nuestra,  ésta  más 
nuestra  del  bosque  ardiente  del  algarrobo  y  la 
montaña  azul  de  las  mieles. 

He  ahí  cómo  Rojas,  siendo  una  honra  de  la 
juventud  argentina,  lo  es  ante  todo  de  esta  región, 
porque  él  es  hijo  fiel,  intérprete  amoroso  y  voz  pro- 
funda de  nuestra  tierra  tucumana,  pero  del  Tu- 
cumán  que  él  hace  una  denominación  única,  geo- 
gráfica, social,  étnica,  para  alcanzar  á  su  San- 
tiago, de  que  es  prez,  y  á  Tucumán  que  lo  acoge 
y  lo  saluda  —  y  la  universidad  por  ella  —  cor- 
dial, fraternalmente... 


PRIMERA  CONFERENCIA 


«   Si  una    temperatura    casi    siempre  igual, 

t  como  observa  Hipócrates,  da  á  los  asiáticos 

«  un  carácter  de  estabilidad  que  se  encuentra 

(  en  todas    sus    instituciones,    una    atmósfera 

t  continuamente    variada  y  sujeta  á  frecuen- 

t  tes    y    precipitadas    alteraciones,    sostendrá 

«  en  los  espíritus  argentinos  y  especialmente 

f  tucumanos  y  porteños,   una    inquietud    que 

t  desenvolverá  sus  facultades  naturales.    » 

(Alberdi,  Obras,  t.  I,  pág.  'jfi,  año  i834.) 


EL    AMBIENTE    GEOGRÁFICO    Y    EL   NOMBRE 
DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  TUCUMÁN 

Unidad  geográfica  y  social  de  las  provincias  del  Norte.  — 
La  tierra  que  los  Incas  llamaron  «  el  Tucumán  ».  — 
«  El  Tucumán  »  de  los  conquistadores.  —  «  El  Tucu- 
mán »  de  la  Independencia. — Esfuerzo  conjunto  de 
«  estas  provincias  »  en  la  guerra  de  la  emancipación 
americana. — Afirmaciones  sucesivas  de  que  «  el  Tucu- 
mán »  es  un  núcleo  histórico  de  nuestra  nacionalidad. 
—  La  Universidad  de  Tucumán  y  las  nuevas  exigencias 
de  la  cultura  argentina. 

Señor  gobernador  de  Tucumán, 

Señores  rector  y  consejeros  de  la  Universidad, 

Señoras  y  señores  : 

Yo  no  sé,  tucumanos,  si  esta  noche  deba  con- 
siderarme como  un  huésped  de  vuestra  gentileza. 
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Ó  si  como  uno  de  vosotros  mismos,  que  alza  la 
voz  en  medio  de  la  ronda  doméstica,  para  hablar, 
por  derecho  de  su  sangre,  sobre  destinos  de  la 
propia  estirpe,  junto  á  la  lumbre  no  extinguida 
del  venerable  común... 

Venir  de  afuera  á  discurrir  sobre  el  instituto 
que  supisteis  fundar  sin  requerir  ayuda  ajena, 
pareciera  osadía  de  mi  parte,  si  vosotros  toma- 
rais por  académica  presunción  lo  que  ha  de  ser 
en  mí  tan  sólo  una  agorera  confidencia  de  soli- 
daridad argentina. 

Venir  así,  de  lejos,  a  hablar  de  vuestra  per- 
sonalidad regional  y  de  sus  afirmaciones  histó- 
ricas sobre  esta  tierra  santificada  por  el  dolor 
y  las  cenizas  de  vuestros  muertos,  fuera  quizás 
irreverencia  de  orador  forastero,  si  yo  no  recor- 
dase conmovido  al  hablar  por  la  primera  vez  ante 
vosotros,  que  aquí,  bajo  la  tierra  tucumana, 
yacen  también,  señores,  las  amadas  cenizas  de 
mis  propios  muertos... 

Venir,  en  fin,  á  hablaros  de  las  artes  indígenas 
del  Tucumán  y  de  sus  nuevas  posibilidades  es- 
téticas, fuera,  señores,  acto  de  vanidosa  erudi- 
ción, si,  para  reanimar  ese  arte  extinto,  no  con- 
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fiara,  mejor  que  en  una  técnica  de  libros  y  mu- 
seos, en  las  intuiciones  del  amor  atávico,  cuya 
oculta  virtud  vibra  en  mi  mente  y  en  la  vuestra 
al  rayo  de  esta  idea,  como  el  calor  vital  vibra 
fecundo  en  el  rayo  de  sol  que  nos  ilumina. 

Y  si  tal  es,  señores,  aquella  «  luz  intelectual 
plena  de  amor  »  que  canta  un  verso  del  Para- 
diso,  bien  puedo  encarecer  vuestra  benevolencia, 
diciendo  á  los  «  doctores  »  de  la  casa  :  Vagliami 
il  lungo  studio  e  il  grande  amore,  como  le  dice 
á  su  ((  doctor  ))  el  Dante,  en  los  comienzos  de  su 
canto  magnífico...  Mas  no  mi  largo  estudio,  que 
poco  vale,  sino  mi  grande  amor  es  lo  que  in- 
voco ;  mi  amor  por  estas  tierras  legendarias  del 
Tucumán  donde  he  nacido,  y  á  donde  ya  hom- 
bre aleccionado  por  el  pensamiento  y  por  el 
mundo,  torno  para  decir  que  aquí  se  esconde  la 
fuente  más  pretérita,  más  acendrada  y  más  fe- 
cunda de  las  esperanzas  argentinas...  Órgano  es- 
clarecido de  ese  destino  que  está  inmanente  en 
vuestra  tierra  histórica,  habrá  de  ser  esta  Uni- 
versidad que  acaba  de  erigirse  en  el  norte  de  la 
república  para  trasmutar  aquel  sino  territorial  en 
cultura  nativa  por  el  sabroso  fruto  de  la  ciencia 
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y  la  suntuaria  flor  de  la  belleza,  tal  como  el  pro- 
pio bosque  tucumano  trasmuta  el  zumo  de  esta 
misma  tierra  en  dulzura  de  pulpa  nutricia  y  en 
decoro  de  lianas  y  orquídeas  sobre  sus  anchas 
tipas  seculares.  Y  os  pido  que  miréis  en  este 
símil,  no  un  amable  jirel  de  mi  retórica,  sino  la 
expresión  más  oportuna  de  un  parangón  reflexio- 
nado y  cabal,  pues  concibo  los  orígenes  de  esta 
escuela,  no  como  una  implantación  de  visibles 
cimientos  arquitectónicos,  sino  como  una  ger- 
minación de  invisibles  simientes  vitales.  De  ahí 
que  los  iniciadores  de  esta  Universidad  exceden 
ante  mis  ojos,  —  señor  gobernador,  señor  rector 
—  el  límite  de  los  simples  aciertos  burocráticos, 
para  entrar  en  la  zona  de  lo  sacerdotal  y  lo  mis- 
terioso, como  inspirados  intérpretes  de  un  gran 
destino.  Por  eso  la  Universidad  de  Tucumán  es 
más  que  una  fundación  :  es  un  advenimiento! 

Es  un  advenimiento  vuestra  Universidad,  por- 
que ella  surge  en  hora  propicia  y  alentada  por  la 
fe  de  ima  misión  necesaria,  como  síntesis  inte- 
lectual de  todas  las  fuerzas  cósmicas  é  históricas 
que  ennoblecieron  la  fama  de  esta  comarca  en  la 
conciencia  argentina.  La  Universidad  de  Tucu- 
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man  lleva  en  su  propio  nombre  su  definición  y 
sus  responsabilidades.  Ella  será  como  la  modelen 
el  ambiente  y  la  tradición  del  Norte ;  ella,  así  mo- 
delada, tiene  un  destino  nacional  que  cumplir,  y 
ella  fracasaría  si  mañana,  por  cualquier  esnobis- 
mo, se  apartara  de  este  hado  de  los  tiempos  que 
así  la  crisma  en  la  cuna  con  un  certero  signo  de 
gloria...  Por  eso,  para  definir  á  la  Universidad 
tucumana  y  establecer  las  posibilidades  de  su 
nuevo  tipo  didáctico,  es  menester  que  definamos 
su  propio  dominio  territorial,  latente  en  la  secular 
gestación  de  su  nombre. 

Hay  en  la  toponimia  de  las  naciones  y  en  los 
gentilicios  que  las  adjetivan  nombres  impuestos 
al  territorio  por  voluntario  discernimiento  del 
hombre,  como  cosa  foránea,  y  nombres  indiso- 
lublemente adheridos  al  suelo  que  designan, 
como  si  fueran  un  bautismo  de  Dios.  Tal  nos 
ocurre  con  «  el  Tucumán  »  primitivo,  nombre 
anterior  á  la  nacionalidad  argentina,  nombre 
anterior  á  la  conquista  española,  nombre  ante- 
rior á  la  expansión  incaica  ;  nombre  de  origen 
misterioso  y  de  sugestión  legendaria,  vibrante 
sobre  esta  tierra  como  una  concreción  del  alma 
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autóctona,  desde  el  ignoto  génesis  de  la  prehisto- 
ria americana.  Aún  no  tenía  nombre  nuestra 
América,  y  el  Tucumán  ya  lo  tenía  ;  aún  no  te- 
nía nombre  nuestra  patria,  y  el  Tucumán  ya  lo 
tenía ;  y  allá  en  la  víspera  de  todos  nuestros  fas- 
tos, cuando  la  raza  virgen  de  poncho  decorado 
iba  por  la  floresta  silenciosa,  ya  ese  nombre  ge- 
nésico resonaba  en  los  labios  del  indio  filial : 
eco  profundo,  rústico,  lejano,  como  el  arrullo 
de  las  tórtolas  eglógicas,  en  el  silencio  de  una 
quebrada  montañesa... 

Pues,  ciertamente,  no  sabemos  cuándo  ni  cómo 
se  originó  este  nombre  del  Tucumán  que  comen- 
tamos. Él  surge  del  pasado  precolonial  para  po- 
sarse, consagrado  ya,  en  las  primeras  crónicas 
de  la  conquista  ;  pero  entre  todas  ellas  resplan- 
dece, con  temprano  esplendor,  en  la  página  cé- 
lebre del  inca  Garcilaso,  que  todos  los  tucumanos 
conocéis...  «Estando  el  Inca  (Viracocha)  en  la 
provincia  de  Charcas  —  nos  dice  en  prosa  clásica 
el  cuzqueño  —  vinieron  embajadores  del  reino 
llamado  Tacma,  que  los  españoles  llaman  Tac- 
mán,  que  está  doscientas  leguas  de  los  Charcas 
al  sudeste,   y,   puestos  ante  él,  dijeron  :    etc.  » 
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Á  esto  sigue  el  discurso  que  los  embajadores 
pronunciaron  ante  el  inca  Viracocha,  parlamento 
sin  duda  inventado  por  el  cronista,  á  imitación 
de  los  historiadores  griegos  y  latinos,  que  el  ame- 
ricano conocía.  Pudiera  sospecharse  de  ficción 
literaria  la  forma  protocolar  de  aquel  discurso, 
pero  su  testimonio  ha  sido  hasta  hoy  aceptado 
por  la  posteridad,  incluida  en  él  la  presentación 
de  las  primicias  agrícolas  que  de  aquí  llevaron, 
como  muestra  de  la  fertilidad  de  esta  nueva  pro- 
vincia y  símbolo  de  su  espontáneo  vasallaje,  á  la 
corona  del  Sol.  «  Y  diciendo  esto  —  concluve  el 
autor  de  los  Comentarios  Reales  —  descubrieron 
mucha  miel  muy  buena,  gara  y  otras  mieses  y 
legumbres  de  aquella  tierra,  que  de  todas  ellas 
trujeron  parte,  para  que  en  todas  se  tomase  la 
posesión.  »  Esta  breve  noticia  —  que  arroja  sobre 
elTucumánuna  luz  como  de  alba  por  lo  temprana 
y  lo  serena  —  se  ha  convertido,  al  ser  Garcilaso 
el  único  que  la  consigna,  en  cita  ineludible  de 
todos  los  americanistas,  cuando  tratan  sobre  los 
límites  meridionales  del  gobierno  de  Cuzco,  y 
sobre  la  época  en  la  cual  esta  región  argentina 
entró  en  la  jurisdicción  de  Tahuantinsuyo,  como 
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llamaban  á  su  imperio  los  incas.  Mas,  si  yo  re- 
memoro esta  noche  una  página  tan  notoria,  lo 
hago  con  el  propósito  nuevo  de  sugerir,  por  sus 
mismas  palabras,  la  antigüedad  pristina  de  vues- 
tro nombre  regional,  que  aun  antes  de  haber 
Garay  fundado  á  Buenos  Aires  y  aun  antes  de 
haber  Colón  pisado  las  islas  del  magno  descu- 
brimiento, ya  apellidaba  con  su  nombre  actual 
á  la  más  vieja  civilización  del  Aconquija,  concre- 
tándose en  miel  de  paz  y  fruto  de  labranza,  como 
un  ingenuo  símbolo  de  las  venturas  tucumanas. 
Los  Comentarios  Reales  vieron  la  luz  en  1609, 
cuando  el  nombre  del  Tucumán  ya  circulaba  en 
numerosos  libros  y  papeles  desde  el  siglo  anterior ; 
pero  es  Garcilaso  el  único  cronista  (si  excluímos 
por  fantástico  á  Montesinos)  que  da  con  auto- 
ridad sobre  esta  comarca  una  noticia  retrospec- 
tivamente anterior  á  la  conquista  española.  Sin 
referirme  al  numeroso  fondo  paleográfico  de  los 
archivos  oficiales  que,  promediado  el  siglo  xvi, 
mencionan  ya  profusamente  vuestro  toponímico, 
pudiéramos,  sin  embargo,  encontrarlo  en  otros 
libros  anteriores  al  de  Garcilaso  ;  así  la  Descrip- 
ción de  fray  Reginaldo  de  Lizárraga,  quien  pinta 
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en él,  como  visitador  eclesiástico,  los  pueblos  de 
estas  regiones  ;  ó  el  Gobierno  del  Perú,  por  el 
licenciado  Juan  de  Matienzo,  que  propone  la 
organización  administrativa  de  estas  nacientes 
sociedades  ;  ó  la  Relación  de  Pedro  Sotelo  de 
Narváez,  vecino  de  estas  provincias,  quien,  hacia 
1 583,  traza  un  cuadro  animado  de  las  ciudades 
del  norte  argentino.  Pero  estas  obras  y  todos  los 
documentos  contemporáneos  hasta  hoy  descu- 
biertos en  España  y  América,  se  refieren  al  Tu- 
cumán  de  la  conquista  española,  sin  remontarse 
en  lo  pretérito  más  allá  de  la  entrada  de  Alma- 
gro por  el  norte  jujeño,  y  la  de  Aguirre  por  el 
sudoeste  cuyano.  De  ahí  que  entre  todos  ellos 
Garcilaso  ocupe  una  posición  tan  singular,  por- 
que sólo  á  él  fuéle  dado  franquear  aquel  límite 
de  nuestra  historia,  descorriendo  á  los  ojos  cu- 
riosos de  la  posteridad  el  velo  que  cubría  la  le- 
gendaria tradición  de  los  incas.  Y  fuéle  dado  este 
privilegio  á  Garcilaso,  porque,  siendo  hijo  de  una 
princesa  del  Cuzco  y  de  un  capitán  de  Castilla, 
recibió  de  su  padre  la  lengua  en  que  escribiera, 
y  de  su  madre  los  anales  incaicos,  que  forman 
el  argumento  de  su  libro.  Escribe  con  simpatía 
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americana,  proclámase  indio  con  orgullo,  y  él 
mismo  narra  cómo  venían  á  su  casa  materna, 
cuando  era  niño,  los  viejos  tíos  de  prosapia  im- 
perial, á  contarle  los  fastos  de  la  dinastía  derro- 
cada, como  si  estuvieran,  sin  saberlo,  preparán- 
dole ya  para  aquel  libro  que  en  años  venideros 
escribió.  Si  en  el  brutal  incendio  de  la  conquista 
la  cifra  nemónica  de  los  quipos  se  hubiera  sal- 
vado, y  con  ella  la  clave  de  los  amantas  instruc- 
tores, tuviéramos  noticia  más  directa  sobre  los 
príncipes  del  Sol,  y  no  nos  fuera  menester  re- 
currir á  los  relatos  hereditarios  del  cronista  cuz- 
queño.  Así  su  libro  llegó  á  ser  la  fuente  donde 
se  abrevaron  de  incaísmo  hasta  los  héroes  y  poetas 
déla  emancipación ,  que  aquí  en  Tucumán,  querían 
restaurar  el  trono  de  los  incas  en  1816,  mientras 
por  la  parte  española  se  combatía  á  ese  libro, 
prohibiéndolo  ó  desautorizándolo.  Menéndez  y 
Pelayo  le  reconoce  méritos  de  forma,  y  proclama 
á  su  autor  por  uno  de  los  dos  ó  tres  clásicos  na- 
cidos en  Indias,  pero  le  niega  todo  valor  de  fondo, 
viendo  en  su  historia  una  leyenda  interesada,  no 
más  fehaciente  que  los  novelescos  relatos  de  Mar- 
montel.  Pero  tal  opinión  es  un  abuso  del  penin- 
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sular,  porque  ni  da  las  pruebas  de  su  aserto,  ni 
tenía  de  las  cosas  indianas  un  conocimiento  tan 
completo,  que  pudiera  dictaminar  en  ellas  con 
tan  autoritario  desplante.  Tal  opinión  es  sólo  un 
síntoma  de  las  suspicacias  que  en  otro  tiempo 
dividieron  á  españoles  y  americanos  ;  pero,  sal- 
vado ya  aquel  período  de  polémicas  políticas,  el 
libro  de  Garcilaso  está  siendo  sometido  á  la  des- 
apasionada prueba  de  la  crítica  histórica,  y  de 
ella  acaba  de  surgir  con  remozada  autoridad,  por 
los  trabajos  de  Riva  Agüero  en  el  Perú  y  de 
Markham  en  Inglaterra.  Por  eso  he  creído  per- 
tinente citarlo,  y  por  ser  el  único  autor  que  más 
concretamente  refiere  los  sucesos  incaicos  de  la 
historia  tucumana.  Los  esfuerzos  reconstructivos 
de  nuestra  arqueología  en  el  noroeste  argentino 
tienden  más  bien  á  corroborar  sus  noticias.  Hoy 
se  sabe  que  existió  en  estas  montañas  de  la  región 
diaguito-calchaquíuna  cultura  autónoma,  diversa 
de  la  del  Cuzco,  tal  vez  más  antigua  que  ella  y 
suficientemente  evolucionada  en  artes  agrícolas 
y  domésticas,  como  para  haber  enviado  esos  em- 
bajadores á  que  alude  la  crónica  :  «  Vinieron 
embajadores  del  reino  llamado  Tucma  »,  «  dos- 
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cientas  leguas  al  sudeste  de  Charcas»  etc.,  pa- 
labras que  localizan  bien  la  región,  pero  que  su- 
gieren la  existencia  de  un  reino  así  llamado  desde 
antes  de  los  incas,  y  de  un  reino  ya  evolucionado, 
como  lo  sugiere  también  Montesinos,  en  las  artes 
de  la  agricultura  y  en  los  ideales  de  la  paz. 

Yo  no  puedo  en  esta  lectura  detenerme  sobre 
las  cuestiones  secundarias  que  surgen  de  mi  tema 
central,  pero  he  señalado  ya  la  filiación  de  mis 
opiniones  cuando  afirmo  que  el  nombre  del  Tu- 
cumán  es  no  sólo  anterior  á  argentinos  y  espa- 
ñoles, sino  también  anterior  á  la  expansión  me- 
ridional de  los  incas  y  de  su  idioma.  No  dice 
Garcilaso,  ni  cronista  alguno,  que  los  incas  im- 
pusieran á  esta  región  ese  nombre,  pues  ni  si- 
quiera la  conquistaron  por  las  armas  ;  ni  da  su 
etimología  en  lengua  quichua,  como  lo  hace  con 
otras  palabras  de  este  idioma,  que  él  había  apren- 
dido en  labios  de  su  madre,  la  Palla  Elizabeth, 
princesa  americana  de  la  sangre  de  Huayna 
Gapac.  No  podemos,  en  el  estado  actual  de  nues- 
tras investigaciones  paleográficas  y  filológicas, 
asegurar  que  el  nombre  del  Tucumán  pertenezca 
al  idioma  general  del  imperio,  y  por  el  contrario 
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hay  sugestiones  de  que  pertenecía  á  alguna  de 
las  lenguas  locales.  Por  consiguiente,  las  etimo- 
logías que  se  ha  buscado  para  esta  palabra  den- 
tro del  quichua  son  arbitrarias,  simples  juegos 
de  ingenio,  fundados  en  meras  analogías  fonéti- 
cas. Ni  quienes  la  hacen  provenir  de  tacui  y  de 
mana,  porque  u  todos  »  le  contestaban  «  nada  » 
á  un  fantástico  emisario  del  inca  que  buscaba 
metales  en  esta  región  ;  ni  los  que  de  tucui  y  de 
manta,  porque  éste  era  el  «  país  »  donde  se  pro- 
ducía de  «  todo  ))  ;  ni  los  que  de  tuca  y  de  urna, 
porque  quieren  que  el  nombre  de  un  imaginario 
cacique  significase  «  cabeza  »  de  «  luz  ))  ;  ni  quie- 
nes en  lo  moderno  han  aumentado  el  fácil  reper- 
torio con  nuevas  logomaquias  (como  Groussac, 
que  lo  descompone  en  «  país  n  del  «  algodón»), 
ninguno  afronta  científicamente  este  problema, 
que  consiste  ante  todo  en  una  cuestión  de  histo- 
ria general,  sobre  la  influencia  incaica  en  la 
adopción  del  nombre,  con  las  condiciones  par- 
ticulares del  hecho  debidamente  documentadas, 
y  en  un  problema  de  filología  especial,  sobre  el 
significado  de  ese  nombre  en  la  lengua  ameri- 
cana á  que  perteneciere.  Yo  no  conozco  diplomas 
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ó  crónicas  que  autoricen  tales  etimologías  dentro 
del  quichua  ;  en  cambio,  muchas  sugieren  que 
el  nombre  de  esta  comarca  no  fué  impuesto  por 
los  incas  desde  el  Cuzco,  sino  adoptado  por  ellos 
al  recibir  á  los  embajadores  de  Tucma  en  Char- 
cas, y  que  ese  nombre  fué  anterior  á  la  difusión 
del  quichua  en  el  noroeste  argentino.  Pues  no 
debemos  olvidar  que  el  quichua  era  lengua 
adventicia  en  nuestro  país.  Su  trasplante  por 
obra  de  los  amautas  del  Cuzco  estaba  iniciada 
(si  es  que  lo  estaba)  cuando  comenzó  la  coloni- 
zación española.  Quienes  consumaron  ese  tras- 
plante fueron  los  evangelizadores  cristianos,  se- 
gún preceptos  adoptados  en  el  Concilio  limense 
de  1 582.  Suplantadas  por  lenguas  indígenas  más 
generales,  fueron  desapareciendo  las  hablas  co- 
marcanas en  las  cuales  empezó  la  predicación. 
Así  murieron  en  todo  el  continente  más  de  dos- 
cientas lenguas  americanas,  suplantadas  por  otros 
idiomas  como  el  guaraní  ó  el  araucano,  que  es- 
tán á  su  vez  muriendo  bajo  la  implantación  cre- 
ciente del  castellano.  Los  primeros  evangeliza- 
dores entrados  al  Tucumán,  como  el  seráfico 
Francisco  Solano  ó  el  beato  Alonso  de  Barzana, 
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tuvieron  que  predicar  en  tonocoté,  en  lule,  en 
abipón,  en  kakana,  en  lenguas  ya  desaparecidas 
ó  conocidas  apenas  por  los  lexicones  de  la  época 
y  por  una  que  otra  voz  toponímica  de  estas  co- 
marcas. Entre  esos  idiomas  desaparecidos  era  el 
kakana  el  de  la  región  montañesa,  y  á  él  se  re- 
fiere el  padre  Guevara  cuando  dice  del  Tucu- 
mán  :  «  Este  nombre  se  tomó  de  un  cacique  muy 
poderoso  del  valle  de  Galchaquí,  llamado  Tucma, 
en  cuyo  pueblo,  que  se  decía  Tucumanahaho, 
compuesto  del  de  dicho  cacique  y  el  de  ahaho, 
que  en  lengua  kakana,  propia  de  los  calchaquíes, 
quiere  decir  pueblo.  Este  es,  á  mi  juicio,  el  origen 
de  la  palabra  Tucumán,  que  se  registra  expre- 
sada en  los  autos  y  testimonios  antiquísimos  de 
la  provincia.  »  Guevara,  el  último  cronista  de  la 
Compañía  de  Jesús,  escribía  estas  palabras  en  el 
convento  de  Górdoba,  casi  en  vísperas  de  la  ex- 
pulsión, ó  sea,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii, 
y  si  por  esa  tardanza,  que  tanto  lo  aleja  de  las 
fuentes  cronológicas,  pudiera  parecer  sospechosa 
su  información,  diré  que  tal  pasaje  de  su  historia 
se  halla  casi  literalmente  copiado,  como  muchos 
otros,  de  la  historia  del  padre  Lozano,  su  prede- 
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cesor  en  el  puesto  de  cronista  de  la  Compañía. 
Lozano  concluyó  su  libro  en  17^5,  y  hacía  28 
años  que  residía  en  nuestro  país.   Es  sabido  que 
compulsó  para  escribirlo  todos  los  archivos  lo- 
cales ;  que  visitó  las  ciudades  del  norte  reuniendo 
noticias  tradicionales,  y  aprovechó  anteriores  cró- 
nicas manuscritas.  Así  nos  remontamos  por  ellas 
á  los  orígenes  coloniales  y  á  idiomas  primitivos 
como  el  kakana,  que  húndense  en  esa  especie  de 
eternidad  que  es  el  pasado  ignoto  ;  idiomas  que 
vinieron  de  la  Atlántida  sumergida  ó  del  Tibet 
legendario  ó  del  Titicaca  pavoroso,  ó  que  aquí 
mismo  tuvieron  su  génesis,  articulando  por  su 
propio  esfuerzo  la  nota  humana  en  la  garganta 
animal,  con  el  balbuceo  de  la  primera  plegaria 
ante  las  basílicas  de  la  selva  tucumana.  Por  eso 
digo  que  ese  nombre  del  Tucumán  surge  desde  el 
misterio  de  la  prehistoria  americana,   brillante 
ya  en  las  páginas  de  Garcilaso,   pero  que  tiene, 
como  un  astro  á  la  noche,  por  fondo  de  su  luz  la 
noche  ignota  de  los  más  remotos  tiempos  ame- 
ricanos. 

Las  propias  fuentes  citadas  imponen  á  mi  tema 
una  segunda  cuestión,  y  es  el  saber  si  -ese  cacique 
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calchaquí  llamado  Tucma,  que,  según  los  cro- 
nistas coloniales,  diera  su  nombre  á  un  pueblo 
de  la  región  (Tucumanahaho),  es  el  mismo  ca- 
cique que,  según  los  cronistas,  recibiera  á  don 
Diego  de  Rojas,  descubridor  de  estas  comarcas, 
á  principios  del  siglo  xvi.  Yo  me  atrevo  á  pen- 
sar que  el  nombre  «  Tucma  »  puede  haber  sido 
un  nombre  totémico  de  las  gentes  que  habitaban 
los  valles,  pues  de  otro  modo  no  me  explico  ni 
su  repetición  en  tres  ó  cuatro  lugares  de  la  co- 
marca, ni  su  aceptación  en  la  nomenclatura  de 
los  incas,  ni  su  persistencia  como  nombre  de 
jefes,  á  través  de  lapsos  históricos  que  exceden 
la  duración  habitual  de  la  vida  humana.  De  su 
repetición  en  la  toponimia  regional  convencerá 
una  breve  ojeada  sobre  el  mapa  catamarqueño, 
pues  veréis  en  los  arenales  del  oeste  á  Tucu- 
manao,  por  donde,  según  dicen,  pasó  Diego  de 
Almagro  para  Chile ;  veréis  á  Tucumangasta 
sobre  Andalgalá,  por  donde,  según  dicen,  ubicó 
Núñez  del  Prado  su  ciudad  del  Barco  ;  veréis  un 
Tucma  hacia  la  parte  del  Aconquija.  Guevara 
afirma  que  este  nombre  se  derivó  del  cacique 
que  señoreaba  sobre  Tucumanhaho  en  tiempos 
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de Rojas  y  de  Prado,  al  promediar  el  siglo  xvi ; 
pero,  como  hemos  visto  en  Garcilaso  que  tal  nom- 
bre ya  existía  desde  la  época  del  inca  Viracocha, 
al  comenzar  el  siglo  xv  por  lo  menos,  resul- 
taría lógico  aceptar  que  Tucma  fuese  un  nombre 
dinástico,  si  se  probase  la  existencia  de  ese  ca- 
cique así  llamado  (cosa  que  nadie  ha  probado 
aún),  ó  que  fuese  un  nombre  totémico  de  la  raza 
montañesa  :  de  ahí  que  se  dijera  el  reino  de  Tuc- 
ma ó  ((  el  reino  Tucma  »  cuando  la  embajada 
que  fué  á  los  Charcas  ;  de  ahí  que  este  nombre 
se  extendiese  á  tres  ó  cuatro  pueblos  donde  esa 
raza  acaso  señoreó,  y  cuyo  centro  pudo  ser  An- 
dalgalá,  como  lo  pretenden  Quiroga  y  Lafone  ; 
de  ahí,  en  fin,  que  ese  nombre  subsistiera  en  el 
pueblo,  la  dinastía  ó  el  curaca  que  recibió  en  su 
vivienda  á  don  Diego  de  Rojas  y  acompañó  á 
Núñez  del  Prado  en  la  fundación  de  la  primera 
ciudad.  Pero  todo  esto  es  meramente  conje- 
tural. Lo  único  cierto  en  los  diversos  testimonios 
es  que  ese  nombre  de  Tucmán  —  nombre  de  tó- 
tem, ó  de  raza  ó  de  pueblo  ó  de  rey,  que  al  fin 
no  lo  sabemos  —  preside  aquella  alianza  del  indio 
y  del  español,  sirve  de  nexo  verbal  entre  la  tierra 
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tradicional  y  su  hombre  nuevo,  y  suena  como  el 
ensalmo  de  una  nota  alfiónica,  á  cuyo  son  levan- 
tábanse aquí  las  pircas  de  la  primera  aldea  he- 
roica, como  las  otras  en  el  mito  griego. 

El  nombre  tradicional,  tan  concreto  en  las 
crónicas  antiguas  que  brevemente  he  comentado, 
debió  denominar  para  los  incas  una  región  tam- 
bién concreta  —  «  doscientas  leguas  al  sudeste  de 
Charcas»  —  y  que  era,  desde  luego,  algún  pe- 
queño reino  de  la  montaña  calchaquí.  Allí  ha- 
brían fundado  los  curacas  de  Viracocha  la  primera 
y  única  colonia  argentina  de  los  incas,  separada 
del  Collasuyo  (la  Bolivia  de  hoy)  por  los  pueblos 
independientes  de  Humahiiaca  y  la  Puna.  Ese 
pequeño  reino  llamado  Tucma  debió  fincar  en 
las  faldas  de  los  Andes  catamarqueños,  donde 
aquel  nombre  queda  como  otros  tantos  residuos 
arqueológicos  de  la  civilización  precolombiana  y 
donde  el  rey  del  Cuzco  debió  de  ser  en  otro  tiempo 
acatado,  porque  la  invocación  del  inca  pudo  ser- 
vir de  enlabio  talismánico  en  las  aventuras  y 
embelecos  del  caudillo  Bohorques  durante  el  si- 
glo XVII,  y  porque  aún  el  indio  sedentario  de 
nuestros  días,  señala  entre  las   pircas   y   car- 
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dones — presencias  inmutables  del  paisaje  lo- 
cal—  restos  que  llama  el  pucará  del  inca,  el 
tambo  del  inca,  el  camino  del  inca... 

Según  los  testimonios  conocidos,  la  primitiva 
forma  de  la  palabra  Tacma,  habríase  transfor- 
mado en  Tacmdn  primero  y  después  en  Tu- 
cumdn.  No  creo  aventurado  reconocer  en  esto  la 
doble  influencia  de  la  morfología  indígena  y  de 
la  fonética  española.  Si  Tucma,  originariamente, 
fué  el  nombre  de  un  cacique  ó  de  una  dinastía, 
ese  nombre  habrá  designado  los  pueblos  que  le 
pertenecían  por  fundación  ó  conquista,  agregan- 
do á  tal  raíz,  la  flexión  posesiva  de  sendas  tribus  y 
sus  lenguas  :  así  la  flexión  ao  para  las  unas  ;  la 
flexión  gasta  para  las  otras ;  y  simplemente  la  n 
desinencial,  en  una  tercera  lengua.  Tucma-n  pudo 
ser,  pues,  un  posesivo  imperial  en  el  dialecto  per- 
tinente, —  alguno  de  los  innumerables  dialectos 
perdidos,  —  y  quizás  en  el  quichua  mismo,  para 
el  cual  la  n  final,  llega,  en  ciertos  casos,  á  tener 
una  función  de  partícula  posesiva.  En  la  cartogra- 
fía regional,  son,  además,  frecuentes  los  nombres 
terminados  en  dn,  como  Pomán,  Metan,  Huasán. 
Y  para  explicarnos  la  aparición  de  la  segunda  u 
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de  Tu-cu-mán,  bastaríanos  recordar  el  conocido 
fenómeno  de  la  epéntesis  por  semejanza  de  soni- 
dos. Si  la  palabra  en  el  siglo  xvi,  cargábala  pro- 
nunciación en  la  primera  sílaba  (como  aún  tien- 
den á  cargarla  en  Santiago  del  Estero),  la  tran- 
sición de  Túcman  á  Tucuman  se  hace  más  expli- 
cable. Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  lo  cierto 
que  su  morfología  y  su  acentuación  debió  ser  im- 
precisa en  los  primeros  tiempos  de  la  conquista, 
pues  á  las  ya  conocidas  variantes  de  los  cronis- 
tas, debo  agregar  la  de  «  Tacuma  »,  que  Lope  de 
Vega  emplea  en  El  Laurel  de  Apolo  :  «  Rom- 
pió las  nubes  como  blanca  espuma  —  Al  Para- 
guay y  al  reino  de  Tucuma  »,  —  y  en  otro  pasaje 
de  la  misma  silva  :  u  Pues  no  hay  otra  razón  que 
se  presuma  —  Desde  Sevilla  al  reino  de  Tu- 
cuma ))  ;  forma  que  bien  merece  considerarse, 
pues  no  debemos  atribuirla,  en  versificador  tan 
fácil  como  Lope,  á  una  mera  exigencia  del  con- 
sonante. 

Con  las  expediciones  de  don  Diego  de  Rojas 
y  de  Prado,  el  nombre  de  Tucma,  ó  Tuc- 
mán  ó  Tucmanao  ó  Tucuma  ó  Tucumangasta, 
primeramente  circunscripto  á  un  pueblo  mon- 
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tañes  de  Catamarca,  se  generalizó  á  regiones  más 
extensas  ;  fijó  su  morfología,  convirtiéndose  en 
u  Tucumán  »,  hacia  la  quinta  ó  sexta  década  del 
siglo  XVI,  y  del  misterioso  reino  del  cacique 
epómimo,  pasó,  con  el  artículo  antepuesto,  áser 
u  el  Tucumán  »  de  la  colonia,  limitado  por  sus 
tres  conquistas  :  la  que  tramontaba  de  Chile  por 
los  Andes  cuyanos,  con  don  Francisco  de  Aguirre, 
fundador  de  Santiago  del  Estero,  hoy  la  ciudad 
más  vieja  del  Tucumán  ;  la  que  penetraba  del 
Plata  por  los  ríos  pampeanos  con  don  Juan  de 
Garay,  fundador  de  Santa  Fe,  que  hubo  de  ser 
un  puerto  tucumano  ;  y  la  que  entrara  del  Perú 
por  Ghicoana  con  Prado,  fundador  de  la  fraca- 
sada ciudad  del  Barco,  viniendo  así  las  tres  con- 
quistas á  fundirse  en  el  corazón  del  país,  otra 
vez  bajo  la  común  advocación  tucumanesa,  desde 
Salta  hasta  San  Juan  y  desde  Buenos  Aires  hasta 
la  Rioja,  como  si  el  Tucumán  hubiera  sido  una 
forma  astral  de  la  Argentina  de  nuestros  días. 
Tal  por  lo  menos  se  aparece  en  todas  las  actas, 
cartas  y  relaciones  del  siglo  xvi,  y  en  las  crónicas 
eclesiásticas  del  xvii.  Una  de  las  más  antiguas,  la 
del  padre  Techo,  escrita  en  latín  é  impresa  el 
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año  1678,  define  así  la  crecida  comarca :  «  Hállase 
la  región  del  Tucumán  situada  entre  Chile  y  el 
Paraguay  ;  por  el  oriente  limita  con  las  tierras 
adyacentes  al  Paraguay  y  al  río  de  la  Plata ;  hacia 
el  occidente  termina  en  los  montes  del  Perú.  Sus 
dilatadas  llanuras  se  extienden  por  el  mediodía 
en  dirección  al  estrecho  de  Magallanes  ;  al  norte 
linda  con  ferocísimas  naciones.  ))  En  términos 
análogos  la  delimitan  Gharlevoix  y  demás  cro- 
nistas, pues  no  creáis  que  se  trata  de  una  manera 
vaga  de  definir,  por  falta  de  conocimientos  car- 
tográficos. Parece  que  delimitaran  el  territorio 
de  la  uA-rgentina»  nombre  que  no  se  había  em- 
pleado sino  en  el  poema  de  Barco  Centenera, 
libro  impreso  en  Lisboa  el  año  1602,  y  en  la 
historia  de  Ruy  Diaz,  que  permanecía  inédita  en 
los  archivos  de  la  Asunción.  Y  es  que  a  el  Tucu- 
mán ))  del  siglo  XYii  no  designaba  una  jurisdicción 
administrativa  de  límites  precisos,  sino  una  en- 
tidad espiritual,  especie  de  numen  de  la  nacio- 
nalidad argentina  que  estaba  encarnándose  en 
un  cuerpo  geográfico,  quien,  á  través  de  integra- 
ciones y  pérdidas  parciales,  vendría  á  constituir 
el  territorio  del  «  virreinato  »  primero,  las  «  pro- 


~  42    - 

vincias  unidas  »  más  tarde,  la  «  confederación  n 
posteriormente,  y  por  fin,  la  «  nación  argen- 
tina n  de  nuestros  días.  El  Tucumán  adjetivaba 
entonces  casi  todos  los  pueblos  y  los  seres  que 
su  gran  territorio  contenía.  Se  hablaba  de  Cór- 
doba del  Tucumán,  de  La  Rioja  del  Tucumán. 
La  Universidad  cordobesa  era  á  la  vez  univer- 
sidad tucumanesa,  según  el  lema  de  sus  propios 
blasones  :  Univer sitas  cordahensis  tucumanx.  Se 
hablaba  del  obispado  del  Tucumán,  pero  su  sede 
era  Santiago  y  su  diócesis  casi  todo  el  territorio 
argentino.  Por  el  norte  este  reino  se  dilataba 
hasta  la  Puna;  por  el  sur,  hasta  la  misteriosa  Pa- 
tagonia.  Cuenta  una  crónica  colonial  que  cierto 
día  el  obispo  Cortázar  fué  de  Santiago  á  Córdoba, 
y  al  asistir  á  una  fiesta  universitaria  oyó  disertar 
al  joven  Luis  de  Tejeda,  que  llegó  con  el  tiempo 
á  ser  un  poeta  y  humanista  famoso,  y  cronoló- 
gicamente, el  primero  de  los  poetas  nacidos  en 
Córdoba  ;  cuando,  asombrado  por  el  precoz  ta- 
lento del  muchacho,  exclamó  :  «  Este  joven  ha 
de  ser  con  el  tiempo  el  mayor  portento  de  la 
literatura  tucumana...  »  Los  veis  :  u  de  la  litera- 
tura tucumana  »,  dice;  no  dice  de  Córdoba,  cuya 
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era  la  cuna  de  Tejeda  ;  no  de  Santiago,  cuya  era 
la  sede  de  Cortázar  ;  no  de  San  Miguel,  cuyo  era 
el  adjetivo  de  ese  nombre  ;  no  de  Catamarca, 
cuya  era  la  tradición  del  Tucumán  incaico  ;  sino 
dice  de  todas  á  la  vez,  y  nombra,  sin  presentirlo, 
el  corazón  histórico  de  la  futura  tierra  argen- 
tina. Así,  señoras  y  señores,  de  vuestro  genti- 
licio regional  pudiera  haberse  derivado  el  genti- 
licio de  la  patria  toda,  y  si  el  azar  nos  bautizó  de 
argentinos,  acaso  fué  para  que  este  nombre  de 
nuestra  actual  ciudadanía  política,  que  implica 
en  la  tradición  ese  avatar  «  tucumano  )),  envol- 
viese este  otro  nombre  de  nuestra  ciudadanía  es- 
piritual, como  la  piel  de  un  fruto  á  su  simiente. 
Cuando  antes  del  siglo  xvi  el  inca  Viracocha 
incorporó  esta  región  á  su  imperio,  quedó  en  la 
jurisdicción  de  CoUasuyo,  que  es  la  tierra  del 
sud,  en  el  cuádruple  reino  que  los  incas  llamaron 
Tahuantinsuyo ;  pero  cuando  en  el  siglo  xvi 
Diego  de  Rojas  pasó  por  tras  del  Aconquija  con 
su  hueste  buscando  el  río  de  la  Plata,  vio  que 
aún  existía  en  estas  montañas  el  nombre  de  Tuc- 
mán.  Quisieron  los  españoles  olvidarlo,  porque 
nada  ostenta  mejor  el  señorío  de  una  conquista 
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militar  como  la  suplantación  de  una  toponimia 
aborigen  por  el  idioma  de  sus  debeladores.  A  estas 
dilatadas  comarcas  del  interior,  algunos  españoles 
pretendieron  llamarlas  «  Reino  del  Nuevo  Extre- 
mo ))  y  más  tarde  la  «  Nueva  Inglaterra  »,  en  ho- 
nor de  Felipe  II ;  —  designaciones  que  no  prospe- 
raron. El  fundador  de  Córdoba  llamó  á  sus  cam- 
pañas la  ((  Nueva  Andalucía  »,  para  diferenciarla 
de  las  fundaciones  marítimas  que  penetraban  por 
el  Plata,  al  cual  Ortiz  de  Zarate,  según  Centenera, 
quiso  llamarlo  «  río  de  Vizcaya  » .  Ambas  apelacio- 
nes facticias  quedaron  olvidadas  entre  los  bártulos 
coloniales,  y  prevaleció  este  nombre  vivo  del «  Tu- 
cumán)),  destinado  á  sobrevivir  en  los  tiempos 
como  signo  de  una  entidad  preexistente  y  nece- 
saria, por  el  mismo  hado  que  salvaba  el  nombre 
de  la  (( Argentina  »  en  el  Plata  epónimo.  La  desig- 
nación cordobesa  de  Nueva  Inglaterra  no  hubiera 
sentado  mal  á  esta  tierra  industriosa  ;  ni  la  de 
Nueva  Andalucía  á  esta  provincia  tucumana, 
por  la  cálida  vibración  de  vuestro  cielo,  por  la 
ubérrima  floración  de  vuestros  valles,  por  el  claro 
rumor  de  vuestros  arroyos  y  hasta  por  la  gracia 
morisca  de  vuestras  mujeres,  que  infalible  aquel 
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nombre  nos  auguraba.  Mas  dijérase  que  el  Tu- 
cumán  no  estaba  destinado  á  nombre  y  glorias 
de  remedo,  sino  á  la  germinación  de  una  vida 
original,  cuyo  sino  vibraba  persistente  en  el  viejo 
nombre  aborigen,  transmitido  desde  el  ignoto  pa- 
sado al  porvenir  promisorio,  por  sobre  la  inercia 
de  las  razas  y  la  voluntad  de  los  reyes,  en  perpe- 
tua divisa  de  un  ideal  americano. 

Y  ese  ideal  debía  concretarse  al  estallar  la 
guerra  de  la  independencia.  Desde  la  pampa  del 
Plata,  venía  el  genio  de  la  revolución  revolviendo 
la  tierra  con  su  aliento,  que  era  un  aliento  de 
pampero.  Nube  atlántica  en  alas  de  la  racha,  la 
revolución  repechaba  estos  cerros,  como  la  nube 
de  sus  tormentas.  Los  Andes  tucumanos  se  es- 
tremecían para  el  alumbramiento  titánico,  y  por 
la  raja  de  sus  quebradas  crespas  de  negras  arbo- 
ledas, brotaban  en  tropel  los  ginetes  de  la  revo- 
lución, empuñando  como  hijos  de  esa  tormenta 
el  rayo  de  sus  lanzas  ensangrentadas  y  arras- 
trando á  los  flancos  de  sus  caballos  el  fragoroso 
trueno  de  sus  guardamontes  en  la  fuga  furtiva 
de  las  guerrillas.  Ardía  en  ortos  de  libertad  la 
América  toda,  y  aquí  en  el  Tucumán,  revolvían 
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su  hornalla  los  cíclopes  del  sud,  forjando,  como 
los  cíclopes  de  la  Eneida,  feral  escudo  para  el 
héroe  nuevo.  Las  siete  ciudades  de  la  región  con- 
sumaron entonces,  como  las  de  Grecia,  la  unidad 
secular  de  sus  orígenes,  así  fundidas  en  crisol  de 
fuego.  A  la  unidad  del  nombre  y  de  la  tierra,  á 
la  unidad  de  la  raza  indígena  y  sus  tradiciones, 
á  la  unidad  genealógica  de  sus  pueblos  y  fami- 
lias, agregaron  las  siete  ciudades  la  indeleble 
comunidad  del  sacrificio  heroico.  Y  así  esta  Gre- 
cia del  nuevo  mundo  —  en  cuyo  bosque  de  mirtos 
y  laureles  iba  á  encontrar  nuestro  paisano  Al- 
berdi  reminiscencias  de  floresta  helénica  —  tuvo 
en  el  Aconquija  su  Parnaso,  y  en  la  lid  de  Hu- 
mahuaca  sus  Termopilas,  y  en  el  congreso  de 
San  Miguel  sus  Anfictionias,  en  donde  el  culto 
del  Apolo  deifico  se  transformó  para  nosotros  en 
el  culto  sabeico  del  nuevo  sol  que  está  bordado 
de  oro  en  la  bandera. 

Desgranada  aquella  unidad,  en  la  fatal  querella 
de  las  luchas  civiles,  fué  esta  ciudad  de  u  San  Mi- 
guel del  Tucumán»  la  heredera  del  nombre,  las 
responsabilidades  y  la  gloria  de  aquel  sucesivo 
Tucumán  de  los  incas,  de  los  reyes  y  de  los 
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héroes.  Os  erigió  políticamente  en  depositaria  de 
esas  tradiciones  el  decreto  de  i8i4,  cuyo  cen- 
tenario conmemoráis.  La  capital  administrativa 
de  estas  campañas  había  estado  progresivamente 
en  Santiago  cuando  la  conquista  militar,  en 
Córdoba  cuando  la  conquista  evangélica,  en  Salta 
cuando  las  intendencias  virreinales.  El  decreto 
de  i8i4  os  reconocía  una  dignidad  conquistada 
en  los  años  recientes  de  la  epopeya.  Tocóle  á  esta 
capital  iniciar  también,  años  más  tarde,  bajo  la 
vieja  advocación  tucumana,  la  fundación  de  una 
república  regional.  Acaso  resurgía  en  esa  ilusión 
el  antiguo  espíritu  de  unidad  de  estas  provincias, 
sin  duda  mal  interpretado  por  Aráoz,  su  caudi- 
llo, y  mal  interpretado  también  por  las  inmediatas 
tenencias  que  lo  rechazaron.  Fué  aquella  la  última 
desmembración  administrativa  impuesta  al  Tu- 
cumán,  que  perdió  en  su  nombre  el  artículo 
adquirido  en  la  colonia  y  se  redujo  simplemente 
á  ({  Tucumán  »,  como  nombre  de  esta  ciudad  de 
San  Miguel,  más  la  pequeña  y  próspera  juris- 
dicción federal  que  actualmente  la  integra.  Y  es 
en  esta  misma  ciudad,  donde  acaba  de  surgir  la 
universidad  tucumana,  llamada  á  salvar,  por  en- 
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cima  de  la  política  cuanto  la  política  malogró, 
ó  sea  á  reintegrar  en  el  hogar.de  la  ciencia,  del 
arte  y  de  la  historia,  la  unidad  espiritual  de  estas 
siete  provincias  septentrionales,  la  sedimenta- 
ción secular  de  la  formación  argentina,  la  clara 
genealogía  de  nuestro  destino  americano.  Por 
eso  he  dicho  que  la  Universidad  de  Tucumán 
lleva  en  su  propio  nombre  su  definición  y  sus 
responsabilidades.  Ella,  al  llamarse  así,  define  su 
procedencia  y  su  carácter,  atribuyéndose  en  do- 
minio científico,  no  esta  provincia  actual,  sino 
todos  aquellos  valores  morales  ó  territoriales 
que  acabo  de  remover,  al  restaurar  la  génesis  de 
vuestro  nombre  legendario. 

Pero  no  olvidéis  que  si  la  «  Universidad  del  Tu- 
cumán ))  tiene  por  ámbito  de  su  ideal  nuestra  his- 
toria toda — ideal  nacionalista  y  americano  á  la  vez 
—  ella  tiene  por  teatro  real  vuestro  territorio,  que 
impónele  una  función  económica  y  una  función 
estética,  en  razón  de  las  mismas  tradiciones  de 
abundancia  y  belleza  que  su  nombre  sugiere  á 
los  argentinos.  Pues  si  bien  durante  la  colonia 
llamábase  u  el  Tucumán  »  á  las  vastas  regiones 
que  he  señalado,  ello  designaba,  en  un  sentido 
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inas especial,  estos  valles  floridos  de  Humahuaca, 
de  Galchaquí,  de  Aconquija,  donde  los  hombres 
venidos  de  no  importa  qué  rumbo,  sintieron  des- 
de el  siglo  XVI  el  deslumbramiento  de  las  tierras 
predestinadas  á  la  gloria  y  al  esfuerzo  feliz.  Quizá 
contribuyera  á  ello  la  fatiga  de  jornadas  luen- 
guísimas, quizá  el  desierto  hostil  que  atravesaban  : 
los  de  Chile,  por  los  Andes  sequizos  de  Cuyo  y 
la  travesía  riojana  ;  los  del  Plata,  por  la  Pampa 
de  los  ríos  perezosos  y  el  magro  bosque  cha- 
queño  ;  los  del  Perú,  por  la  muerta  greda  de 
Atacama ;  de  suerte  que,  al  llegar  los  unos  á  la 
floresta  de  Jujuy,  los  otros  á  las  huertas  de  Salta, 
los  últimos  á  las  quebradas  de  San  Miguel,  todos 
sentían  la  frescura  de  este  delicioso  viridario, 
donde  las  aguas  son  más  claras,  los  árboles  fru- 
tíferos,  las  siembras  rendidoras,  las  casas  sólidas 
de  piedra,  los  vestidos  de  lana  multicolores,  y 
en  donde  vibra  la  fronda  toda,  con  su  ritmo  de 
luces  y  de  glorias,  de  aromas  y  de  cantos,  modu- 
lando en  recónditas  armonías  de  belleza  y  de  vida, 
la  humana  sensualidad  y  el  cósmico  arroba- 
miento. 

No  fué  Sarmiento  en  el  Facundo,  ni  antes  Eche- 
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verría  en  su  Avellaneda,  ni  antes  Alberdi  en  su 
Memoria,  quienes  por  vez  primera  señalaron  este 
rincón  de  los  quebrados  subtropicales  como  tierra 
encantada  de  la  América.  Ya  Francisco  deAgui- 
rre,  cuando  fundó  á  Santiago,  llamó  á  sus  comar- 
cas (( la  tierra  de  Promisión  ».  Alberdi  en  i834 
fué  el  primero  entre  los  contemporáneos  que  lo 
tituló  Jarc?m  del  universo,  pero  tan  tímidamente, 
que  necesitó  autorizarse  en  un  viajero  inglés,  el 
capitán  Andrew,  que  antes  había  visitado  Tucu- 
mán  y  publicado  sus  recuerdos  en  Londres,  el 
año  1827.  Ignoraba  tal  vez  el  tucumano,  que  la 
halagüeña  antonomasia  era  ya  conocida  desde 
los  más  remotos  tiempos  coloniales.  En  presen- 
cia de  vuestra  hidrópica  selva,  frutal  y  perfu- 
mada, el  símil  del  paraíso  debió  lógicamente 
imponerse  á  la  sensibilidad  de  aquellos  famélicos 
bandidos  de  la  conquista  militar  y  de  esos  aluci- 
nados ascetas  de  la  conquista  evangélica.  Prime- 
ro todos  pregonaron  la  abundancia  de  esta  tierra, 
como  viajeros  que  venían  hambrientos  ;  después 
encarecieron  la  insólita  belleza  de  vuestros  valles, 
como  héroes  de  alma  pronta  á  la  ilusión.  En  1 602 , 
el  arcediano  Barco  Centenera,  que  había  visitado 
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Tucumán,  dice  en  su  rudo  poema  la  Argentina, 
«  La  tucumana  tierra  bastecida  de  cosas  de  co- 
mer )).  El  rasgo  era  importante,  comparado  con  la 
pampa  del  meridión  y  la  puma  del  setentrión,  ó 
con  el  Chaco  áspero  del  oriente  y  el  Andes  áspero 
del  occidente.  Por  eso  el  mismo  rasgo  repítese 
prosificado  en  casi  todas  las  relaciones  geográfi- 
cas del  primer  siglo.  Sotelo  de  Narváez,  vecino 
entonces  de  estas  provincias,  decía  en  i583,  en 
un  informe  al  licenciado  Cepeda,  definiendo  á 
Tucumán  :  «  tierra  gruesa  de  mantenimientos  ». 
Pero  entre  todos  ellos,  un  misionero,  el  padre  Bar- 
cena (óBarzana),  que  había  evangelizado  26.000 
indios  en  esta  región,  es  quien  más  completa- 
mente la  define,  cuando  dice  en  una  carta  de 
1694,  dirigida  á  su  provincial:  «Gruesa  es  y 
fértil  toda  la  provincia  de  Tucumán,  y  llena  de 
toda  la  fruta  de  España  y  de  otras  propias  suyas, 
«  particularmente  San  Miguel  que  es  un  vergel. . .  » 
Yo  reclamo,  señores,  para  este  olvidado  apóstol 
de  la  civilización  tucumana  la  prioridad  de  haber, 
hace  trescientos  años,  concretado,  en  frase  ahora 
proverbial,  la  abundancia  y  belleza  de  vuestro 
suelo...  Y  tanta  verdad  encierra  su  decir  lapida- 
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rio, que  hoy  mismo  cuando  llegaba  á  la  ciudad, 
entre  guirnaldas  de  verdor  silvestre  y  el  tapiz  de 
esmeralda  de  las  fértiles  tierras  labrantías,  con  la 
montaña  azul  por  fondo,  pensaba  que  algunos 
soldados  de  la  conquista,  al  penetrar  en  la  selva 
florida,  debieron  creer  que  pisaban  ya  los  aleda- 
ños de  aquellos  reinos  mágicos  buscados  sin  fati- 
ga y  sin  remate  por  el  incierto  corazón  de  Amé- 
ca  —  Yungulo,  Trapalanda,  Paititíó  los  Césares, 
como  esos  reinos  se  llamaban  en  sus  cartografías 
de  prodigio  ;  mientras  otros,  más  soñadores,  de- 
bieron imaginarse  en  el  Catay  de  la  primera 
generación  descubridora,  ó  en  la  ínsula  Fortuna- 
da de  las  diversas  fábulas  oceánicas  entonces  en 
boga,  ó  en  aquel  misterioso  jardín  de  Armida, 
que  el  poema  del  Tasso  á  la  sazón  cantaba. 

Son  estas  sugestiones  del  propio  medio  y  de 
la  propia  historia,  las  que  imponen,  cifrado  en 
su  nombre,  un  carácter  y  un  rumbo  á  esta  Uni- 
versidad del  Tucumán. 

La  tierra  donde  se  afinca,  la  ha  suscitado  con  su 
fuerza  aborigen  ya  en  sazón,  y  esto  sólo  bastaría 
para  probarnos  que  no  se  trata  de  una  ficción 
burocrática  impuesta  por  los  devaneos  de  la  va- 
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nidad  personal,  sino  de  una  creación  colectiva, 
solidaria  de  vuestro  cielo  y  de  vuestra  historia. 
Primor  difícil  de  la  acción  social  es  el  acierto  en 
la  oportunidad  y  la  eficacia  de  ella  para  realizar 
la  concordia  de  los  espíritus  en  un  ideal  común. 
Si  la  obra  del  artista  consiste  en  inventar  y  ex- 
presar, la  del  político  reside  en  saber  ser  el  intér- 
prete de  las  necesidades  colectivas  y  el  conductor 
inteligente  de  los  hombres  capaces  de  realizarlas. 
Harto  se  equivocaría  la  opinión,  si  creyese  que 
su  ambiente  geográfico  y  su  tradición  regional, 
ha  de  bastarle  á  sus  escuelas  para  subsistir.  Las 
fuerzas  de  su  tierra  y  de  su  pasado  la  han  traído 
á  la  vida ;  pero  sólo  las  fuerzas  de  su  hombre  y 
de  sus  ideales  la  sustentarán.  Evocar  las  leyendas 
tradicionales,  no  significa  envanecerse  en  la  glo- 
ria de  los  antepasados,  sino  afirmar  la  concien- 
cia de  mejorar  en  la  gloria  de  los  sucesores.  Con- 
templar las  bellezas  de  la  tierra  natal,  no  significa 
embriagarse  en  sus  aromas  sensuales,  sino  retem- 
plarse en  la  voluntad  de  ser  más  dignos  del  palacio 
de  ensueño  que  la  naturaleza  nos  prestó  por  mora- 
da. Jamás  debemos  olvidar  tampoco  la  penuria  de 
las  tierras  sedientas,  en  contrastes  con  los  paraí- 
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sos  legendarios  ;  ni  la  satisfacción  de  los  señores 
opulentos,  en  contraste  con  las  plebes  aherroja- 
das ;  ni  los  momentos  del  fasto  heroico,  en  con- 
traste con  los  lustros  oprobiosos  que  padeció  la 
raza  bajo  los  despotismos  y  las  demogogias  de 
otro  tiempo.  Por  eso  esta  Universidad  está  llama- 
da á  realizar  una  misión  de  fraternidad  regional 
entre  los  pueblos  del  norte,  y  de  equilibrio  na- 
cional entre  los  pueblos  del  sur,  emancipando  al 
nativo  por  el  trabajo  inteligente  y  dignificando  la 
vida  mediterránea  por  la  ciencia,  por  la  higiene, 
por  el  arte,  por  el  ideal. 

Señoras  y  señores  :  Guando  vuestro  vidente 
gobernador  me  honró  hace  poco  tiempo  en  Bue- 
nos Aires,  invitándome  á  leer  estas  conferencias 
bajo  los  auspicios  de  la  naciente  universidad 
tucumana,  yo  tenía  el  espíritu  conturbado  por 
sucesos  públicos  que  revelaban  cuan  profundas 
van  siendo  las  transformaciones  creadas  en  el  lito- 
ral argentino  por  la  presencia  del  hombre,  del 
capital  y  del  ideal  europeos,  de  tal  manera  que 
van  diferenciándose  cada  vez  más  bruscamente 
dos  sociedades  argentinas,  cuyos  antagonismos 
debemos  conocer  y  evitar,  pero  evitar  —  mirad- 
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lo  bien  —  no  deteniendo  la  evolución  feliz  del 
litoral,  sino  acelarando  la  precaria  evolución  del 
del  interior  argentino.  No  pensaba  yo  que, 
al  realizar  mis  lecturas,  babría  de  hablaros  en 
medio  de  la  tribulación  universal  que  hasta 
aquí  llega,  por  otra  crisis  igualmente  grave  :  la 
catástrofe  militar  que  en  los  actuales  momentos 
hunde  en  sangre  de  iniquidad  y  de  horror  las 
más  bellas  conquistas  de  la  civilización  europea  de- 
jando á  nuestro  país,  hijo  hasta  ahora  de  aquélla, 
en  la  inminencia  de  una  nueva  emancipación  na- 
cional, no  menos  fecunda  y  grave  que  la  antigua. 
Ambas  crisis  afirman  todas  mis  convicciones 
anteriores  en  favor  de  una  cultura  nativa,  y  me 
dicen  que  nunca  fué  más  necesario  para  los  argen- 
tinos el  poner  mente  y  brazo  en  el  esfuerzo  de 
crear  una  cultura  propia  en  el  nuevo  mundo  por 
la  autonomía  de  la  riqueza  y  del  ideal.  La  secu- 
lar Universidad  de  Lovaina  acaba  de  perecer  en 
Europa  desvastada  por  las  teas  de  la  guerra, 
cuando  la  novísima  Universidad  de  Tucumán  sur- 
gía iluminada  en  América  por  las  antorchas  de 
la  paz.  Que  la  trágica  coincidencia  sea  para  vos- 
otros un  compromiso  y  un  símbolo,  pues  surge 
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vuestra  institución  en  un  momento  que  me  atrevo 
á  llamar  providencial,  ya  que  el  trance  patético 
enciende  las  íntimas  potencias  de  una  visión  inte- 
rior. Y  tal  como  un  mago  antiguo  anunciaba  el 
destino  de  los  seres  en  la  conjunción  de  sus  astros 
malignos  y  benignos,  yo  debo  señalar  también  la 
conjunción  de  estas  crisis  adversas,  que  hacen 
resplandecer  más  bellamente  sobre  el  azul  de  vues- 
tro cielo,  las  estrellas  perennes  de  nuestro  ideal 
americano. 


SEGUNDA  CONFERENCIA 


<  Antes  de  ahora  había  descrito  las  belletas 
«  naturales  de  Tucumán,  sin  presentir  que  el 
«  cultivo  de  la  caña  de  aiúcar,  acometido  de 
>  pocos  años  á  esta  parte  en  esta  provincia,  la 
•  llamaría  á  ocupar  un  lugar  prominente  ea 
«   el  desarrollo  del  país.   * 

(Sarmiento,   Obras,  t.   XLII,  pág.  817, 
desde  Tucumán,  el  año  1886). 


II 


FILIACIÓN  HISTÓRICA  T  CARÁCTER  DE  LA  UNIVERSIDAD 
DE  TUCUMÁN 

La  cultura  superior  en  la  República  Argentina.  —  Fases 
de  su  evolución.  —  El  dogmatismo  de  la  Universidad 
de  Córdoba  ;  el  legalismo  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires;  el  racionalismo  de  la  Universidad  de  La  Plata.  — 
Posibilidad  de  un  nuevo  tipo  de  educación  superior.  — 
La  Universidad  de  Tucumán  frente  á  los  actuales  pro- 
blemas de  la  nacionalidad  argentina. 

Señor  gobernador  de  Tucumán, 

Señores  rector  y  consejeros  de  la  Universidad, 

Señoras  y  señores  : 

He  definido  en  mi  primera  lección  la  génesis  de 
vuestro  nombre  tucumano,  y  con  ello  el  ambiente 
donde  esta  nueva  universidad  ha  encontrado  su 
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crisol  y  su  numen.  Vamos  esta  noche  á  departir 
familiarmente  sobre  la  tradición  de  las  universi- 
dades argentinas,  pues  tanto  como  el  ambiente 
plasma  también  á  los  seres  morales  la  influencia 
más  ó  menos  difusa  de  sus  antepasados.  Vamos 
á  departir  familiarmente,  ya  atemperada  en  mi 
ánimo  la  salutación  hospitalaria  del  doctor  Te- 
rán,  y  en  el  ámbito  de  esta  sala  generosa  la  reso- 
nancia de  vuestros  nobles  aplausos.  Perderá  el 
orador  con  la  llaneza  y  el  público  benevolente 
por  el  esfuerzo  de  atención  á  que  le  obligue ; 
pero  ganarán  en  su  desnudez  las  ideas,  como 
esas  diosas  de  la  Grecia  antigua,  para  las  cuales 
el  esfuerzo  del  arte  consistió  en  despojarlas  de 
sus  velos  paganos,  puesto  que  eran  la  imagen  de 
la  verdad. 

Escuelas  de  altos  estudios,  como  esta  de  Tu- 
cumán,  nacieron  siempre  vinculadas  á  la  región 
donde  se  afincan  y  á  las  corrientes  de  la  cultura 
universal  que  ellas  resumen  ó  transforman  por 
obra  de  su  propia  evolución.  De  la  armonía  que 
ellas  supieron  establecer  entre  su  sede  de  arraigo 
y  las  necesidades  de  su  tiempo,  mediante  los 
resortes    didácticos    creados   para   satisfacerlas, 
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provino  el  éxito  de  su  misión,  en  lógicas 
alternativas  de  esplendor  y  de  decadencia.  Tal 
fué  el  secreto  de  Salamanca  en  la  Edad  Media  y 
el  de  Córdoba  en  nuestra  edad  colonial.  Vuestra 
universidad  no  podría  sustraerse  á  tales  influen- 
cias que  vitalizaron  ó  abatieron  fundaciones  aná- 
logas. Por  eso,  en  presencia  de  cada  institución 
universitaria,  conviene  siempre  averiguar  en  qué 
principios  filosóficos  se  inspiraron  sus  fundadores, 
qué  fines  morales  se  propusieron,  cuáles  fueron 
los  medios  didácticos  elegidos  para  realizarlos, 
cuál  fué  la  primitiva  estructura  de  sus  escuelas, 
cómo  influyó  sobre  ellas  el  lugar  de  su  residencia 
y  cómo  evolucionaron,  á  través  de  los  siglos,  hasta 
alcanzar  el  grado  de  esplendor  que  las  hizo  fa- 
mosas en  la  historia. 

Yo  no  podría,  en  los  estrechos  límites  de  una 
sola  conferencia,  mostraros  el  complejo  fenó- 
meno, tal  como  pudiéramos  verlo  en  las  cuatro 
grandes  universidades  medioevales  :  París,  Bo- 
lonia, Salamanca  y  Oxford  ;  ó  en  Francia  bajo 
el  imperialismo  de  Napoleón,  ó  en  Alemania  bajo 
el  nacionalismo  de  la  reina  Luisa,  ó  en  Ingla- 
terra y  los  Estados  Unidos,   bajo  la  influencia 
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industrial  y  democrática  de  los  tiempos  moder- 
nos, ó  en  la  India  y  el  Japón  de  nuestros  días, 
bajo  el  influjo  transformador  de  las  ideas  occi- 
dentales, que  van  renovando  el  alma  contempla- 
tiva del  Oriente.  Debo  concretarme  esta  noche 
á  las  universidades  argentinas,  que  dan  en  Cór- 
doba, Buenos  Aires  y  La  Plata,  tipos  diversos  y 
progresivos  de  nuestra  cultura  superior.  Abrigo 
la  esperanza  de  que  este  breve  análisis  ha  de  ser- 
virme para  definir  á  la  de  Tucumán  como  un 
nuevo  tipo,  diverso  y  progresivo  á  su  vez,  rom- 
piendo, de  paso,  la  inercia  de  los  indiferentes 
ó  el  error  de  sus  críticos  embozados.  Si  tal  es- 
peranza mía  se  realizara  en  vuestra  convicción, 
habría  logrado  esta  noche  la  justificación  de  los 
que  me  han  dispensado  la  honra  insigne  de 
traerme  á  esta  tribuna,  desde  la  cual  —  bien  lo 
comprendo,  señor  gobernador,  señor  rector  — 
estoy  hablando  á  Tucumán  y  á  la  república  toda, 
á  la  actualidad  tumultuosa  y  al  porvenir  más 
justiciero. 

Las  primeras  fundaciones  universitarias  de 
nuestro  país  vinieron  á  la  vida,  según  lo  sabéis, 
en  el  general  trasplante  de  la  cultura  cristiana 
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que  España  realizara  entre  el  viejo  y  el  nuevo 
mundo.  La  universidad  de  Córdoba,  nacida  hace 
trescientos  años,  de  i6i3  á  i6i4,  presenta,  como 
sus  predecesoras  de  Méjico  y  Lima,  ó  las  si- 
guientes de  Charcas  y  Chile,  los  caracteres  de 
ese  movimiento  universal ;  y  fuera  error  juzgarla 
ó  pretender  comprenderla,  desprendida  del  vasto 
ciclo  universal  á  que  pertenece.  El  catolicismo, 
recién  salido  de  la  edad  media,  había  penetrado 
ya  en  la  edad  moderna,  con  su  disciplina  y  su  fe 
renovadas  por  el  mismo  peligro  de  las  fuerzas 
hosliles  que  se  levantaban  á  su  vera  renovando 
la  historia.  El  renacimiento  de  las  artes  paganas, 
que  revelaba  otra  vez  á  los  hombres  el  sentimiento 
de  la  naturaleza,  exhausta  ha  siglos  en  la  medita- 
ción de  los  claustros  y  el  ascetismo  de  las  tebai- 
das ;  la  revisión  de  los  dogmas  en  la  disputa 
luterana,  que  devolvía  á  las  conciencias  el  fecundo 
ejercicio  de  la  razón  y  la  libertad  ;  la  afirmación 
de  la  ciencia  por  el  descubrimiento  de  nuevos 
mundos  —  que  introdujeron  dudas  en  la  verdad 
revelada  de  los  libros  sacros,  —  son  tres  movi- 
mientos que  en  aquella  era  gestánea  implicaban, 
por  la  subversión  de  todos  los  valores  estéticos, 
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morales  é  intelectuales  de  la  sociedad  medioeval, 
la  crisis  más  profunda  que  el  cristianismo  ro- 
mano haya  sufrido  desde  los  días  de  su  inicia- 
ción. No  sucumbió  el  catolicismo  en  la  prueba 
terrible  ;  antes,  por  lo  contrario,  el  peligro  de 
esa  hora  lo  vigorizó  ;  y,  convocando  sus  doctores 
en  el  Concilio  de  Trento,  ratificó  sus  dogmas  ; 
y,  convocando  á  sus  soldados  en  la  Compañía  de 
Jesús,  ratificó  sus  disciplinas  ;  y,  convocando  á 
sus  fieles  bajo  la  cúpula  imperial  de  San  Pedro, 
ratificó  sus  símbolos  litúrgicos.  He  ahí  la  hora 
en  que  el  catolicismo,  lejos  de  ceder  á  las  corrien- 
tes renovadoras  de  la  razón,  volvió,  para  salvarse, 
á  las  fuentes  herméticas  del  dogma,  de  la  dis- 
ciplina y  de  los  símbolos  que  constituyen  su  fe. 
De  aquella  crisis  profunda  quedó  para  la  cultura 
universal  una  conquista  efectiva,  y  fué  la  neta 
diferencia  entre  el  campo  espiritual  de  esa  fe, 
donde  la  iglesia  continuó  sus  predicaciones,  y 
el  campo  intelectual  de  la  razón,  donde  iban  á 
germinar  las  ciencias  experimentales  y  la  demo- 
cracia moderna.  La  gloria  filosófica  de  Santo 
Tomás,  ó  su  influjo  en  la  historia  del  pensa- 
miento europeo,  consiste  en  haber  presentido  en 
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plena  edad  media  aquella  crisis,  y  en  haber  bus- 
cado la  conciliación  de  ambas  fuerzas  hostiles 
dentro  de  la  teología,  ó  sea  de  la  razón  y  de  la  fe, 
queriendo  retener  con  sus  brazos  titánicos  los 
muros  ya  grietados  del  edificio  secular.  De  ahí 
proviene,  señores,  la  posición  central  que  el  autor 
de  la  Samma  iba  á  ocupar  en  las  universidades 
pontificias  de  la  edad  moderna. 

La  gran  catástrofe  católica  del  siglo  xvi  reper- 
cutió dilatadamente  en  la  educación  de  los  pue- 
blos y  en  la  política  de  las  naciones.  Contra  la 
Alemania  protestante  de  Lutero  se  alzó  la  España 
pontificia  de  Loyola,  y  contra  las  primitivas  uni- 
versidades medioevales  se  alzaron  las  nuevas  es- 
cuelas revolucionarias.  Tipo  acabado  de  estas 
nuevas  escuelas  fué  el  Collége  de  France  que 
Francisco  I  patrocinó  en  i536  frente  á  la  Sor- 
bona  entóneos  tradicionalista ;  y  mientras  la  Sor- 
bona  siguió  siendo  esa  antigua  universidad  lati- 
nista y  aristotélica,  en  el  colegio  moderno  del 
rey  elegante  penetraba  el  espíritu  de  Erasmo, 
de  Rabelais,  de  Macchiavelo,  de  Bacon,  y  se 
enseñó  á  una  juventud  más  mundana  la  posesión 
de  la  lengua  francesa  entonces  naciente,  con  la 
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cual  empezaba  á  definirse  el  genio  de  una  futura 
civilización  nacional.  Las  universidades  espa- 
ñolas, en  cambio,  casi  no  soportaron  esta  eclo- 
sión liberal,  porque  erigióse  España  en  defen- 
sora de  la  ortodoxia,  y  si  ellas  advirtieron  la 
profunda  crisis  que  amenazaba  á  la  ortodoxia  en 
el  mundo,  fué  sólo  por  el  rigor  y  la  cautela  con 
que  ella  misma  vigorizó  sus  disciplinas.  Y  no 
olvidemos  que  España  alzábase  en  aquel  momento 
como  nación  imperial,  y  que  ella  iba  á  ser  el 
nexo  entre  las  fuentes  de  la  cultura  cristiana  y  la 
implantación  de  la  cultura  europea  en  el  nuevo 
mundo. 

España  estaba  conformada  por  su  propia  his- 
toria para  realizar  ese  destino.  Ocho  siglos  de  lu- 
cha contra  sus  invasores  mahometanos  la  habían 
hecho  asimilar  el  instinto  de  integridad  nacional  á 
un  sentimiento  de  intransigencia  religiosa.  Atá- 
vicamente habituada  á  saber  que  sus  enemigos 
turcos  y  árabes  eran  infieles,  vio  en  los  herejes 
un  nuevo  enemigo,  y  se  lanzó  contra  ellos,  blan- 
diendo su  lanza  como  defensora  de  la  fe  ;  y  pues 
en  aquel  tiempo  realizaba  sus  fundaciones  colo- 
niales, pasó  á  nuestra  América   en  esa  misma 
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actitud.  El  apóstol  Santiago  fué  en  aquellas  em- 
presas una  encarnación  de  ese  doble  patriotismo 
español,  que  arraigaba  en  el  dogma  y  en  la  tierra. 
Montado  en  su  blanco  caballo  de  pelea  como  un 
paladín  de  las  Cruzadas,  guerreaba  en  la  penín- 
sula defendiendo  la  tierra  natal,  y  acometía  en 
luengas  tierras  todas  las  huestes  de  la  herejía. 
Bajo  su  advocación  habían  luchado  el  Cid  y  Don 
Pelayo,  fundando  el  reino  de  Castilla  contra  los 
moros  ;  bajo  la  misma,  el  Duque  de  Alba  y  Don 
Juan  de  Austria,  defendiendo  la  hegemonia  ca- 
tólica en  Europa  ;  bajo  la  misma,  los  Cortés  y 
los  Garay,  extendiendo  en  las  Indias  el  imperio 
de  la  cristianidad.  Hallo  en  la  literatura  de  Es- 
paña y  de  América  una  oportuna  coincidencia 
que  abreviará  mi  aserción  :  el  Cantar  de  Myo 
Cid,  poema  de  la  edad  media,  que  narra  las  aven- 
turas de  Don  Rodrigo  sobre  los  moros  de  Va- 
lencia, dice  en  su  primer  canto  :  u  Los  moros 
laman  Mohamat,  et  los  christianos  Sant  Yag  »  ; 
y  varios  siglos  más  tarde,  el  arcediano  Barco 
Centenera  (personaje  que  á  fines  del  siglo  xvi 
estuvo  aquí  en  Tucumán)  refiere  en  su  poema 
la  Argentina  la  conquista  española  contra  los 
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infieles  del  Plata,  diciendo,  al  describir  una  ba- 
talla de  Don  Juan  de  Garay  :  «  La  trompa  con 
presteza  resonaba  —  y  en  ellos :  ¡  Santiago  1  ¡  San- 
tiago! ))  —  Esa  tensión  del  sentimiento  católico, 
así  infundido  en  el  sentimiento  patriótico  de  los 
españoles,  condujo  á  América  el  espíritu  de  la 
reacción  ortodoxa,  y  él  inspiró  la  fundación  de 
las  universidades  coloniales,  con  el  doble  objeto 
de  formar  un  clero  nativo,  que  defendiese  á  los 
blancos  de  la  herejía  y  adoctrinase  á  los  indios 
en  la  fe  romana.  En  el  caso  de  Córdoba,  pruébase 
tales  fines  por  numerosos  documentos  de  Trejo 
Y  Sanabria,  de  los  jesuítas,  del  rey  Don  Felipe 
y  de  los  papas  que  consagraron  esa  fundación. 
El  éxito  secular  de  sus  escuelas  provino,  preci- 
samente, de  la  armonía  que  ellas  supieron  en- 
contrar entre  esa  filosofía  escolástica,  á  la  sazón 
triunfante  en  la  península,  y  las  necesidades  so- 
ciales del  medio  virgen  donde  ellas  iban  á  desen- 
volverse ;  y  tal  armonía  estableció  también  la 
definición  de  su  tipo  didáctico,  fundando  una 
enseñanza  cuyo  régimen  todo  entero  reposaba 
en  el  dogma  teológico  por  su  ciencia,  en  la  dis- 
ciplina conventual  por  su  método  y  en  el  sim~ 
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bolismo  litúrgico  de  la  misa  romana  por  las  ine- 
ludibles fórmulas  que  imponían  un  ceremonial 
á  todos  los  actos  de  la  vida  universitaria. 

Nada  se  parece  tanto  á  la  iglesia  católica  como 
la  universidad  hispanoamericana  del  siglo  xvii. 
Funcionaba  en  claustrales  caserones  de  musgo- 
sas piedras,  donde  reinaban  la  meditación  y  el 
silencio.  Por  celdas  y  arquerías  deslizábase  la 
silueta  de  los  maestros  célibes,  ó  la  de  sus  dis- 
cípulos, como  aquellos  reclusos,  y,  como  ellos, 
vestidos  de  negras  hopalandas  clericales.  Poruña 
puerta  se  comunicaba  al  claustro  de  los  padres, 
con  su  aljibe,  su  cruz  y  su  madreselva  perfu- 
mada ;  por  otra  puerta  de  dintel  bajizo  se  entraba 
en  la  capilla  de  los  patronos,  también  labrada  en 
piedra  tenebrosa.  Ningún  rumor  de  la  calleja  in- 
mediata turbaba  el  silencio  de  los  estudios,  á  no 
ser  la  canturria  de  una  negra  esclava,  lanzando 
el  pregón  de  sus  dulces  caseros,  que  eran  la  renta 
de  los  amos.  Rodados  no  pasaban  por  esa  calle 
apacible  ;  apenas  si  al  amanecer  se  oía  los  taco- 
nes del  hidalgo  y  la  dama  que  venían  á  misa, 
ó  el  tascar  de  la  muía  del  indio,  que  entraba  de 
los  campos  á  mercar  en  la  villa.  Por  la  noche, 
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cón las  primeras  sombras,  el  toque  de  la  queda 
imponía  á  toda  la  población  este  mismo  silencio 
de  los  claustros.  A  veces  el  silencio  era  tan  claro 
que  llegaba  en  la  brisa  de  la  noche  lunar  el  eco 
de  los  rezos  colectivos  desde  el  oratorio  de  una 
casa  cercana...  Sobre  esa  vida  terrenal,  monó- 
tona y  sin  historia,  la  mente  se  elevaba  á  la  con- 
templación de  los  atributos  divinos,  y  todo  el  tra- 
bajo dogmático  de  la  Universidad  tendía  á  esa 
contemplación  transcendente. 

No  fueron  otra  cosa,  señores,  la  famosa  Uni- 
versidad de  San  Marcos,  ni  la  nuestra  de  Cór- 
doba, que  tuvo  por  protector  á  San  Ignacio  y  por 
patrona  á  la  Inmaculada  Concepción,  en  cuyo  día 
celebrábanse,  como  un  ex  voto  de  la  ciencia 
colonial,  las  ceremonias  de  los  grados. 

Los  horarios  del  bachillerato  nutríanse  de  la- 
tín, pero  es  porque  el  latín  había  sido  una  lengua 
viva  en  la  edad  media,  y  continuaba  siéndolo  pa- 
ra la  Iglesia  —  romana,  al  fin  —  en  los  infolios 
de  la  misa  y  en  el  texto  de  sus  seráficos  doctores. 
El  latín  era,  además,  la  lengua  de  las  escuelas. 
Horas  monótonas  y  años  inacabables  se  destina- 
ban al  mecánico  aprendizaje  de  Quintiliano  y  Ne- 
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brija,  porque  en  la  lengua  de  los  cánones  se  re- 
citaban todas  las  lecciones,  hasta  la  prueba  doc- 
toral de  la  tesis.  Enseñábase  á  los  licenciados  la 
retórica,  ó  sea  el  dogma  de  una  belleza  conven- 
cional, copiada  de  los  clásicos  y  aplicada  á  la 
fórmula  de  los  panegíricos  ó  al  arte  de  las  dispu- 
tas. Enseñábase  la  física,  pero  ésta  reducíase  á 
una  disquisición  sobre  la  materia  en  abstracto, 
sin  experiencias  ni  utilidades,  tendiente  á  probar 
la  sabiduría  del  Creador  y  la  posibilidad  de  los 
milagros.  Enseñábase,  sobre  todo,  la  lógica,  pero 
ésta  era  una  esgrima  verbal,  que  adiestraba  en  el 
manejo  sutil  de  los  silogismos,  para  el  lance  del 
teólogo  y  del  hereje.  Así  su  máquina  de  negos  y 
concedos  remontaba  las  torres  del  peripato  hasta 
el  ápice  de  sus  más  locos  desvarios,  cuando  las 
cátedras  planteaban,  en  serio,  estos  vanos  pro- 
blemas metafísicos  :  «  ¿  Qué  hacía  Dios,  y  dónde 
estaba,  antes  de  crear  el  mundo  ?  »  c.  ¿  Si  Jesús,  á 
la  diestra  de  su  padre,  está  sentado  en  una  nube, 
ó  en  una  silla,  ó  si  está  de  pie  ?  ))  —  y  rayaba  en 
delirio  la  ciencia  abstracta  de  esos  doctores,  cuan- 
do se  preguntaban  si  los  querubines  son  entes 
masculinos  ó  femeninos...  Esta  y  no  otra,  seño- 
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res,  fué  la  enseñanza  de  la  universidad  de  Cór- 
doba hasta  el  siglo  xvín,  de  suerte  que  uno  de 
sus  propios  maestros,  el  deán  Funes,  hizo  de 
aquella  enseñanza,  al  revelarla  tal  como  la  he  pin- 
tado, su  crítica  más  insospechable  y  más  severa. 
La  teología  era  el  centro  dogmático  de  aquel  sis- 
tema didáctico,  sin  que  cupiesen  dentro  de  la 
universidad  otros  matices  que  los  de  la  misma 
teología  en  la  evolución  interna  de  la  iglesia,  ó 
sea,  que  si  los  maestros  disputaban,  lo  era,  tan 
sólo,  según  se  profesasen  nominalistas  ó  concep- 
tuaUstas,  realistas  ó  místicos,  barajando  en  todo 
ello  los  nombres  de  A^ristóteles  y  Platón,  de  Mai- 
mónides  y  A.verroes,  de  Santo  Tomás  y  el  padre 
Suárez,  entre  las  numerosas  parejas  de  aquella 
zambra  escolástica. 

Si  nuestra  vieja  universidad  colonial  supo 
adaptarse  á  ese  ambiente  filosófico  y  político  de 
su  nación  y  de  su  tiempo,  también  se  supo  adaptar 
á  las  condiciones  del  medio  geográfico  donde  ra- 
dicó. Trejo  y  Sanabria,  su  fundador,  la  había 
proyectado  para  Santiago  del  Estero,  donde  él 
vivía  en  1612,  donde  tenía  su  sede  el  obispado, 
donde  había  fundado  ya  algunas  escuelas,  y  don- 


-  73  - 

de  residían  las  autoridades  españolas  desde  los 
días  iniciales  de  la  conquista  militar.  Pero  San- 
tiago había  declinado  de  su  antiguo  esplendor, 
mientras  ahora  se  levantaba  Córdoba  como  ciu- 
dad centralizadora  de  todo  el  interior  argentino. 
Por  eso  se  prefirió  esta  ciudad,  y  por  ser  su  cam- 
paña tierra  de  mejor  temple  y  recursos,  según  se 
decía,  y  por  estar  aquel  centro  en  el  cruce  de  to- 
dos los  caminos  interiores  de  entonces.  Por  eso 
los  jesuítas  acababan  de  elegirla  también  como 
sede  de  su  provincia  espiritual.  Quedaba  Córdo- 
ba equidistante  de  Buenos  Aires,  Cuyo,  la  Pata- 
gonia,  el  Tucumán  y  el  Paraguay,  núcleos  geo- 
gráficos de  la  nueva  colonización  y  de  la  propa- 
ganda cristiana  que  se  deseaba  organizar.  Su 
posición  era  excelente  para  la  política  de  la  Com- 
pañía y  los  fines  coincidentes  de  la  Universidad. 
Ante  la  dificultad  de  traer  evangelistas  de  Espa- 
ña y  la  de  enviar  jóvenes  criollos  á  los  dis- 
tantes colegios  de  Méjico  ó  de  Lima,  se  propu- 
sieron crear  un  centro  propio  para  traer  novi- 
cios de  las  regiones  circunvecinas,  á  fin  de  que 
abrazasen  la  carrera  eclesiástica  y  se  destina- 
ran á  la  evangelización  de  los  indios  en  estas 
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mismas  campanas,  y  á  la  lucha  contra  la  herejía 
en  estas  nacientes  ciudades.  Los  tiempos  eran  de 
heterodoxia  y  de  idolatría.  Bregábase  á  diario 
contra  el  demonio,  como  en  los  días  iniciales  de 
la  cristiandad.  Los  mitos  indios  se  corporizaban 
á  los  ojos  de  los  misioneros :  Luis  de  Bolaños  los 
había  visto  bajo  las  florestas  fluviales  del  litoral ; 
Francisco  Solano,  entre  los  ásperos  matorrales 
del  interior.  El  sátiro  pagano  que  Antonio  viera 
un  día,  cuando  iba  á  visitar  á  Pablo  por  un  ca- 
mino del  desierto,  resurgía  en  el  Zupay  de  las 
leyendas  argentinas.  Era  necesaria  la  extirpación 
del  enemigo,  la  adaptación  de  las  dos  razas  en 
una  sola  religión  ;  y  á  esta  labor,  de  suyo  dura, 
se  agregaba  la  de  espiar  á  los  heterodoxos  en  las 
ciudades.  Protestantes  y  judaizantes  perseguidos, 
infiltrábanse  por  el  río  de  la  Plata  y  por  la  fron- 
tera lusitana  del  Brasil,  y  se  establecían  en  los 
pueblos  del  interior,  fingiéndose  cristianos  viejos. 
La  inquisición  descubrió  á  muchos  de  ellos  aquí 
en  esta  ciudad  de  Tucumán,  y  en  Santiago  y  en 
Córdoba.  He  tenido  ocasión  de  leer  estos  suma- 
rios del  Santo  Oficio,  con  la  denuncia  ó  la  abju- 
ración de  falsos  conversos  á  quienes  en  los  tras- 
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patios  de  sus  casas  cordobesas  ó  tucumanas,  les 
habían  visto  azotar  la  figura  del  Redentor  en  la 
noche  del  sábado,  ó  celebrar,  en  los  días  santos, 
ritos  mosaicos  y  ceremonias  de  hechicería.  Tanto 
atribulaban  estas  cosas  entonces,  que  el  Papa  y 
el  Emperador  fraternizaban  en  la  defensa  del  dog- 
ma y  en  la  conversión  de  los  infieles.  Y  á  fin  de 
preparar  los  combatientes  de  esta  cruzada  espiri- 
tual, fundáronse  las  universidades  coloniales,  tal 
como  la  de  Córdoba,  que  sólo  fué  en  su  ori- 
gen un  simple  seminario  para  la  formación  del 
clero  americano,  destinado  ala  evangelización  de 
la  campaña  y  el  curato  de  las  aldeas.  Una  real 
cédula  de  1680  recomendaba  los  graduados  de 
Córdoba  ante  los  obispos  del  Tucumán  y  el  Pa- 
raguay, diciéndoles  lo  siguiente  :  «Os  pido  que 
atendáis  mucho  á  promover  á  los  graduados  de 
dicha  universidad  á  los  beneficios  y  curatos  de 
indios  y  españoles  y  á  las  prebendas  interinarlas 
de  esa  Santa  Iglesia,  que  con  eso  me  daré  de 
vos  por  servido.  »  Con  tales  medidas  de  protec- 
ción oficial,  el  doctorado  ó  magisterio  teoló- 
gico se  convertía  en  carrera  utilitaria,  más  el 
prestigio  social  que  de    sus  borlas  pendía  co- 


-76- 

mo  augusto  atributo  de  ciencia  y  aristocracia. 
Ved  ahí  cómo  los  principios  filosóficos  de  su 
tiempo  y  la  función  de  su  medio  social  se  armoni- 
zaban en  la  Universidad  hispanoamericana.  De  esa 
armonía  surgió  para  la  de  Córdoba  la  definición 
de  su  propia  estructura  didáctica.  Durante  un  siglo 
y  medio,  sólo  constó  de  dos  facultades,  ambas  del 
viejo  tipo  medioeval:  la  de  artes  y  la  de  teología. 
El  título  de  doctor  sólo  podía  ser  otorgado  por  la 
rama  teológica  ;  en  la  de  artes,  sólo  el  de  maes- 
tro (magister  artiam)  se  concedía,  y  éste  era  un 
simple  requisito — como  ahora  nuestro  colegio 
nacional — para  poder  seguir,  después  del  inevi- 
table latín  allí  estudiado,  los  cursos  teológicos 
superiores.  Pero  aún  había  más  en  lo  riguroso 
del  sistema :  para  obtener  el  título  de  «  doctor» 
era  menester  el  haberse  ordenado  in  sacris  y  ha- 
ber probado  limpieza  de  sangre :  dos  condicio- 
nes que  parecían  poner  su  propio  doctorando  al 
amparo  de  la  herejía.  En  la  fórmula  de  limpieza, 
el  aspirante  se  declaraba  exento  de  sangre  de 
moro,  de  perro  judío,  de  negro,  de  mulato  y  de 
toda  otra  inmunda  ralea.  Es  claro  que  todo  esto 
resultó  nominal  en  América,  donde  las  proban- 
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zas  se  substituyeron  con  fáciles  testimonios  de 
españoles  aquí  radicados,  que  decían  haber  cono- 
cido en  España  la  familia  del  aspirante,  sus  pa- 
dres y  abuelos,  y  que  eran  todos  cristianos  viejos 
de  solar  conocido.  Por  eso,  cuando  la  revolución 
argentina  abrió  del  todo  las  carreras  universita- 
rias, las  gentes  se  precipitaron  hacia  el  título 
«doctoral»,  que  presuponía  no  solamente  la  po- 
sesión de  una  ciencia  hermética,  sino  la  calidad 
del  abolengo.  ¡  Ya  veis,  señores,  cuan  precarias 
raíces  descubre  la  historia  en  el  rancio  prejuicio 
donde  tanto  han  escollado  las  modernas  corrien- 
tes de  la  educación  superior  !... 

He  dicho  que  la  Universidad  de  Córdoba  fué 
en  sus  orígenes  un  seminario  clerical.  La  facultad 
jurídica,  en  efecto,  no  se  creó  hasta  1791,  y  eso 
bajo  la  influencia  de  las  ideas  liberales  que  trans- 
formaron el  gobierno  peninsular  en  tiempos  de 
Carlos  III,  ó  sea,  después  desla  expulsión  de  los 
jesuítas,  que  regentaron  la  casa  desde  su  funda- 
ción. Después  de  1796  púdose  obtener  el  doc- 
torado en  leyes,  pero  en  unión  del  otro  —  in  utro- 
que  jare  —  y  fuera  de  que  el  casuísmo  del  méto- 
do jurídico  se  parecía  asaz  al  casuísmo  teológico, 
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preponderó  en  la  tendencia  de  los  estudios  la  ne- 
cesidad originaria  de  defender  las  prerrogativas 
de  la  Santa  Sede  en  los  innumerables  conflictos 
del  derecho  canónico  con  la  antigua  legislación. 
La  Universidad  de  Córdoba  mostrábase  en  esto 
fiel  á  sus  orígenes;  pues,  como  se  recordará,  ha- 
bía sido  fundada  por  un  obispo,  el  señor  Trejo  y 
Sanabria,  para  la  profesión  del  clero  americano; 
consagrada  por  bulas  y  breves  pontificios,  como 
los  de  Gregorio  XV  ;  y  los  jesuítas  la  habían  asis- 
tido desde  su  cuna,  y  más  tarde  los  franciscan(»s. 
Ya  en  los  primeros  años,  los  diplomas  eran  en- 
tregados por  mano  del  obispo,  y  hubo  un  con- 
flicto entre  el  diocesano  del  Tucumán,  doctor  don 
Julián  de  Cortázar,  y  el  gobernador  del  Río  de  la 
Plata,  don  Juan  Alonso  de  Vera  y  Zarate,  por- 
que en  1628  éste  pretendió  intervenir  en  la  cola- 
ción y  aquél  negóse  á  ello,  respondiéndole  que 
los  grados  eran  ajenos  al  real  patronato  y  que  el 
obispo  los  otorgaba  en  nombre  de  la  autoridad 
pontificia.  A  todo  esto  se  agrega  que  el  doctora- 
do jurídico,  fundado  después  de  1791,  con  muy 
someros  estudios,  no  tenía  por  sí  solo  mayor 
utilidad,  al  estar    los  nativos   excluidos  de  las 
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funciones  políticas.  La  carrera  forense  no  ofre- 
cía por  entonces  sino  precaria  clientela,  siendo 
pequeña  la  población,  pacífica  la  vida,  recon- 
centrada la  fortuna,  quieto  el  comercio,  lentos 
los  juicios,  remotas  las  alzadas,  de  modo  que 
antes  de  la  Revolución  de  mayo  fueron  muy 
pocos  los  doctores  en  leyes,  porque  éstos  prefi- 
rieron la  Universidad  de  Charcas,  famosa  enton- 
ces por  sus  cátedras  jurídicas,  y  aun  los  allí 
graduados  prefirieron,  generalmente,  vivir  á  la 
sombra  de  los  dos  derechos,  al  porvenir  del  doc- 
torado teológico,  las  dignidades,  la  honra  y  la 
fortuna  durante  el  régimen  colonial. 

El  dogma  teológico,  que  centralizaba  todos  los 
valores  intelectuales  de  la  enseñanza,  trascendía 
igualmente  á  los  campos  de  la  sensibilidad  y  la 
voluntad,  plasmando  la  vida  universitaria  en  su 
modelo  eclesiástico.  Las  Constituciones  del  pa- 
dre Rada  habían  definido  desde  i664,  para  la 
Universidad  de  Córdoba,  ese  carácter  dogmático, 
disciplinario,  litúrgico.  En  ellas  puede  estudiar- 
se, mejor  que  en  parte  alguna,  lo  que  fué  aque- 
lla institución  en  su  forma  genuina.  Todo  lo 
prevé  ese  reglamento  casuístico,  en  sus  92  ar- 


-  8o  — 

tíciilos  ó  ((  constituciones  n,  desde  las  finanzas  y 
planes  de  estudio,  hasta  la  fórmula  de  los  juramen- 
tos y  el  colorido  de  los  trajes  en  el  cuadro  jerár- 
quico de  las  ceremonias.  Un  alumno  al  entrar  en 
la  casa  ha  de  jurar  obediencia  á  su  rector,  según 
la  fórmula  latina  de  la  constitución  90  :  u . . .  Qaod 
vobis.  Domino  Rectori  meo,  et  pro  tempore  futuro 
rector iam  excercentibus,  et  ómnibus  et  singuUs 
mandatis  ves  tris  in  licitis  et  honestis  obedien- 
tiam... ))  Y  cuando  el  estudiante  había  penetrado 
en  la  casa,  debía  ceñirse  á  la  constitución  63, 
por  ejemplo,  donde  se  prescribe  el  uniforme  de 
vestir,  con  las  siguientes  palabras:  uY  todos 
nuestros  estudiantes  traerán  hábito  decente  con- 
forme á  su  profesión  de  letras ;  y  por  esto  á  lo 
menos,  desde  que  oyeren  artes,  usen  del  traje  cle- 
rical y  á  ninguno  se  le  dé  la  aprobación  para 
grados  de  teología  si  no  trajese  el  dicho  hábito 
clerical  decente.  Y  así  no  se  permita  á  los  estu- 
diantes que  traigan  guedejas,  capotes  picados, 
medias  de  otro  color  fuera  de  negro,  pardo  ó  mo- 
rado; y  que  los  forros  de  las  sotanas  y  otros 
vestidos  hayan  de  ser  de  los  mismos  colores,  ni 
traigan  mangas  de  ropilla  ó  hungarina  que  se 
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vean,  con  guarnición  ni  botonadura,  ni  jubones, 
coletos  ó  armadores  de  colores  ni  con  guarnición. 
Y  finalmente  que  en  los  vestidos,  modo  de  usar 
de  ellos  y  calidad  de  que  se  compusieren,  mues- 
tren modestia  y  compostura  propia  de  su  estado, 
y  no  liviandad  y  desahogo.  » 

Y  no  eran  menos  formularias  las  constituciones 
en  el  ceremonial  de  los  grados,  cuando  el  alumno 
se  presentaba  á  recibir  su  diploma  de  doctor,  des- 
pués de  las  últimas  pruebas  y  vejámenes  dialéc- 
ticos que  se  realizaban  en  el  claustro.  Una  fórmu- 
la había  para  cuando  era  el  obispo  quien  entre- 
gaba el  diploma  en  el  estrado  solemne,  tapizado 
de  alfombra  y  colgaduras;  otra,  cuando  lo  en- 
tregaba el  rector.  Pero  en  uno  ú  otro  caso,  el 
graduando  pedía  su  diploma  con  una  corta  ora- 
ción latina,  y  el  confirente  le  imponía  el  bonete 
con  la  borla,  diciéndole  :  gradas  doctoratus  in 
sacra  theolojía  facúltate  per  intpositionem  hujas 
pilei...  En  seguida  le  daba  un  ósculo  de  paz  en  la 
mejilla  al  graduando  que  estaba  de  hinojos,  y 
comentaba  el  acto  diciendo  :  accipe  oscidum  pacis 
in  sirjnum  fralernitatis  el  ainicitice;  después,  en  el 
nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo, 
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poníale  el  anillo,  símbolo  de  toda  alianza,  así  en  las 
nupcias  del  amor  como  en  las  de  la  ciencia,  di- 
ciendo :  accipe  annalum  aureum  in  sígnum  conjugii 
ínter  te  et  sapientiam,  tanquam  sponsam  charissi- 
mam ;  y  por  fin  le  entregaba  un  libro,  las  sentencias 
teológicas  de  Pedro  Lombardo,  cifra  y  compen- 
dio de  la  sabiduría,  definiéndolo  así :  accipe  librum 
Sapientiae  ut  possís  libere  et  publice  alios  docere. 
Todo  esto  lo  dispone  prolijamente  la  constitución 
86.  Pero  la  46  prescribe  con  más  color  el  paseo 
que  el  doctorando  con  su  cortejo,  formado  de 
parientes,  colegas  y  amigos,  dará  por  la  ciudad, 
antes  y  después  de  la  ceremonia  :  «  Saldrá  delan- 
te, después  de  los  atabales  y  cbirimías  y  bedeles 
con  sus  mazas,  el  estandarte  (de  la  universidad) ; 
luego  entre  los  maestros,  el  secretario  ;  y  se  irán 
siguiendo  los  doctores  con  sus  capirotes  puestos 
y  sus  borlas  en  los  bonetes.  El  último  será  el 
doctorando,  que  irá  con  el  capirote  blanco  y  sin 
bonete  entre  el  doctor  más  antiguo  de  la  univer- 
sidad y  el  padrino  ;  y  así  darán  vuelta  á  las  calles 
principales  de  la  ciudad.  »  En  la  puerta  de  la  casa 
del  doctorando,  alzábase  un  dosel,  bajo  del  cual 
solía  ponerse  el  estandarte  de  la  universidad,  á 
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costa  del  nuevo  doctor,  y  otro  de  tafetán  con  las 
propias  armas  de  su  familia  —  en  ostentación  ó 
simulación  aristocrática.  Al  pasar  por  el  convento 
de  la  Compañía,  la  comunidad  asomaba  á  la  puer- 
ta, en  señal  jubilosa.  Las  campanas  de  los  tem- 
plos repicaban  entonces,  y  por  el  aire  azul  del  cielo 
cordobés,  sus  notas  volaban,  como  aves  invisibles 
de  esa  gloria  mística,  sobre  el  estrecho  valle  de 
la  ciudad  meditabunda... 

¿Qué  diríais,  señores,  si  la  nueva  Universidad 
de  Tucumán  pretendiese  la  resurrección  de  aquel 
sistema,  con  el  dogma  teológico  por  base,  con  la 
disciplina  conventual  por  método,  con  el  rito 
litúrgico  por  indispensable  ceremonia  ?  Sonrei- 
ríais, seguramente  ;  y  la  nueva  institución  fraca- 
saría, por  inadaptación  á  su  época  y  á  su  medio, 
por  desacuerdo  entre  las  necesidades  filosóficas 
del  pensamiento  contemporáneo  y  las  necesida- 
des materiales  de  la  sociedad  moderna.  Por  eso 
la  Universidad  de  Buenos  Aires,  nacida  dos  siglos 
después  de  la  de  Córdoba,  no  sólo  no  siguió  el 
modelo  de  la  aristocrática,  dogmática  y  litúrgica 
predecesora,  ya  prestigiosa  y  secular,  sino  que 
definió   su  propio   tipo,    diverso   y  progresivo. 


Fundada  en  182 1 ,  pocos  años  después  de  la  Revo- 
lución de  Mayo,  su  espíritu  se  generó  en  el  pen- 
samiento legal  de  esa  misma  revolución.  La  eman- 
cipación americana  cambió  de  pronto  la  estruc- 
tura social,  y  el  éxito  de  la  Universidad  de 
Buenos  Aires  provino  de  que  ella  supo  armoni- 
zarse desde  sus  comienzos  con  los  principios  filo- 
sóficos de  la  libertad,  con  las  necesidades  de  la 
nueva  organización  democrática,  y  ella  acertó  á 
radicarse  en  la  ciudad  predestinada  por  su  vida 
fluvial,  mercantil,  cosmopolita,  revolucionaria, 
para  ser  una  sede  propicia  al  desenvolvimiento 
de  nuestros  nuevos  destinos. 

No  podríamos  explicarnos  la  Universidad  de 
Buenos  Aires  desvinculada  de  las  ideas  políticas 
del  siglo  xvm  y  de  las  nuevas  necesidades  creadas 
por  la  revolución  americana.  Ella  vino  á  satisfa- 
cer las  nuevas  funciones  de  una  república  inde- 
pendiente y  de  un  pueblo  que  entraba  en  la  pose- 
sión económica  de  su  territorio.  De  ahí  que  la 
nueva  institución  comenzara  por  la  facultad  jurí- 
dica, completada  por  la  escuela  de  medicina,  que 
defiende  la  vida,  y  por  la  de  ingeniería,  que 
utiliza  la  ciencia,  transformando  la  tierra  en  más 
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cómoda  morada  del  hombre.  Era,  pues,  una 
universidad  que  se  derivaba  de  la  enciclopedia  y 
que  nacía  bajo  la  tutela  del  legalismo  laico,  así 
como  la  de  Córboba  habíase  derivado  de  la  esco- 
lástica y  nacido  bajo  la  tutela  de  la  autoridad 
pontificia.  Si  Aristóteles,  Santo  Tomás  é  Ignacio 
de  Loyola  fueron  los  padres  espirituales  déla  pri- 
mera, los  padres  de  la  segunda  fueron  Bacon  en 
cuanto  al  método  científico,  Montesquieu  en  su 
sistema  jurídico,  Adán  Smith  en  su  concepto 
de  los  fenómenos  económicos.  Por  eso  me  he 
detenido,  aun  á  riesgo  de  parecer  desproporcio- 
nado, cuando  definía  esta  noche  la  Universidad 
de  Córdoba,  pues  implícitamente  caracterizaba, 
al  definirla,  todo  lo  que  más  tarde  habría  de  negar 
en  su  estructura,  en  sus  fuentes  y  en  sus  fines  la 
Universidad  de  Buenos  Aires.  Y  al  establecer  ese 
parangón,  yo  no  me  olvido  de  que  la  Universidad 
de  Córdoba  llegó  á  tener  una  facultad  jurídica  en 
la  época  colonial.  Pero  ya  he  señalado  que  esos 
tardíos  cursos  de  instituta  y  de  cánones  fueron  ab- 
sorbidos por  el  genio  teológico,  alma  inicial  de  esa 
fundación.  Debo  agregar  aún  que  la  escuela  jurí- 
dica de  1 791  fué  de  por  sí  un  anuncio  de  la  revo- 
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lución  que  comenzaba,  y  cuyos  signos  habían 
sido  la  expulsión  de  los  jesuítas,  el  avance  libe- 
ral de  Carlos  III,  la  creación  del  virreinato  y  las 
reformas  de  Vértiz,  engendros  evidentes  de  la 
enciclopedia  ellos  mismos.  Aquella  escuela  — 
obscurecida,  además,  por  la  de  Charcas,  con  su 
famosa  audiencia  y  sus  estudios  jurídicos  —  no 
fué  bastante  á  desvirtuar  el  carácter  teológico  de 
la  casa,  y  antes,  por  lo  contrario,  las  aulas  de 
derecho  se  tiñeron  de  su  tradición  escolástica  — 
tal  como  Sarmiento  habría  de  describirlas  en  el 
Facundo.  La  adhesión  de  la  vieja  universidad  al 
poder  eclesiástico  era  antigua  y  profunda.  Por 
más  que  se  transformara,  no  hubiera  podido  rea- 
lizar de  pronto  lo  que  buscaron  los  estadistas  de 
Buenos  Aires,  al  crear  una  nueva  universidad  que 
constituyera  y  defendiera  las  funciones  del  nuevo 
estado  democrático,  á  la  vez  que  ella  fuese  defen- 
dida por  el  estado.  Así  nació  nuestra  Universidad 
del  siglo  XIX,  legalista  y  utilitaria.  Al  proceder  de 
ese  modo,  los  gobernantes  laicos  del  tiempo  de 
Rivadavia  creáronla  por  decretos  y  leyes,  como 
los  gobernantes  eclesiásticos  del  tiempo  de  Sana- 
bria  en  el  siglo  xvii  habían  creado  la  suya  por 
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bulas  y  breves  pontificios.  El  nuevo  orden  de 
cosas  llegó  más  tarde  á  influir  en  la  universidad 
cordobesa,  sumando  á  su  tradición  teológica  las 
facultades  liberales.  A  la  primitiva  escuela  jurí- 
dica, profundamente  modificada  por  los  planes 
de  Funes  en  i8i3,  agregaron  en  tiempos  de  Sar- 
miento y  Avellaneda  las  modernas  escuelas  de 
medicina  y  ciencias  naturales.  Por  lo  que  allí  cos- 
tó esa  renovación  didáctica,  se  comprenderá  el 
afán  que  los  porteños  mostraron  desde  el  siglo 
xviii  por  conseguir  universidad,  y  cuando  la  con- 
siguieron, propia,  nueva  y  diversa  de  la  de  Cór- 
doba, pudo  decir  Rivadavia  que  la  nueva  univer- 
sidad quedaba  fundada  «  bajo  el  único  imperio  de 
la  ley  »  :  legalismo  que  tenía  sus  fuentes  doc- 
trinarias en  la  enciclopedia,  sus  fuentes  políticas 
en  la  emancipación  americana,  sus  fuentes  peda- 
gógicas en  las  reformas  napoleónicas  de  la  uni- 
versidad francesa,  sus  fuentes  administrativas  en 
las  nuevas  ideas  del  estado  tuitivo  sobre  la  vida 
civil.  La  suplantación  de  la  iglesia  consumábase 
con  ese  acto,  y  al  erigir  esa  universidad  como 
una  oficina  del  estado,  ella  debía  proveerla  de  sus 
futuros  funcionarios. 
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La  Universidad  de  Buenos  Aires  llenó  cumpli- 
damente esa  misión,  dando  al  país  sus  primeros 
legisladores  en  la  generación  de  Alberdi,  sus 
primeros  higienistas  en  la  generación  de  Raw- 
son,  sus  primeros  ingenieros  en  las  generación 
de  Huergo.  El  desenvolvimiento  general  de  la 
cultura  argentina  y  la  práctica  misma  de  la  vida 
profesional  han  permitido  comprender,  sin  em- 
bargo, después  de  un  siglo,  que  la  Universidad 
de  Buenos  Aires  adolece  de  hondas  fallas  cientí- 
ficas, didácticas  y  morales.  Si  debió  su  primer 
éxito  á  que  ella  supo  hallar  una  coherente  armo- 
nía entre  la  filosoh'a  política  de  la  revolución,  su 
estructura  administrativa,  sus  procedimientos 
pedagógicos,  su  ambiente  litoral  y  las  necesida- 
des argentinas  de  entonces,  hoy  sufre  una  época 
de  crisis,  porque  se  halla  rota  esa  armonía  inicial. 
Vese,  ante  todo,  que  la  tendencia  profesional  la 
ha  fragmentado  en  diversas  escuelas  particulares, 
independientes  las  unas  de  las  otras,  de  tal  modo 
que  en  Buenos  Aires  hay  ((  facultades  )),  pero  no 
«  universidad  »  en  el  sentido  científico  de  esta  pa- 
labra. Asimismo  se  nota  que  las  tendencias  uti- 
litarias inherentes  á  todo  profesionalismo,  han 
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obstaculizado  en  dichas  escuelas  el  ideal  de  la 
especulación  desinteresada,  viniendo  cada  facul- 
tad á  convertirse  en  una  oficina  más  ó  menos  escru- 
pulosa para  Ja  expedición  de  sus  diplomas.  Esa 
estructura,  buena  en  su  tiempo,  no  podría  satis- 
facer por  sí  sola  las  altas  especulaciones  de  la  cul- 
tura ni  los  nuevos  problemas  de  nuestro  país. 
Es  sin  duda  un  sistema  que  responde  á  ciertas 
necesidades  del  orden  civil  y  de  los  individuos  que 
abrazan  una  profesión  lucrativa  ;  pero  insistir 
largo  tiempo  en  tales  modelos  fuera  una  prueba 
de  inferioridad.  Bien  está  que  entreguemos  al 
orden  político  y  á  la  vida  material  lo  que  ellos 
nos  imponen  para  subsistir,  pero  no  debemos 
limitar  á  tales  fenómenos  la  visión  de  nuestra 
inteligencia.  La  Universidad  de  Buenos  Aires 
comprende  su  situación  y  quiere  hoy  transfor- 
marse ;  pero  ella  da,  en  su  propia  crisis  de  discu- 
sión doctrinaria,  el  consejo  de  que  las  nuevas 
escuelas  superiores  no  deben  copiarla,  sino  com- 
pletarla. Quien  comparte  en  sus  cátedras  la  res- 
ponsabilidad de  su  enseñanza  puede  así  procla- 
marlo con  sinceridad  y  con  valor. 

De  esa  necesidad  filosófica  nació  la  Universidad 
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de  La  Plata,  cuya  vida  íntima  conozco  también, 
como  maestro  de  sus  aulas.  Fundación  mal  com- 
prendida en  sus  comienzos  y  resistida  por  univer- 
sitarios del  viejo  tipo  burocrático,  que  sólo  veían 
en  ella  los  peligros  de  la  competencia  profesional. 
Precisamente  la  Universidad  de  La  Plata  aspira  á 
crear  un  sistema  didáctico  plasmado  en  la  unidad 
filosófica  de  las  ciencias,  y  á  restablecer  sus  ar- 
monías morales.  Por  eso  no  existen  en  La  Plata 
verdaderas  facultades  en  el  sentido  gubernamen- 
tal de  esta  palabra,  sino  diversos  institutos  que 
correlacionan  sus  cátedras,  á  la  manera  de  algu- 
nas universidades  yanquis  é  inglesas.  Interesa 
allí  más  el  hombre  que  se  ha  de  formar  y  menos 
la  rama  cientifica  que  se  desea  transmitir  por  ejer- 
cicio mnemónico  y  con  fines  utilitarios.  Por  eso 
existe  allí  el  internado,  y  se  tiende  á  que  sus  aulas 
sean  laboratorios,  museos,  gabinetes.  ^  Quiere 
decir  que  allá  se  prescinde  de  dar  al  hombre  me- 
dios de  honesta  subsistencia  profesional?  No, 
ciertamente.  Quiere  decir  que  ese  propósito  no 
es  solitario,  divergente  y  venal,  sino  que  reposa 
en  un  concepto  filosófico  ;  él  gobierna  la  univer- 
sidad y  la  corona  con  la  vislumbre  del  anhelo 
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científico.  Es  claro  que  la  Universidad  platense 
dista  mucho  de  haber  logrado  sus  ideales,  y  gas- 
ta buena  parte  de  sus  energías  en  trabajos  de 
defensa  y  adaptación,  que  habrán  de  obstruir 
también  á  vuestra  naciente  universidad  tucuma- 
na.  Los  seres  recién  venidos  á  la  vida  han  de  vigo- 
rizar primeramente  sus  funciones  vegetativas  en 
el  medio  primordialmente  hostil.  Pero  aquella 
fundación  está  llamada  á  un  éxito  seguro,  porque 
responde  á  anhelos  vivaces  de  algunos  espíritus 
superiores,  á  necesidades  latentes  de  nuestra  socie- 
dad, á  la  lenta  sistematización  filosófica  de  las 
ciencias  experimentales,  á  ulteriores  ventajas 
que  ya  se  presienten  y  que  de  ella  nacerán  para 
la  evolución  democrática  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  y  para  el  progreso  de  las  industrias 
agropecuarias  en  el  litoral  argentino.  Y  la  más 
alta  gloria  de  aquella  casa  y  de  su  fundador  ante 
la  cultura  argentina  será,  entretanto,  el  haber  roto 
los  moldes  déla  vieja  universidad  legalista,  de- 
mostrando á  la  vez  la  posibilidad  de  nuevas  fun- 
daciones universitarias  en  nuestro  país. 

Es  en  este  momento  de  nuestra  evolución,  cuan- 
do acaba  de  surgir  á  la  vida  la  Universidad  de  Tu- 
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cumán.  Muchos  argentinos  modernos,  educados 
en  la  universidad  legalista,   se  preguntan,  al  no 
ver  aquí  las  tres  universidades  napoleónicas,   si 
puede  esto  ser  una  universidad.  Sí,   señores  :   lo 
es  en  el  sentido  que  esta  palabra  asume  en  insti- 
tuciones similares  de  los  Estados  Unidos.   Falta 
aquí,  por  ejemplo,  una  facultad  de  derecho;  pero 
creer  que  sin  ella  no  puede  existir  una  verdadera 
universidad,  es  como  si  un  argentino  del  tiempo 
de  Rivadavia  se  hubiera  sorprendido  al  ver  aque- 
llas oficinas  que  acababan  de  fundarse,   y  creído 
que  «  eso  ))  no  era  una  universidad  porque  faltaba 
la  facultad  de  teología  y  todo  el  aparato  clerical  ó 
litúrgico  de  las  escuelas  coloniales.    Sí,   señores: 
esta  es  una  universidad,  distinta  de  las  tres  pre- 
decesoras,  como  era  distinta  de  las  dos  anteriores 
la  de  La  Plata,   y  como  la  de  Buenos  Aires  era 
distinta  de  la  primitiva  fundación  cordobesa.  Pe- 
ro del  mismo  modo  que  ésta  fué  transformada 
por  la  de   Buenos  Aires  con  el  ejemplo  de   sus 
facultades  liberales,  y  la  de  Buenos  Aires  lo  está 
siendo  por  la  platense  con  el  ejemplo  de  sus  in- 
ternados, de  sus  escuelas  agropecuarias,   de  sus 
estudios  pedagógicos,  de  sus  cátedras  correlativas» 
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y  de  sus  nacientes  tendencias  científicas  ;  así  la 
universidad  tucumana  está  llamada  á  influir  so- 
bre sus  tres  predecesoras  por  sola  acción  de  pre- 
sencia, si  acierta  á  definir  acabadamente  sus  fun- 
damentos filosóficos  y  sus  propósitos  morales, 
diversos  de  aquéllas.  A  la  universidad-convento, 
á  la  universidad-bufete,  á  la  universidad-labora- 
torio sígale  esta  otra  como  un  tipo  nuevo,  y  que 
su  espíritu,  creando  la  universidad  pragmática 
sudamericana,  influya  sobre  el  dogmatismo  auto- 
ritario, sobre  la  vanidad  doctoral  y  sobre  el  expe- 
rimentalismo  pedante,  al  formar  por  la  libertad, 
el  desinterés  y  la  intuición  una  verdadera  cultura 
nacional.  He  ahí,  señores,  el  destino  que  aguarda 
á  la  universidad  tucumana,  si  ella  acierta  á  defi- 
nir su  sistema,  armonizando  los  venturosos  aus- 
picios de  esta  ciudad,  la  fuerza  secular  de  su  tra- 
dición, la  prestigiosa  belleza  de  su  territorio,  la 
plenitud  emocional  de  su  raza,  los  actuales  con- 
flictos de  la  vida  argentina  y  las  recientes  trans- 
formaciones de  la  filosofía  que  están  conmovien- 
do con  el  neoespiritualismo  la  obra  orgullosa  de 
la  razón  humana,  como  ésta  conmoviera  en  el  si- 
glo XVI  las  fábricas  herméticas  de  la  fe  religiosa. 
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Crear  la  conciencia  científica  del  suelo  propio, 
por  el  estudio  de  la  fauna,  la  flora  y  gea  regiona- 
les ;  utilizar  esa  conciencia  para  la  adaptación  bio- 
lógica del  hombre  local  á  su  medio  geográfico  ; 
enseñar  la  explotación  de  la  fortuna  abundante  en 
la  comarca  rica  y  suplir  por  la  industria  las  fuen- 
tes que  cegó  el  azar  en  la  comarca  pobre ;  dotar  al 
nativo  de  aptitudes  técnicas  necesarias  para  defen- 
derse y  triunfar  en  la  competencia  de  la  inmigra- 
ción que  por  razones  obvias  hoy  le  desplaza ;  elevar 
el  nivel  económico  y  moral  délas  provincias  inte- 
riores, creando  por  el  estudio  la  higiene  y  el  tra- 
bajo una  compensación  ante  las  provincias  lito- 
rales, á  quienes  en  su  infancia  favoreciera  como 
un  ayo  benigno  el  mar  generoso  ;  restaurar  nues- 
tra conciencia  histórica  por  el  estudio  délos  archi- 
vos provinciales,  bajo  un  espíritu  de  justicia, 
para  con  el  indio  progenitor,  de  amnistía  para  con 
la  España  colonizadora  y  de  neutralidad  para 
con  las  luchas  regionales  de  cada  formación 
nacional  ó  federal  en  el  continente ;  esclarecer  por 
la  información  objetiva  nuestro  fenómeno  econó- 
mico, dentro  de  la  más  indestructible  solidaridad 
argentina  ;  vigorizar  nuestra  conciencia  colectiva^^j 
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por  la  idea  de  suelo,  idioma,  tradición  é  ideales 
democráticos;  educar  el  sentimiento  de  la  natu- 
raleza americana,  para  acelerar  el  advenimiento 
de  una  poesía  propia,  de  una  pintura  propia  de 
una  música  propia  :  he  ahí,  señores,  la  obra  cons- 
tructiva y  urgente,  que  el  porvenir  de  la  patria 
espera  de  vuestra  nueva  universidad,  alma  mater 
futura  de  esta  tierra,  donde  según  su  propio  lema 
—  pedes  in  térra  —  pone  la  planta  ;  siendo  la 
estrella  donde  pone  sus  ojos,  la  propia  luz  oculta 
de  su  nombre  histórico. 

Decir  que  esta  universidad  sea  una  institu- 
ción redundante,  cuya  función  pueda  suplirse 
con  las  ya  existentes,  significa  ignorar  los  oríge- 
nes y  fines  de  la  Universidad  del  Tucumán,  su 
filiación  en  la  cultura  argentina,  la  diferenciación 
de  su  tipo,  la  diversidad  de  sus  funciones,  su 
fuerza  de  equilibrio  federal  en  la  nacionalidad, 
su  levadura  de  americanismo,  sus  recursos  y  sus 
ideales. 

Pero  no  es  esta  la  única  objeción  que  se  haya 
murmurado  en  contra  de  esta  universidad.  Otras 
he  oído,  y  quiero  recogerlas  para  contestarlas. 

La  primera  declara  á  esta  ciudad  insuficiente 
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para  servir  de  albergue  á  una  institución  de  cul- 
tura superior,  ¿  Pero  es  necesario  recordar  que 
no  fueron  grandes  ciudades  las  que  albergaron  á 
las  gloriosas  universidades  de  Oxford,  de  Bolo- 
nia, de  Salamanca  ó  de  Cambridge?  Y  si  hemos 
de  comparar  esta  fundación  con  las  nuestras,  ¿ne- 
cesitaré recordar  que  Córdoba,  Buenos  Aires  y 
La  Plata  tenían  menos  habitantes  que  Tucumán 
cuando  se  fundaron  sus  respectivas  universida- 
des, y  acaso  alguna  de  ellas,  menos  alumnos, 
menos  recursos  de  actividad  y  de  cultura  ?  Y  si 
no  se  hablara  del  desarrollo  material,  sino  de  su 
capacidad  moral,  tal  madurez  de  su  ambiente  que- 
daría demostrada  por  el  hecho  solo  de  haberla  fun- 
dado. Fuerzas  ajenas  á  su  medio  crearon  las  tres 
universidades  predecesoras  que  acabo  de  analizar. 
La  segunda  objeción  declara  presuntuoso  el 
nombre  de  «  Universidad »  para  la  corporación 
de  pequeños  institutos  preexistentes.  Quien  tal 
nos  dice  olvida  que  así  se  han  formado  casi  todas 
las  universidades  de  la  tierra  :  Bolonia,  París, 
Oxford.  Entre  nosotros,  Trejo  y  Sanabria  apro- 
vechóse de  pequeñas  escuelas  que  ya  existían 
en  Santiago  y  Córdoba ;  y  así  González,  en  La 
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Plata,  del  museo,  colegio  nacional,  facultades 
de  derecho,  agronomía  y  veterinaria  que  antes 
funcionaban  como  precarios  institutos  de  la  pro- 
vincia. Lo  propio  debo  deciros  de  la  Uni- 
versidad de  Buenos  Aires,  pues  no  creáis  que  la 
fundación  de  1821  fué  inesperada  ó  improvisada. 
En  1 77 1  se  inició  la  gestión  para  fundarla,  con 
los  bienes  de  las  Temporalidades,  que  habían  que- 
dado vacantes  después  de  la  expulsión  de  los  jesuí- 
tas, acaecida  la  noche  del  2  de  julio  de  1767.  El 
rey  concedió  el  permiso  por  una  real  cédula  data- 
da en  1779.  El  cabildo  eclesiástico  y  el  vecindario 
culto  clamaban  por  una  escuela  superior,  «  por 
ser  Buenos  Aires  puerto  de  mar  y  barrera  de  to- 
da esta  meridional  América»,  según  argüían. 
La  fundación  legal  no  se  hizo  efectiva  hasta  el 
año  21,  durante  el  ministerio  de  Rivadavia,  pero 
la  ley  entonces  no  logró  sino  dar  unidad  á  varios 
institutos  ya  existentes,  reuniendo  bajo  una  sola 
dirección  sus  aulas  dispersas.  Juan  María  Gu- 
tiérrez ha  publicado  todos  los  papeles  pertinentes, 
y  en  ellos  puede  comprobarse  que  «  el  Consula- 
do mantenía  bajo  su  protección  y  vigilancia  las 
escuelas  de  matemáticas,  de  náutica,  de  idiomas 
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vivos  y  de  dibujo,  pagando  los  respectivos  maes- 
tros con  sus  fondos  particulares».  El  cabildo 
eclesiástico  parece  que  sostenía  las  cátedras  sa- 
gradas :  el  gobierno  el  Colegio  de  la  Unión,  que 
era  el  viejo  Colegio  Carolino.  Los  estudios  de 
medicina  databan  de  1799,  con  las  rudimentarias 
cátedras  y  funciones  del  Protomedicato.  Todas 
estas  escuelas  traían  desde  su  origen  la  filiación 
liberal  de  Carlos  IIÍ  y  de  Yértiz,  filiación  enci- 
clopédica en  lo  científico,  regalista  en  lo  político 
y,  en  lo  social,  acentuadamente  democrática  y 
americana.  Tales  gérmenes  habían  prosperado 
en  el  ambiente  propicio  del  puerto,  y  crecido  ba- 
jo el  riego  de  sangre  liberal  de  las  invasiones 
inglesas  y  de  la  epopeya  americana.  Así  también, 
señores,  la  autonomía  federal,  la  tradición  tucu- 
mana  de  las  siete  provincias  septentrionales,  el 
desenvolvimiento  de  las  industrias  comarcanas, 
las  responsabilidades  de  esta  ciudad  en  nuestra 
historia,  la  vecindad  de  su  magno  centenario,  la 
integridad  del  espíritu  nativo  en  esta  región,  la 
necesidad  de  retener  en  ella  á  sus  hijos  más  aptos, 
substraídos  hoy  por  las  otras  regiones  del  país,  — 
son  fuerzas  que  han  refundido  esos  institutos  par- 
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cíales,  creando  para  todos  ellos  una  conciencia 
«  universitaria  »  y  un  ideal  común. 

Señoras  y  señores  :  Al  ser  honrado  con  el  ofre- 
cimiento de  esta  cátedra,  preferí  disertar  sobre 
la  propia  institución  que  así  me  honraba — apar- 
tándome de  otros  asuntos  más  brillantes  —  por- 
que creía  necesario  insistir  sobre  tales  ideas,  no 
para  darlas  á  los  fundadores  de  esta  casa,  que 
harto  sabido  tienen  su  camino,  sino  para  llevar- 
las á  la  conciencia  popular,  porque  yo  sé  que  el 
éxito  de  estas  nuevas  escuelas  dependerá  no  sólo 
de  su  futura  honestidad  docente,  sino  del  con- 
cepto que  ella  misma  defina  en  la  opinión  sobre 
sus  fundamentos  filosóficos  y  sobre  sus  propósi- 
tos sociales...  ^o  se  os  oculta,  señor  rector  —  y 
esta  es  la  oportunidad  de  señalarlo  —  que  esta 
nueva  universidad  ha  sido  recibida  con  preven- 
ción ó  tácita  desconfianza  en  ciertas  esferas  de  la 
república.  Siesta  provincia  no  la  hubiera  funda- 
do con  sus  propios  recursos  políticos  é  intelec- 
tuales, es  seguro  que  ya  tendría  enemigos,  y 
hasta  el  silencio  distraído  de  los  unos  ó  escéptico 
de  los  otros,  hubiérase  trocado  en  ostensible  aver- 
sión. Y  es  que  pesan  sobre  nuestro  país  dos  anal- 
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fabetismos  :  el  inerte  de  las  campañas,  donde,  no 
obstante,  suele  haber  labriegos  capaces  de  pedir 
escuelas  ;  y  el  presuntuoso  analfabetismo  de  las 
ciudades,  donde  suele  haber  laureados  capaces 
de  combatirlas.  Este  último  es  el  que  combatió 
en  su  frágil  cuna  á  la  hoy  robusta  Universidad 
de  La  Plata,  y  pues  podrá  venir  un  día  contra  la 
vuestra,  defínase  para  defenderse  la  Universidad 
de  Tucumán,  y  tal  como  un  castillo  en  su  alta  al- 
mena ó  en  el  hondo  foso,  ahonde  su  individua- 
lidad frente  á  los  otros  tipos  universitarios,  y 
alce  su  nuevo  ideal  en  los  conflictos  nuevos  de  la 
filosofía  con  la  ciencia  y  de  la  patria  con  la  civi- 
lización. 


TERCERA  CONFERENCIA 


((  Oigo  decir  que  este  Tucumán  poético  des- 

«  aparecerá  en  breve,  porque  el  humo  de   la 

t  locomotora  espesa  la  atmósfera  y  empaña  los 

«  cielos.  No  lo  creo.    Un  país    es    doblemente 

t  hermoso  cuando  á  los  maravillosos  aspectos 

<  de  la  naturaleza  se  han  agregado  las  creacio- 

I  nes  del  arte.   » 

(N.  Aykllískda,    Discurso  en  Tucumán 
el  año   1876.) 


III 


UN  IDEAL  ESTÉTICO  PARA  LA  UNIVERSIDAD  DE  TUCUMAN 

Sobre  la  posibilidad  de  crear  ciertas  artes  útiles  y  decora- 
tivas propias  de  la  región  tucumana.  —  Alfarerías  y 
tejidos  calchaquíes.  —  Telares  coloniales.  —  Medios  para 
llegar  á  la  creación  de  un  arte  «  argentino  »  en  vasos  y 
tapices  suntuarios.  —  Correlación  de  la  Escuela  de  bellas 
artes,  de  los  laboratorios  de  Ciencias  naturales,  de  un 
Museo  histórico  regional  y  de  un  taller  de  artes  y  oficios, 
dentro  de  la  Universidad. 

Señor  gobernador  de  Tucumán, 

Señores  rector  y  consejeros  de  la  Universidad, 

Señoras  y  señores  : 

La  tierra  tucumana,  ya  definida  en  mi  prime- 
ra lectura,  ha  sustentado  tres  civilizaciones  suce- 
sivas, caracterizadas  las  tres  por  un  vital  floreci- 
miento de  las  artes  útiles.  Nace  la  primera  en  la 
confusa  prehistoria,  y  llega  hasta  el  ocaso   de  la 
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América  indígena,  dejándonos  como  restos,  la 
alfarería  y  los  tejidos  de  la  región  diaguito-calcha- 
quí ;  nace  la  segunda  en  los  primeros  talleres 
españoles  del  siglo  xvi,  y  llega  hasta  la  revolu- 
ción que  disolvió  sus  gremios  de  artesanos  ;  nace 
la  tercera  en  la  primera  fábrica  de  azúcar,  du- 
rante la  época  presente,  en  la  cual  asistimos  á  su 
crecimiento  por  la  introducción  de  nuevos  técni- 
cos y  enseres  para  el  fomento  de  otras  labores 
industriales.  La  persistencia  de  esa  actividad  re- 
funde así  en  un  solo  signo  de  abundancia  y  belle- 
za la  fama  legendaria  que  presidió  vuestros  orí- 
genes, mientras  la  propia  renovación  de  sus 
formas,  prueba  la  agilidad  del  hombre  tucumano 
para  plasmar,  dentro  de  nuevas  técnicas,  las  ener- 
gías de  esa  fuerza  esencial.  Tal  es,  señoras  y  seño- 
res, la  sugestión  que  me  condujo  á  creer,  sin 
arriesgado  abuso  de  fantasía,  que  aquí  en  el  Tucu- 
mán  podrían  renovarse  algunas  de  aquellas  artes 
ornamentales  ya  desaparecidas,  cuyos  arquetipos 
la  ciencia  reconstruye  y  cuya  vida  habría,  según 
mi  propio  ensueño,  de  resucitar  á  la  sombra  de 
esta  Universidad,  en  palingenesia  prodigiosa,  por 
el  espíritu,  aquí  vibrante  todavía,   de  la  tierra 
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natal  que  brindárale  sus  modelos,  y  de  la  raza 
autóctona  que  le  infundiera  su  emoción,  y  del 
humano  artífice  que  sobre  la  obra  consumada, 
legó  para  los  blasones  del  arte  tucumano,  la  hie- 
rática  imagen  de  sus  florestas  y  sus  mitos. 

Los  tres  períodos  nombrados  se  empa rentan 
con  otras  civilizaciones  extranjeras  :  el  prime- 
ro, con  la  arqueología  de  Tiahuanaco  y  el  Cuzco  ; 
el  segundo,  con  las  industrias  arábigas  que  pasa- 
ran de  España  al  Nuevo  Mundo  ;  el  tercero,  con 
fuentes  europeas  que  no  necesito  mencionar, 
porque  os  son  fanjiliares.  Huelga  también  decir 
que  no  toca  mi  tema  á  este  postrer  período,  dado 
el  carácter  impersonal,  utilitario  y  mecánico  de 
su  obra,  en  la  creciente  suplantación  del  hombre 
por  la  máquina  ;  en  la  subordinación  de  todo  el 
esfuerzo  técnico  al  rendimiento  mayor  ;  y  en  el 
cosmopolitismo  sin  entraña  ni  raza,  que  consti- 
tuye los  resortes  del  capital  en  todas  sus  empre- 
sas. Pero  esto_mismo  arguye  en  favor  de  vuestras 
aptitudes  industriales,  á  las  que  apelo  desde  luego 
en  auxilio,  para  realizar,  como  supisteis  realizar 
las  otras,  estas  industrias  bellas  cuyo  modelo  ven- 
go á  preconizaros.  Utilizar  el  bosque  tucumano  y 
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su  tradición  arqueológica,  sacando  de  ellos  el 
paradigma  ornamental  de  un  arte  propio  ;  y  ven- 
cida esta  dificultad  estética  en  especulación  de 
pensamiento,  hacer  de  ese  arte  una  empresa  pin- 
güe en  especulación  de  voluntad,  he  aquí  una 
ilustre  aventura  que  pudiera  á  muchos  parecerles 
quimérica,  mas  que  por  eso  mismo  es  digna  de 
aquel  robusto  espíritu  de  audacia  iniciadora  y  de 
labranza  tenaz,  que  os  hizo  prósperos  en  la  Repú- 
blica. Todo  esto  sin  contar  con  que  lo  grande 
de  ciertas  empresas  no  finca  tanto  en  realizarlas 
cuanto  en  osarlas ;  y  que  sabe  arriesgarse  por  un 
ensueño,  lo  ha  demostrado  varias  veces  Tucumán  : 
Pentesilea  la  heroica  entre  las  catorce  amazonas 
de  nuestras  guerras,  ó  Ruth  la  virtuosa  éntrelas 
catorce  segadoras  de  nuestra  paz. 

Desde  hace  tiempo,  señores,  unos  cuantos  espí- 
ritus fraternales  venimos  predicando  en  América 
sobre  la  necesidad  de  un  arte  propio,  que  funda 
todos  nuestros  pueblos  en  la  religión  de  la  belleza, 
objetivando  en  sus  visiones  el  sentimiento  de 
la  raza  y  del  ideal  comunes.  Si  ese  arte  nace  en 
nuestro  país,  él  ha  de  hallar  sus  fuentes  más  anti- 
guas en  el  noroeste  argentino,  dada  la  histórica 
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sedimentación  que  os  he  mostrado  en  mi  prime- 
ra lectura,  más  la  prodigiosa  variedad  de  modelos 
ó  emociones  que  aquí  ofrece  al  artista  la  contem- 
plación de  vuestra  naturaleza  exuberante.  Allá 
en  el  sur  porteño,  á  la  orilla  salina  del  Atlántico, 
bajo  los  cielos  nebulosos  que  el  viento  mueve, 
sobre  la  palpitante  arcilla  de  las  playas  —  húme- 
da, limpia  y  temblorosa  todavía  como  la  carne 
de  una  virgen  que  abandona  el  baño  —  la  Pam- 
pa, hija  del  Mar,  es  la  nereida  previsora,  desnuda 
y  fecunda  del  mito  antiguo  ;  mientras  aquí  en 
el  norte,  la  Selva,  hija  de  la  Montaña,  es  la  prin- 
cesa voluptuosa  de  las  leyendas  orientales,  cuan- 
do en  su  alcázar  de  los  Andes  calza  chapines  multi- 
colores sobre  el  seto  florido  de  los  valles,  ó  prende 
á  sus  espaldas  la  túnica  aterciopelada  de  los  cerros, 
ó  enviielve  á  su  cabeza  soñadora,  el  turbante  de 
seda  de  sus  noches  lunares...  Yo  la  he  visto,  en 
las  c(  mil  y  una  noches  »  de  su  historia,  soñar  di- 
chosa cuando  Jos  poetas  le  contaban  romances  de 
guerras,  de  hechicerías  y  de  amores ;  yo  la  he  visto 
en  sus  peregrinaciones  zodiacales,  ir  majestuosa 
como  una  Belkiss  india,  llevando  al  Sol,  su  rey 
amado,  los  armiños  de  su  invierno,  las  sedas  de 
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su  otoño,  los  frutos  de  su  estío,  las  joyas  de  su 
primavera  triunfal ;  yo  la  he  visto,  por  fin,  he- 
roína de  las  églogas  agrarias,  entregar,  como  la 
Sulamita  del  Cantar  de  los  Cantares  en  sus  tem- 
blantes labios,  el  beso  azucarado  de  su  mieles... 
(T  Cómo  no  habría  de  surgir  á  su  presencia  el 
arte,  si  aquí  la  tierra,  como  el  cuerpo  de  una 
mujer  hermosa,  y  la  tradición,  que  es  la  con- 
ciencia de  la  tierra,  están  pidiendo  cantos  á  la 
poesía,  ritmos  á  la  danza,  melodías  á  la  música 
y  ofrendas  suntuarias  á  la  belleza  decorativa? 

La  Universidad  de  Tucumán,  emplazada  en  el 
centro  de  estas  comarcas  subtropicales,  cuna  á  su 
vez,  en  otro  tiempo,  de  originales  industrias  esté- 
ticas, ha  reconocido  la  vivacidad  de  tales  influen- 
cias, y  aceptado,  como  una  misión  perentoria,  el 
patrocinio  de  tan  altos  ideales.  Pero  la  dificultad 
consiste  en  organizar  esa  misión,  en  concretar 
esos  propósitos,  en  definir  la  técnica  más  eficaz, 
para  que  tal  empresa  fructifique  en  cosecha  de 
utilidad  y  de  gloria.  Por  eso  me  he  permitido 
proyectar  en  esta  conferencia  un  programa  de 
trabajos  estéticos,  encomendándolo  deste  este 
momento  á  la  aceptación  de  la  universidad,  al 


amparo  del  gobierno  provincial  y  á  la  afección  del 
público  tucumano. 

Mi  proyecto  podría  reducirse,  en  muy  pocas 
palabras,  á  la  siguiente  disociación  de  ideas : 

I*  La  universidad  ha  de  diferenciar  sus  tra- 
bajos para  la  creación  de  un  arte  nacional,  con 
emoción  y  técnica  propias,  y  sus  trabajos  para 
la  divulgación  de  la  enseñanza  estética,  destina- 
da á  educar  alumnos  más  ó  menos  virtuosos 
del  piano,  la  paleta  ó  el  cincel  :  la  primero  es  un 
esfuerzo  totalmente  nuevo,  mientras  lo  otro 
es  universal  y  tiene  sus  notorios  modelos  en 
conservatorios,  academias  y  liceos  de  todos  los 
países. 

2"  En  sus  esfuerzos  por  fomentar  la  expre- 
sión de  una  belleza  propia,  la  universidad  ha 
de  diferenciar  las  artes  de  producción  individual, 
como  la  música,  la  poesía  ó  la  pintura,  que 
nacerán  por  obra  independiente  de  artistas  ge- 
niales; y  las  artes  de  producción  colectiva,  como 
los  tapices,  los  vasos,  las  joyas,  los  muebles,  la 
encuademación,  la  tipografía,  la  cocina,  el  repu- 
jado de  metales,  las  esencias  de  tocador,  las  mol- 
duras arquitectónicas,  etc.,  todas  ellas  suscepti- 
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bles  de  organización  industrial.  Para  el  fomento 
de  las  artes  puras,  á  la  universidad  le  bastaría  es- 
perar el  advenimiento  de  artistas  creadores,  naci- 
dos en  no  importa  qué  parte  de  la  República, 
preparándoles  el  ambiente  por  la  educación  po- 
pular, y  preparándoles  por  la  investigación  cien- 
tífica toda  la  documentación  folklórica  de  que 
quisieran  aquellos  servirse;  en  tanto  que  para  el 
fomento  de  las  artes  aplicadas,  podría  salir  de 
esa  actitud  un  tanto  pasiva,  hasta  convertirse  ella 
misma  en  productora  de  objetos  decorativos  y  en 
organizadora  de  tales  industrias. 

3^  En  las  mencionadas  artes  industriales,  la 
universidad  habrá  de  diferenciar  aquellos  géneros 
cuya  producción  ofrezca,  sobre  otros,  mayo- 
res ventajas  pecuniarias  para  el  obrero  ó  el  ar- 
tista que  á  ellas  se  dedique  :  tal,  por  ejemplo, 
las  alfombras  sobre  los  encajes,  los  vasos  sobre 
las  joyas,  los  muebles  sobre  el  repujado,  etc.  ;  y 
dentro  de  todos  ellos  habrá  de  diferenciar  los  ob- 
jetos que  por  su  tipo  ó  su  forma  sean  más  sus- 
ceptibles de  una  caracterización  racional,  según 
sus  unidades  ornamentales  y  su  empleo  en  la  vida 
colectiva. 
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Dentro  de  esas  tres  normas  diferenciales,  la 
universidad  puede  realizar  una  obra  bella,  útil, 
austera  y  nueva.  Todo  ello  tiene,  además,  la  ven- 
taja de  que  no  requiere  ni  grandes  gastos  ni  nue- 
vas fundaciones.  Utilizaría  la  universidad  sus 
actuales  secciones,  poniéndolas  á  contribución 
en  la  forma  que  luego  señalaré;  y  crearíamos 
un  arte  ornamental  argentino,  con  los  elemen- 
tos de  la  tradición  ó  la  flora  locales;  restaura- 
ríamos la  conciencia  estética  de  los  antiguos 
artesanos,  llevándoles  hasta  la  dignidad  de  la  be- 
lleza ;  y  daríamos  á  la  sociedad,  en  tales  produc- 
tos, el  signo  objetivo  del  ideal  americano  que 
anima  á  esta  nueva  universidad,  ó  sea  la  eviden- 
cia, en  su  labor  pragmática,  de  sus  fines  prácticos 
y  espiritualistas  á  la  vez. 

Yo  no  necesito  insistir,  ante  mi  auditorio  ilus- 
trado, sobre  esa  división  tradicional  de  las  artes 
en  puras  ó  que  nacen  por  la  delectación  de  la 
belleza,  y  en  aplicadas  ó  que  sirven  para  embe- 
llecer algún  objeto  de  utilidad  material.  Fuera 
un  error  creer  que  las  artes  puras  son  inútiles, 
por  oposición  á  las  otras  ;  como  lo  fuera  decir 
que  estas  últimas,  porque  son  útiles,  han  de  ser 
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feas.  En  las  artes  puras  es  la  belleza  lo  esencial; 
sus  criaturas  están  regidas  por  leyes  platónicas 
de  armonía,  que  son  una  necesidad  espiritual  del 
hombre ;  mientras  lo  esencial  en  las  artes  aplica- 
das es  la  utilidad  :  sus  criaturas  están  regidas 
por  leyes  físicas  de  adaptación,  que  son  una  ne- 
cesidad material.  Pero  las  artes  puras  son  útiles 
á  su  modo;  lo  son  accesoriamente  en  la  evolu- 
ción espiritual.  La  música  cuando  presta  su  rit- 
mo al  paso  bélico  de  los  héroes  en  el  canto  mar- 
cial ó  al  cunar  cadencioso  de  las  madres  en  el 
canto  doméstico ;  la  poesía  cuando  revela  en  el 
drama  el  encadenamiento  misterioso  de  los  des- 
tinos ó  cuando  une  en  la  lírica  las  almas  por  la 
confesión  del  amor,  cumplen,  en  su  belleza  de 
artes  puras,  una  función  no  obstante  utilitaria 
en  la  vida  total  del  universo ;  de  ahí  que  los  gran- 
des poetas  y  los  grandes  músicos  sean  arquetipos 
de  selección  en  la  raza  que  los  produce.  Así  tam- 
bién las  artes  aplicadas  son  á  su  modo  bellas; 
lo  son  accesoriamente  en  la  evolución  material : 
tal,  por  ejemplo,  la  pudibunda  falda  primitiva  ó 
el  manto  precario,  que  apenas  si  mitigaron  la 
intemperie  en  los  primeros  días  de  la  industria 
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humana,  entran  en  los  dominios  de  las  artes 
plásticas  más  selectas,  cuando  se  tiñen  de  púrpu- 
ra y  oro  en  una  túnica  de  Bizancio,  ó  se  decoran 
de  sedas  y  encajes  en  un  modelo  de  Paquin  ;  y 
entonces  la  utilidad  se  integra  en  ellos  de  belleza 
suntuaria,  lindando  con  la  pintura  por  la  armo- 
nía de  sus  tintas  ó  con  la  escultura  por  la  insi- 
nuante modelación  de  la  figura  femenina. 

Más  que  en  sus  artes  puras,  la  historia  descu- 
bre la  índole  y  la  cultura  de  un  pueblo  en  sus 
artes  aplicadas,  por  lo  colectivo  del  esfuerzo  que 
contribuye  á  crearlas,  y  por  lo  adheridas  que 
ellas  están  á  la  necesidad  local  que  las  sugiere  y 
á  la  naturaleza  regional  que  en  sus  paradigmas 
las  troquela.  Guando  un  pueblo  carece  de  ellas, 
podemos  asegurar  que  se  trata  de  un  pueblo  in- 
ferior, incipiente  en  la  escala  de  su  evolución 
arqueológica  ó  tributario  en  el  concierto  de  la 
cultura  mundial.  Pero  las  artes  aplicadas  son  un 
fenómeno  económico,  en  cuanto  nacen  de  indus- 
trias destinadas  á  satisfacer  necesidades  colectivas 
de  índole  material ;  y  á  la  vez  son  un  fenómeno 
estético,  en  cuanto  crean  tipos  decorativos  defor- 
ma ó  de  color,  destinados  á  embellecer  los  obje- 
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tos  por  aquellas  industrias  elaborados.  De  ahí 
que  el  desarrollo  de  estas  artes  dependa  del  des- 
envolvimiento económico  de  un  pueblo,  ó  sea,  de 
su  estructura  material,  y  de  su  desenvolvimiento 
estético,  ó  sea,  de  su  aptitud  espiritual.  Embrio- 
narios en  una  y  otra  función,  fueron  los  come- 
chingones  de  Córdoba,  que  vivían  desnudos  en 
lodosas  cuevas,  y  los  charrúas  del  Uruguay,  que 
no  tenían  vestiduras,  ni  fiestas,  ni  danzas.  Pue- 
blos por  el  contrario  evolucionadísimos  á  la  vez 
en  la  técnica  de  la  fabricación  y  en  sus  formas 
decorativas,  de  un  alto  valor  estético  y  nacional, 
son,  por  ejemplo  :  Alemania  en  las  artes  tipográ- 
ficas, Inglaterra  en  las  máquinas  marítimas, 
Francia  en  sus  cristalerías,  en  sus  encajes,  en  sus 
muebles.  Ante  pueblos  así  triunfantes  por  la  crea- 
ción estética  y  por  la  creación  industrial,  corres- 
ponded á  la  República  Argentina  una  posición 
inferior,  porque  no  concurre  ni  con  valores  eco- 
nómicos ni  con  valores  artísticos  á  la  formidable 
competencia  universal  de  objetos  útiles  y  bellos, 
destinados  á  satisfacer  noblemente  esas  necesida- 
des prácticas  de  la  vida.  En  tal  aspecto  de  la 
actividad  social,  la  suntuaria  cosmópolis  de  los 
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mundanos  y  la  isla  abrupta  de  los  onas,  hállanse 
nivelados  en  idéntica  insuficiencia  sobre  la  enorme 
pampa  agropecuaria,  que  es  todavía  nuestra  patria. 

Pero  veo  que  asoma  al  ingenio  dialéctico  de 
aquel  oyente  una  objeción  de  formidable  cariz  : 
ella  me  dice  que  nuestro  país  agropecuario  no  ha 
podido  llegar  aún,  en  la  lógica  de  sus  etapas  eco- 
nómicas, á  los  estadios  ulteriores  del  desenvol- 
vimiento industrial.  Quiero,  por  brevedad  de  mi 
discurso,  aceptar  como  válida  esta  objeción,  y 
á  ella  respondo  que  mientras  llegan  esos  desen- 
volvimientos ulteriores  de  nuestra  industria,  pode- 
mos ir  preparando  los  elementos  técnicos  y  esté- 
ticos de  ese  arte  propio,  y  que  si  tales  desenvol- 
vimientos no  llegaran  dentro  del  orden  material, 
nada  nos  habría  impedido,  dentro  del  orden  espi- 
ritual, el  definir  la  conciencia  de  nuevos  elementos 
decorativos,  tipificando  nuestra  tierra  y  nuestra 
raza  en  el  acervo  de  la  cultura  universal.  Pues  no 
olvidemos  que  esta  iniciativa  implica  una  cuestión 
estética  y  una  cuestión  económica  que  se  inte- 
gran, pero  que  pueden  teóricamente  disociarse. 

En  los  últimos  lustros,  los  directores  de  la  civi- 
lización alemana  pugnaban  por  vitalizar  antiguos 
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tipos  germánicos  en  mobiliario,  arquictetura  y 
vajilla,  por  crear  una  decoración  nacional,  y  ese 
trabajo  estético  no  impedía  á  los  mercaderes  de 
industrias  técnicamente  muy  evolucionadas,  el 
fabricar  objetos  híbridos  por  su  estilo,  ó  de  subal- 
terna imitación  francesa,  labrada  en  formas  de 
materia  venal,  con  que  inundaban  los  mercados 
coloniales  del  Extremo  Oriente  ó  del  África,  don- 
de tales  artículos  triunfaban  en  subalterna  cotiza- 
ción. \o  no  propongo,  pues,  una  especulación 
industrial,  sino,  por  ahora,  una  especulación 
filosófica,  como  que  ha  de  empezar  en  una  escue- 
la. Las  aplicaciones  industriales  vendrán  por  sí 
solas  con  su  ganancia  por  premio,  cuando  el  pro- 
blema teórico  haya  sido  resuelto  por  la  Universi- 
dad de  Tucumán.  Y  ese  problema  teórico  con- 
siste, no  tanto  en  la  substancia  prima  y  la  técni- 
ca para  fabricar  los  objetos,  cuanto  en  la  forma 
unitaria  de  estos  mismos  objetos  y  en  el  sistema 
de  sus  atributos  decorativos. 

Harto  se  equivocará  quien  imagine  que  yo 
patrocino  la  invención  de  un  estilo  tucumano  por 
acto  de  fantasía  personal.  Si  he  dicho  que  las 
arles  puras  deben  lo  más  de  su  belleza  al   genio 
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individual,  he  dicho  que  las  artes  aplicadas  deben 
su  vida  y  su  carácter  á  la  creación  del  genio  colec- 
tivo. Una  industria  cualquiera  puede  surgir  por 
iniciativa  y  esfuerzo  particulares ;  un  tipo  de 
ornamentación  duradero  y  con  espíritu  de  raza 
no  es  producto  individual,  sino  gregario ;  no  con- 
ceptual, sino  emotivo ;  no  advenedizo,  sino  ances- 
tral. Las  improvisaciones  de  un  arte  voluntario 
han  dado  en  arquictectura  los  adefesios  monumen- 
tales de  la  Barcelona  moderna,  y  en  pintura  el  cu- 
bismo, en  letras  el  futurismo,  en  artes  decorativas 
las  contorsiones  histéricas  del  preciocismo  vienes. 
El  arte  americano  que  preconizo,  no  vamos  á 
crearlo  nosotros,  porque  está  ya  creado,  en  sus 
unidades  y  en  sus  series.  Aquí  en  el  Tucu- 
mán,  un  pueblo  antepasado  de  sus  habitantes  ac- 
tuales, un  pueblo  que  vivió  en  comunidad  con 
esta  misma  montaña  que  nosotros  amamos  y  ad- 
miramos, supo  crearlo  hace  siglos.  Sólo  le  falta 
ambiente  moral^  procedimiento  político,  técni- 
ca nueva  que  lo  restituyan  á  la  vida,  reincor- 
porándolo á  las  formas  de  la  sociedad  contem- 
poránea. Cuando  esa  incorporación  se  haya 
realizado,  podremos  decir  que  tenemos  una  de- 
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coración  nacional,  surgida  de  la  emoción  de 
nuestra  raza,  en  el  misterio  de  su  tradición  co- 
lectiva y  en  el  crisol  de  su  propia  tierra  multi- 
forme y  creadora. 

Una  confrontación  inteligente  entre  la  civiliza- 
ción y  la  naturaleza  muestra  que  el  hombre  crea 
sus  utensilios  obedeciendo   á  una   necesidad  de 
integración  biológica  ;  pero  que  los  crea,  hacién- 
dolos independientes  y  manuables,  á  imitación  de 
las  innumerables  formas  que  están  yacentes  ó 
pasivas  en  el  universo  natural.  Tal,  por  ejemplo, 
el  vaso  —  cuchara,  bota  ó  ánfora  — que  está  laten- 
te en  la  mano  de  los  dedos  unidos,  en  la  inverti- 
da caparazón  de  la  tortuga  ó  en  la  corola  de  una 
campánula   silvestre.  Así   también  las  tales  — 
alfombra,    colgadura   ó    clámide  —  que    están 
latentes  en  la  verdura  del  prado  ó  en  el  cadente 
follaje  de  la  selva   espesa  ó  en  el  plumaje  multi- 
color de  las  grandes  aves.  Semejantes  analogías  — 
verdaderas  metáforas  de  la  voluntad  creadora  — 
muestran  que  el  inventor  de   utensilios  es   un 
poeta  en  acción  ;  y  sin  duda  por  eso  las  creacio- 
nes de  su  ingenio  pragmático,  nacidas  para  cum- 
plir una  necesidad  perentoria,  evolucionan  des- 


-   119  - 

pues  en  el  sentido  de  la  belleza  ornamental.  Así 
el  zurrón  cortado  en  la  pelambre  del  lobo,  donde 
el  pastor  guardaba  su  pan  negro  para  las  hambres 
del  camino,  se  ha  convertido  en  vuestras  bolsas 
de  pasear,  señoras  mías  :  bolsas  de  seda  y  oro  con 
que  modernizáis  vuestras  siluetas  elegantes ; 
mientras  el  rudo  cuenco  de  madera  donde  el 
sediento  montañés  bebiera  el  agua  de  la  rústica 
fuente,  se  ha  trocado,  señoras,  en  las  azules  copas, 
de  Murano  y  en  las  brillantes  ánforas  de  Sévres 
con  que  ahora  decoráis,  por  mero  goce  suntua- 
rio, la  voluptuosa  penumbra  de  vuestros  salones. 
He  aquí,  señores,  por  qué  las  civilizaciones  origi- 
narias han  legado  á  la  historia,  con  sus  artes  útiles, 
un  testimonio  de  la  cultura  que  dichos  pueblos 
alcanzaron,  ya  en  la  complejidad  de  costum- 
bres que  aquellas  artes  satisfacían,  ya  en  la 
técnica  industrial  con  que  las  elaboraban  para 
fines  de  utilidad  ó  de  placer,  ya  en  la  geniali- 
dad con  que  artistas  anónimos  descubrieron  ocul- 
tas analogías,  al  enriquecer  sus  formas  por  la 
intuición  con  que  contemplaron  los  inmediatos 
modelos  de  la  tierra  nativa,  copiándolos  unas 
veces  con  realismo  servil,  y  otras  estilizándolos  ó 
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cifrándolos  en  el  nuevo  misterio  de  sus  repeticio- 
nes ó  sus  símbolos. 

Y  es  precisamente  ese  carácter  sintético  y  local 
lo  que  descubro  en  los  modelos  de  la  arqueología 
tucumana.  Algunos  pueblos  de  América  habían, 
antes  del  descubrimiento,  alcanzado  alto  grado 
en  la  evolución  estética  en  sus  artes  decorativas, 
ya  se  tratara  de  utensilios  familiares,  de  para- 
mentos jerárquicos,  ó  de  solemnes  símbolos  litúr- 
gicos. Magníficos  objetos,  que  dramatizaron  ritos 
religiosos  ó  ceremonias  palaciegas,  fueron  en  la 
conquista  arrebatados  por  la  sordidez,  ó  des- 
truidos por  el  fanatismo,  ó  dispersados  por  el 
azar.  Los  museos  históricos  han  conseguido  reu- 
nir en  sus  salas  valiosos  ejemplares,  juntando  á 
su  secular  legado  de  la  conquista  (tales,  por  ejem- 
plo, las  joyas  áureas  de  Quimbaya),  otros  que 
las  expediciones  científicas  van  descubriendo  en 
el  misterio  recién  violado  de  las  huacas  indias. 
Los  que  han  visitado  el  Trocadero  de  París,  el 
Kircheriano  de  Roma,  el  British  de  Londres, 
el  Arqueológico  de  Madrid,  y  los  museos  etno- 
gráficos de  la  Universidad  de  La  Plata  y  de  la 
Facultad  de  filosofía  y  letras   en  Buenos  Aires, 
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sin  contar  los  congéneres  de  Lima,  New- 
York  y  Méjico  ;  ó  conocen  los  libros  clásicos 
de  Wiener,  Squire,  Stübel,  ó  el  novísimo  de 
Beuchat,  habrán  podido  notar  que  todas  las 
artes  plásticas  americanas  ofrecen  rasgos  comu- 
nes en  cada  especie,  y  que  á  veces  alcanzan  sus 
arquetipos  extraordinario  carácter  de  misterio  en 
sus  símbolos,  de  originalidad  en  su  estilo,  de 
grandiosidad  ó  fineza  en  sus  unidades  decorati- 
vas. Este  carácter,  proverbial  y  evidente  en  los 
dos  grandes  núcleos  de  la  civilización  precolom- 
biana,  ó  sea  los  aztecas  y  los  incas,  adviértese 
también  en  culturas  regionales  menos  ilustres,  á 
los  cuales  sirve  de  columna  dorsal  todo  el  sistema 
orográfico  de  los  Andes,  uniendo  ambas  Amé- 
ricas. 

Esta  comunidad  de  rasgos  permítenos  hablar 
de  un  arte  americano,  dentro  del  cual  se  inclu- 
ye las  artes  del  Tucumán.  Pero  esa  unidad 
continental  es  más  de  espíritu  que  de  forma, 
capaz  de  diferenciar  la  cultura  genuinamente 
americana  de  todas  las  otras  conocidas,  sin  ex- 
cluir la  egipcia  faraónica,  á  la  cual  se  parece 
la  de  los  incas,  y  la  india  védica,  á  la  cual  se 
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asemejan  la  de  Nicaragua  ó  Yucatán.  Un  estudio 
analítico  de  nuestras  alfarerías  y  tejidos  mostra- 
rá, sin  embargo,  diversas  unidades,  y  aun  será 
dable  señalar  entre  ellas  recíprocas  influencias,  ó 
de  tipos  geográficamente  contiguos  ó  de  tipos 
cronológicamente  sucesivos.  Las  exploraciones 
científicas  de  los  arqueólogos  Lafone  Quevedo, 
Adán  Quiroga,  Ambrosetti,  Boman,  Debenedet- 
ti,  Lehmann-Nitscbe,  Outes,  Torres  y  Bruch,  es- 
pecialmente en  comarca  tan  circunscripta  como 
la  llamada  diaguito-calchaquí,  ósea,  estos  valles 
andinos  del  Tucumán,  desde  Famatina  hasta  Hu- 
mahuaca.  han  descubierto  analogías  con  las  artes 
del  Cuzco  y  de  Tiahuanaco,  de  Arauco  y  el 
Chaco,  de  lea  y  Nazca,  pero  tales  analogías  se 
deben  á  elementos  infiltrados  en  un  núcleo  sufi- 
cientemente arcaico  y  vigoroso  como  para  dife- 
renciar una  cultura  autónoma.  Nuestro  america- 
nista Ambrosetti,  seducido  por  ello,  ha  formulado 
la  teoría  de  que  una  gran  civilización  floreció  en 
estos  valles  del  noroeste  argentino,  mucho  antes 
del  Cuzco,  y  antes,  quizá,  de  Tiahuanaco  mis- 
mo, formidable  problema  de  la  prehistoria  uni- 
versal. Es  una  teoría  ciertamente  simpática  para 
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nosotros ;  pero  sospechosa  por  su  audacia  para 
algunos  arqueólogos  extranjeros.  El  reciente  y 
metódico  Beuchat,  con  los  últimos  datos  de  esta 
ciencia  en  América,  discute  las  probables  cone- 
xiones arcaicas  de  nuestras  artes  tucumanas  con 
las  antiquísimas  de  la  América  del  Norte,  y  duda 
sobre  la  data  que  las  hace  remontar  á  períodos 
precristianos ;  pero  Beuchat  no  ha  podido  cerrar 
los  ojos  á  la  originalidad  autonómica  de  esta  cul- 
tura local,  y  así  concluye  el  pertinente  capítulo: 
La  civilisation  diagaite  semble  done  avoir  assez 
d'originalité  pour  étre  considérée  á  part. . .  Tene- 
mos, pues,  en  esta  región,  un  caudaloso  acervo 
donde  el  arte  futuro  habrá  de  encontrar  unidades 
decorativas  caracterizantes  de  un  espíritu  nacional 
Y  americano  á  la  vez,  y  cuyas  formas,  viejas  en  la 
historia  de  la  industria  humana,  serían  nuevas,  sin 
embargo,  en  la  historia  de  la  belleza  ornamental. 
Abogo,  pues,  según  lo  veis,  por  un  arte  de 
raíces  colectivas  é  históricas.  Aquí  están  los  ca- 
minos de  la  naturaleza  bella  y  de  la  tradición 
misteriosa,  tentados  ya  por  Jorge  Bermúdez 
en  pintura,  por  Pascual  de  Rogatis  en  música. 
Reunir  en  vasto  acervo  documental  el   mayor 
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fondo  arqueológico  y  folklórico  de  América  para 
entregarlo  en  dominio  libre  á  la  inspiración  de 
nuestros  artistas  creadores,  he  ahí  una  empresa 
necesaria  á  vuestra  universidad,  si  es  que  ella 
aspira  á  coronarse  un  día  con  la  diadema  de  esa 
gloria  inefable.  La  sección  de  trabajos  históricos, 
con  el  archivo  regional  plausiblemente  transfe- 
rido, y  con  la  colaboración  de  la  actual  Escuela 
de  bellas  artes  y  del  Conservatorio  de  música  y 
de  un  urgente  Museo  americano,  ha  de  afrontar 
entonces,  al  par  de  sus  ediciones  paleográficas 
ya  proyectadas,  compilaciones  como  la  Poran- 
daha  amazonensis,  compuesta  con  leyendas  del 
Brasil ;  ó  la  de  Cantos  y  Coritos  populares  de  la 
misma  nación,  reunidos  por  el  notorio  Sylvio 
Romero,  ó  el  Corpus  de  yaravíes  precolombia- 
nos,  coleccionados  por  el  maestro  Alomias  Ro- 
bles en  las  montañas  del  Perú,  ó  el  Folk-lore 
araucano,  dado  á  luz  en  Chile  por  Tomás  Gue- 
vara, rector  del  liceo  de  Temuco,  ó  los  facsímiles 
de  los  códices  aztecas  reproducidos  en  México 
por  el  Museo  nacional,  — para  no  citar  sino  desco- 
llantes trabajos  americanos  que  interesan  direc- 
tamente á  la  emancipación  de  la  conciencia  esté- 
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tica  en  América.  Pero  no  es  de  las  artes  superio- 
res de  las  que  yo  prefiero  hablaros  esta  noche, 
sino  de  las  artes  industriales  aplicadas  al  embe- 
llecimiento de  la  persona  ó  la  casa  propias,  en  el 
ornamento  diario  de  la  vida.  Pero  la  sección  de 
trabajos  históricos  sería  la  llamada  á  realizar  una 
parte  importante  en  la  compleja  tarea,  formando 
un  «  museo  de  artes  decorativas  americanas  » ,  con 
todo  el  material  arqueológico  que  hoy  se  disper- 
sa, malogrado  por  la  incuria  de  los  dueños  de 
estancia,  donde  la  pala  del  peón  rompe  una  pieza 
hermosa  al  cavar  una  acequia  en  los  cerros ;  ó 
acaparada  por  el  coleccionista  venal  y  por  el  ex- 
pedicionario inteligente  de  los  museos  extranje- 
ros. Hoy  es  más  fácil  estudiar  telas,  vasos  y 
objetos  de  tocador  precolombianos  en  museos 
de  Europa,  que  no  en  sus  fuentes  america- 
nas ;  y  los  del  Tucumán  en  Buenos  Aires  y  La 
Plata,  que  no  aquí  en  la  montaña  de  los  explo- 
tados yacimientos.  Dictada  una  ley  de  protección 
arqueológica,  análoga  á  la  ley  italiana  Per  le  an- 
tichitá  e  le  helli  arti,  y  fundada  la  Universidad  de 
Tucumán,  aquí  debemos  organizar  un  centro  vi- 
goroso de  tales  estudios. 
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Es  claro  que  este  museo  tucumano — y  sus 
publicaciones  análogas  á  las  láminas  ilustra- 
tivas que  ha  editado  el  Museo  de  La  Plata,  — 
no  abarcarán  solamente  el  período  precolonial. 
También  en  la  edad  siguiente,  las  artes  útiles, 
prosperaron.  Los  españoles,  al  fundar  nuestras 
ciudades,  organizaron  sus  telares  y  continuaron 
labrando  los  motivos  indígenas,  para  vestir  á  los 
naturales  délas  encomiendas,  ó  perfeccionaron  la 
tradición  en  las  artes  culinarias,  arquitectónicas  y 
musicales.  Pedro  Sotelo  de  Narváez,  vecino  de 
estas  provincias  antes  de  1600,  dice  en  una  Re- 
lación que  publicó  Ximénez  de  la  Espada :  u  Des- 
pués que  los  cristianos  entraron  en  aquella  tierra 
(se  refiere  á  Santiago  del  Estero)  se  visten  todos 
en  general ,  á  fuer  de  los  del  Pirú,  de  lana  y  al- 
godón. ))  u  Dan  de  tasa  el  servicio  de  sus  personas 
con  mucha  moderación,  para  beneficio  en  cháca- 
ras y  heredades  y  algodonales,  de  que  ellos  se 
visten,  como  dicho  es,  y  después  benefician  en 
telares  este  algodón  y  lanas  de  ganados  de  Casti- 
lla que  tienen  los  cristianos  y  naturales,  de  que 
hacen,  mediante  la  industria  de  los  españoles, 
sobrecamas,  vestidos  de  indios,  lienzos  y  telillas 
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y  otras  cosas  de  que  se  aprovechan  los  encomen- 
deros y  los  envían  al  Pirú  y  de  ello  sacan  dineros 
con  que  se  proveen  de  cosas  de  Castilla,  así  me- 
dicinales como  necesarias  al  sustento  de  la  vida.  » 
Y  más  adelante  dice  de  Tucumán :  «  Tiene  buen 
temple  su  comarca ;  no  está  toda  pacífica .  Tiene 
más  indios  repartidos,  aunque  no  le  sirven.  Aquí 
se  beneficia  y  hace  mucho  lienzo  de  lino,  y  saca 
de  madera  de  cedro  e  nogales,  para  todos  los 
pueblos  de  la  tierra,  porque  es  muy  abundante 
della  y  cerca  de  las  casas.  Hay  un  obraje  de  pa- 
ños y  frazadas,  sombreros  y  cordobanes»,  etc. 
Así  se  organizaron  paulatinamente  en  las  ciuda- 
des coloniales  los  gremios  de  tejedores,  carpinte- 
ros, alarifes,  y  más  tarde  los  lomilleros,  alfareros 
y  plateros.  Tales  gremios  llegaron  á  una  vida 
próspera,  dentro  de  las  limitaciones  del  antiguo 
derecho  magistral.  En  el  siglo  xviii,  costeaban 
juras  reales,  fiestas  de  patronos,  iluminaciones, 
toros  y  mojigangas,  en  Santiago,  en  Córdoba, 
en  Jujuy.  Pero  su  declinación  comenzó  poco  an- 
tes de  la  revolución,  con  las  franquicias  al  co- 
mercio inglés.  Los  chuses,  ponchos  y  frazadas 
del  norte,  por  ejemplo  (decorados   al  modo  indi- 
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gena),  se  exportaban  á  Buenos  Aires  y  proveían 
al  litoral.  Las  industrias  inglesas,  en  la  aplicación 
de  la  máquina  á  los  telares,  y  la  introducción  de 
productos  similares  en  el  virreinato,  comenzaron 
á  matar  estos  gremios  y  sus  arteSj^que  se  habían 
desarrollado  por  el  aislamiento  de  las  distancias  y 
del  monopolio.  En  el  expediente  de  la  Representa- 
ción de  los  hacendados  señalóse  el  peligro  del  libre 
cambio  para  los  pueblos  del  interior,  y  entonces 
aparecieron  en  nuestro  país  las  primeras  ideas 
proteccionistas,  planteadas  entre  el  Río  de  la  Plata 
y  el  interior,  según  los  mismos  términos  de  nues- 
tros días.  Tales  franquicias,  y  las  guerras  más 
tarde,  mataron  aquellas  industrias  provincianas, 
y  si  ellas  murieron  por  insuficiencia  económica, 
ellas  podrían  renacer,  dentro  de  nueva  técnica 
industrial,  con  los  gérmenes  de  placer  ó  belleza, 
que  aún  se  descubren  en  las  randas  de  Mon- 
teros, por  ejemplo,  ó  en  los  chuses  de  Santiago, 
donde  el  ingenio  de  nuevos  artistas  y  nuevos 
empresarios,  habría  de  llegar  al  refinamiento 
de  los  tapices  de  Esmirna  ó  de  los  encajes  de 
Cluny.  El  éxito  de  estas  industrias  hoy  triunfan- 
tes, se  debe  á  un  perfeccionamiento  estético  de 
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las  unidades  decorativas  ó  á  un  perfeccionamien- 
to económico  de  los  medios  de  producción,  apli- 
cados á  los  gérmenes  de  pequeñas  industrias  lo- 
cales, que  fueron,  como  la  alfarería  calchaquí  ó 
el  telar  santiagueño,  originariamente  burdos  por 
su  trama,  simples  por  su  color,  ingenuos  por  su 
dibujo.  Erigir  esas  artes  aplicadas  á  la  categoría 
de  formas  bellas  y  de  industrias  victoriosas,  he 
ahí  la  tarea  que  propongo  á  la  Universidad  de 
Tucumán.  Y  mi  actitud  de  iniciador  no  necesita 
ser  justificada,  ni  aun  ante  la  inquietud  más  ci- 
catera, pues  aun  cuando  hablo  en  nombre  de  la 
belleza,  yo  no  propongo  una  aventura  de  lujo, 
sino  un  proyecto  de  utilidad.    Por  lo  único  que 
Ja  habitual  censura  pudiera  alcanzarle  á  mi  Qui- 
jote, es  por  creer  que  la  palabra  de  una  confe- 
rencia baste  para  generar  nuevas  artes  decorati- 
vas, propias  del  Tucumán  en  su  carácter  artístico. 
Luego  veréis  que  no  deliro  ;  pero,  entretanto,  me 
avanzo  á  confesar  una  fe  ingenua  en  el  poder  crea- 
dor de  la  palabra,  desde  el  milagro  mágico  de  Am- 
phión,  cuando  el  verso  y  la  lira  levantaban  ciuda- 
des. No  espero  tanto  yo  de  mi  palabra  humilde : 
quiero  tan  sólo  decorar  un  tapiz  ó  modelar  un  án- 
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fora,  para  ofrecerlos  á  las  damas  gentiles  que 
han  honrado  estas  densas  lecturas  mías  con  su 
presencia,  suntuaria  ella  misma  como  sus  sedas 
y  sus  joyas,  en  donde  quiera  que  sus  ojos  y  sus 
manos  estén.  El  alma  femenina  conoce  por  in- 
tuición, y  á  veces  mucho  mejor  que  la  del  hom- 
bre, cómo  el  ideal  de  la  belleza  pura,  concedida 
en  esferas  superiores  á  los  divinos  raptos  de  la 
inspiración  individual,  se  pliega  en  estas  artes 
familiares  á  la  forma  de  las  costumbres  colecti- 
vas, viniendo  á  embellecer  las  actitudes  de  nues- 
tra vida  cotidiana,  con  un  gesto  de  raza  ó  ele- 
gancia, ya  en  el  dragón  de  porcelana  de  su  vaso 
chino,  ya  en  las  rosas  francesas  de  su  seda  n  pom- 
padour  o,  ya  en  la  piedra  oriental  de  su  sandalia, 
ya  en  las  alas  estilizadas  de  su  joya  egipcia,  ó  en 
la  íntima  blandura  de  su  kimono  japonés... 

La  Universidad  de  Tucumán  tiene  los  medios 
técnicos  y  docentes  para  realizar  esta  resurrección 
que  preconizo,  y  entre  ellos  el  departamento  de 
estudios  históricos,  que  restauraría  los  modelos, 
con  su  documentación  arqueológica  de  restos  rea- 
les, y  paleográfica  de  otros  documentos  que  re- 
construyeran el  ambiente  de  las  viejas  costum- 
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bres  y  sus  símbolos,  para  poder  interpretar  mejor 
esos  modelos.  Es  claro  que  su  trabajo  habría  de 
marchar  en  correlación  con  estudios  análogos  que 
hoy  se  realizan  en  institutos  similares  de  Europa  y 
América.  Al  par  de  esa  labor,  vuestra  sección  de 
ciencias  naturales  propondría  nuevos  paradigmas 
en  la  fauna  y  la  flora  locales,  para  integrar  los 
tipos  del  sistema ;  la  academia  de  bellas  artes 
elaboraría  esos  modelos,  ya  copiándolos  para  la 
ornamentación  natural,  ya  estilizándolos  ó  adap- 
tándolos como  nuevos  atributos  á  objetos  de  uso 
moderno  ;  la  oficina  de  física  y  de  química  estu- 
diaría industrialmente  los  modelos  proyectados, 
en  cuanto  á  la  cocción,  las  pastas  ó  las  tinturas, 
procurando  aprovechar  las  tierras  y  hierbas 
locales  como  los  indios  lo  hacían  ;  la  escuela 
de  bellas  artes,  convertida  así  en  escuela  de 
artes  decorativas  é  industriales,  fabricaría  los 
objetos  en  madera,  cuero,  vidrio,  terracota,  lana, 
fibra,  madera  ó  metal ;  y  todo  ello  en  fin,  coro- 
naríase  por  una  previsora  política  que  estimulase 
la  iniciativa  individual  de  artistas  ó  empresarios 
con  exposiciones  y  premios  públicos,  y  de  una 
conciencia  social,  que  mediante  comandas  y  ad- 
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quisiciones,  fomentara  esta  promisoria  floración . 

He  ahí,  señores,  cómo  todas  las  actuales 
secciones  de  la  universidad  colaborarían  en  esa 
empresa  bella  y  útil,  haciendo  resurgir  en  formas 
innumerables,  el  misterioso  espíritu  de  nuestra 
América. 

Pudiera  objetárseme,  quizás,  que  si  un  arte 
argentino  ha  de  surgir,  debemos  esperarlo  de  la 
nueva  y  lenta  formación  etnográfica,  hasta  que 
del  moderno  aluvión  inmigratorio,  sedimentado 
sobre  la  pampa  nativa,  surja  esa  flor  del  tiempo, 
en  lo  futuro,  como  del  limo  que  dejábanlas  olas 
pasajeras,  se  alzaba  y  perfumaba  en  el  cristal  del 
Ganges,  la  flor  azul  del  loto  legendario.  Pero  en- 
tretanto llega  otra  vez  á  realizarse  la  nueva  mara- 
villa ¿  por  qué  no  recoger,  sobre  la  milenaria 
sedimentación  del  pasado,  el  otro  loto  abierto  del 
arte  precolombiano,  nuestro  también,  y  lleno  de 
misterio,  de  belleza,  de  carácter  racial?  Es  claro 
que  ese  acervo  arqueológico  espera  todavía  una 
labor  científica  que  nuestros  sabios  no  han  tenido 
tiempo  de  realizar,  porque  apenas  si  han  tenido 
tiempo  de  acumularlos  materiales.  Vuestro  cen- 
tro de  estudios  históricos  habría  de  considerar- 
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los  :  1°  en  relación  á  la  prehistoria  universal,  como 
nuestros  arqueólogos  lo  están  haciendo  ;  2°  en 
relación  á  la  historia  argentina,  y  su  influjo  en  la 
sociedad  colonial,  como  algunos  historiadores  lo 
han  iniciado.  Pero  á  estas  dos  elaboraciones  se 
agregan  otras  dos,  de  importancia  directa  para 
nuestro  objeto  :  i^el  estudio  simbólico  de  los  res- 
tos arqueológicos  en  relación  á  su  contenido  hu- 
mano, como  Adán  Quiroga  lo  hiciera  con  su  Cruz 
en  América,  y  2"  el  estudio  estético  de  esos  restos, 
para  definir  sus  formas  unitarias,  y  dentro  de  ellas 
las  unidades  decorativas,  creando  el  abecedario  de 
la  composición  ornamental,  ó  sea  lo  que  Owen 
Jones  ha  llamado  The  grammar  of  ornamenta- 
tion  —  la  gramática  de  la  ornamentación  ameri- 
cana. Esta  última  es  la  cuestión  teórica  que  nece- 
sitamos resolver,  para  llevar  á  la  práctica  este 
proyectivo.  Y  en  ella  tiene  para  largo  estudio  la 
Universidad  de  Tucumán,  ya  sea  que  emprenda 
con  nuestras  artes  decorativas  tradicionales  una 
clasificación  como  la  realizada  por  Ricardo  Agra- 
sot  con  el  arte  egipcio,  para  mostrar  su  evo- 
lución histórica ;  ó  como  el  de  Henri  Mayeux 
con  los  principios  más  generales  que  rigen  la 
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evolución  lógica  de  la  composición  decorativa. 
En  mis  visitas  al  museo  arqueológico  de  la 
Facultad  de  filosofía  y  letras  de  Buenos  Aires, 
ó  al  de  La  Plata  que  es  el  más  completo  de  Amé- 
rica, ó  al  Trocadero  de  París,  he  creído  descubrir, 
como  rasgos  generales  de  nuestro  estilo  :  i°  el 
significado  hierático  de  sus  símbolos ;  2°  la  pro- 
cedencia natural  de  los  modelos  estilizados.  Su 
hieratismo  alude  casi  siempre  á  los  mitos  indios, 
á  sus  bellas  leyendas  cosmogónicas,  á  su  concep- 
ción, tan  humana,  de  la  naturaleza  inteligente 
maternal  y  creadora.  Sus  formas  están  tomadas  á 
la  tierra  natal,  y  suelen  ser  la  llama  útil  de  los 
cerros,  la  rana  que  croa  en  los  bañados,  el  aves- 
truz que  anuncia  la  tormenta,  ó  la  cruz  y  la  víbo- 
ra que  simbolizan  el  rayo  cuando  no  la  evolución 
de  la  vida  como  en  las  cosmogonías  orientales. 
Arte  fecundo  que  componía  con  figuras  antropo- 
morfas, ó  zoomorfas,  ó  fitomorfas,  ó  geomorfas 
ó  simplemente  criptomorfas  ;  pero  que  había 
recorrido  en  sus  copias,  estilizaciones  y  geome- 
trizaciones,  casi  todas  las  posibilidades  de  cada 
unidad  ;  ó  en  sus  repeticiones  y  cruces,  engen- 
drado grecas,  retículas  y  meandros  originalísi- 
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mos.  Pintaron  esas  figuras  ornamentales,  sobre 
los  tejidos  ó  las  ánforas,  con  tintas  duraderas  que 
han  vencido  á  los  siglos,  y  que  se  entonaban  en 
sutiles  matices  armoniosos,  que  aveces  bien  los 
envidiara  una  dama  moderna  para  su  toalé  más 
elegante...  Abstraer  esas  unidades,  descubrir  sus 
leyes  de  combinación,  revelar  su  significado, 
eso  sería  crear  la  gramática  de  la  ornamentación 
argentina,  para  aplicarla  después.,  libremente,  al 
repujado  del  cuero  en  las  encuademaciones  y 
carpetas,  á  las  molduras  arquitectónicas  en  capite- 
les y  cornisas,  á  las  telas  suntuarias  en  cortinados 
y  tapices ;  á  las  vasos  de  salón  en  ánforas  y 
floreros. 

No  quiere  esto  decir  que  sólo  en  la  tradición 
arqueológica  habríamos  de  inspirarnos,  sino  tam- 
bién en  la  fauna  y  en  la  flora  actuales.  ^  No  está  el 
paisaje  tucumano  sugiriendo  á  porfía  sus  formas 
de  belleza  ?. .  Ahora  que  estoy  en  vísperas  de  mar- 
charme de  entre  vosotros,  recuerdo  que  el  lunes 
último,  cuando  llegaba  á  Tucumán,  al  detenerse 
el  tren  en  Alderetes,  me  quedé  como  en  éxtasis, 
desde  la  plataforma  de  mi  coche,  contemplando 
la  fronda,  el  cerro,  la  campiña  labrada,  bajo  el 
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metálico  firmamento  de  la  mañana  primaveral. 
De  pronto  vi  que  no  quedaban  ante  mis  ojos  sino 
la  seda  del  cielo  en  una  perspectiva  de  infinito; 
más  aquí  la  montaña  de  tonos  densos  y  blandas 
ondulaciones  ;  más  aquí  la  presencia  gigantesca 
de  un  tarco  en  flor.  Todo  lo  demás  se  había 
borrado  ante  mis  ojos ;  esas  tres  formas  se  armo- 
nizaban en  un  arabesco  de  simplicidad  japonesa; 
y  sus  tintas  melodizaban  en  los  matices  de  un 
solo  azul :  el  azul  celeste  del  cielo,  el  azul  ceni- 
ciento de  la  montaña  y  el  lila  azul  de  la  flo- 
ración que  revestía  el  ramaje  sin  hojas  del 
árbol  espectral...  ¿No  es  ésta,  pensé,  la  de- 
coración de  un  futuro  biombo  tucumano,  me- 
jor que  el  biombo  chino  con  sus  dragones 
espantables  y  sus  largas  cigüeñas  ?  ¡  Oh,  có- 
mo velaría,  éste  que  yo  concibo,  con  su  ternura 
purísima,  la  tibieza  congénere  de  las  alcobas 
tucumanas. . . !  Y  si  yo  había  podido  sorprender  al 
paso  del  tren  temido  por  el  Tucumán  de  la  leyen- 
da en  tiempos  de  Avellaneda,  ^  qué  no  podemos 
esperar  de  los  futuros  artistas  que  aquí  contem- 
plarán su  paisaje  habitual  con  ojos  reveladores. . .  ? 
Altos  artistas  nacerán  mañana,  y  ellos  consu- 
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marán  la  obra  de  patriotismo  y  de  belleza  que 
con  vuestra  adhesión,  pudiera  dar  por  comenza- 
da esta  noche.  Aquí  donde  han  nacido  tantos 
místicos  y  guerreros,  tantos  tiranos  y  videntes, 
aquí  nacerán  los  maestros  anunciados.  Y  ese 
arte  argentino  tendrá  también  sus  raíces  en  el 
antiguo  Tucumán,  porque  entre  las  diversas  enti- 
dades geográficas  de  nuestro  país,  ésta  fué,  — 
antes  que  el  Litoral,  ó  Cuyo,  ó  Córdoba,  ó  el  Cha- 
co, ó  la  Patagonia,  —  la  que  vio  florecer  desde  tem- 
prano una  compleja  y  bella  civilización  augural. 
Mientras  el  indio  nómade  y  desnudo  de  las  otras 
regiones  argentinas  recorría  los  patizales  de  la 
pampa,  ululando  en  la  noche  como  un  herma- 
no de  los  vientos,  ó  se  deslizaba  silencioso  como 
su  negra  piragua  entre  la  frondosa  soledad  de  sus 
largos  ríos,  —  aquí  en  el  Tucumán,  aún  no  pisa- 
do por  el  hombre  blanco,  la  tribu  primogénita 
fundaba  toda  una  civilización,  labrando  el  bloque 
de  gneis  para  las  pircas  de  su  morada ;  conducien- 
do sus  arduos  acueductos  sobre  el  desnivel  de  los 
alcores ;  apacentando  en  los  feraces  valles  su  hato 
dorado  de  vicuñas ;  carpiendo  su  chacra  de  maíz 
en  los  andenes  que  los  dioses  tradicionales  prote- 
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gían ;  labrando  sus  ídolos  en  la  piedra,  sus  amule- 
tos en  el  leño,  sus  hachasjerárquicas  en  el  bronce ; 
estampando  figuras  hieráticas  ó  grecas  suntuarias 
en  el  vientre  de  sus  ánforas  elegantes  y  en  el  paño 
de  sus  ponchos  sacerdotales  ;  viendo  resplandecer 
el  alma  de  sus  héroes  en  las  estrellas  que  de  noche 
brillaban  sobre  la  fantasmal  ondulación  de  las 
negras  cumbres  ;  y  recogiendo  en  su  alma  silen- 
ciosa la  melodía  de  las  aguas  saltarinas,  el  rumor 
de  los  bosques,  la  salmodia  de  las  brisas,  los  acor- 
des lejanos  de  la  dulce  reinamora  —  esa  soprano 
alada  de  vuestros  bosques, — hasta  que  toda  el 
alma  musical  de  sus  quebradas,  acendrábase  en  el 
alma  del  indio,  cuajando  en  huainos  de  angustia 
por  la  quejumbre  humana  de  sus  quenas. 

Señoras  y  señores  :  Habéis  fundado  esta  Uni- 
versidad de  Tucumán,  y  ella  está  destinada  á  ser 
la  lumbre,  la  verdad  y  la  vida  de  vuestro  espíri- 
tu. Las  universidades  deben  reaUzar  por  la  cien- 
cia, por  el  arte  y  la  libertad  renovadora,  lo  que 
no  es  dable  hacer  al  estado  por  la  ley,  por  la 
fuerza  y  el  orden  conservador.  Juntos  hemos 
rememorado,  durante  esta  semana  de  mis  lectu- 
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ras,  el  espíritu  del  Tucumán,  todavía  viviente. 
Por  el  archivo  y  el    museo  de  la  universidad, 
como  centro  de  estudios  históricos  y  sociales, 
vais  á  vitalizar  esas  tradiciones.   Por  la  sección 
de  química,  de  bacteriología  y  de  agricultura, 
vais  á  tomar  la  posesión  científica  de  vuestro 
suelo,  y  dar  al  argentino  del  norte  —  regenera- 
do por  el  estudio  y  la  higiene  —  radicación  y 
señorío  sobre  la  propia  tierra  donde  nació.  Por 
vuestra  escuela  pedagógica,   vais  á  preparar  el 
maestro  que  inicie  á  las  nuevas  generaciones  en 
ese  fin  de  acción  local  y  de  cultura  técnica.  Pero 
esto  sólo  no  bastaría  á  la   Universidad  de  Tucu- 
mán, tan  consciente  de  sus  recuerdos  y  necesida- 
des regionales,  de  sus  ideales  argentinos.  Ahora 
tenéis  que  coronar  la  obra,  patrocinando  en  ella 
el  advenimiento  de  una  belleza  americana,   por- 
que en  el  fin  postrero  de  toda  cultura,  es  el  arte 
la  flor  inmarcesible  de  las  civilizaciones. 
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CRÓrSlCA    DE    LAS    CONFERENCIAS    (l) 


Ricardo  Rojas  ha  partido  para  Tucumán,  donde 
dará,  solicitado  por  el  gobernador  de  esa  provincia, 
tres  conferencias  en  la  universidad  recientemente 
fundada. 

Dichas  conferencias  se  realizarán  hoy  y  el  jueves 
y  sábado  de  la  semana  en  curso,  y  ellas  forman  par- 
te del  programa  organizado  en  celebración  del  cen- 
tenario de  la  provincia. 

((  La  universidad,  la  epopeya  y  las  artes  »,  es  el 
tema  general  de  esta  serie  de  conferencias.  En  la 
primera  se  ocupará  de  la  tradició.i  de  Tucumán  ; 
en  la  segunda  de  la  universidad  de  dicha  ciudad,  y, 
en  la  última,  de  las  artes  decorativas  de  la  misma. 

(i)  De  La  Gaceta  y  El  Orden,  dos  importantes  periódicos  de 
Tucumán,  hemos  extraído  la  siguiente  crónica,  con  el  objeto  de 
dar  á  conocer,  según  lo  decimos  en  la  «  advertencia  »  el  favora- 
ble ambiente  de  cultura  en  que  estas  conferencias  se  realizaron. 

(Nota  del  editor.) 
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Los  prestigios  literarios  del  señor  Rojas  auguran 
un  verdadero  éxito  á  sus  disertaciones. 
La  Nación,  26  de  octubre. 


Ricardo  Rojas  —  y  le  llamamos  así  á  secas,  por- 
que ya  tiene  derecho  á  que  se  le  supriman  los  títu- 
los de  que  se  envanece  la  vulgaridad  diplomada  —  es 
demasiado  conocido  en  nuestro  mundo  intelectual, 
para  que  le  hagamos  la  ofensa  de  una  presentación 
que  equivaldría  á  suponerle  un  escritor  anónimo. 

Su  nombre,  hace  mucho  tiempo  que  ha  salvado 
las  fronteras  de  la  patria,  honrando  á  las  letras  na- 
cionales, y  su  obra  de  poeta  y  de  pensador,  es  ya 
bastante  defundida  en  las  altas  esferas  del  pensa- 
miento americano. 

De  ahí  que  hayan  despertado  tanto  interés  las 
conferencias  que  piensa  dar  entre  nosotros. 

Una  de  ellas  —  la  primera  —  versará  sobre  a  el 
Tucumán  »  ;  es  decir,  sobre  la  vasta  región  conocida 
antiguamente  con  este  nombre,  de  mayor  alcance 
geográfico  y  de  significación  mucho  más  amplia  que 
en  nuestros  días. 

Dominador  absoluto  del  tema,  hasta  por  razones 
de  raza,  el  conferencista  develará,  seguramente,  in- 
teresantísimos aspectos  de  la  vida  indígena  y  colo- 
nial de  estas  tierras,  donde  la  historia  y  el  análisis 
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étnico,  no  han  profundizado  todavía  lo  bastante. 

Las  conferencias  de  Ricardo  Rojas,  tendrán  lugar 
como  es  sabido,  en  la  biblioteca  Sarmiento. 

Oportunamente  ampliaremos  estos  breves  datos 
informativos. 

La  Gacela,  de  Tucumán,  26  de  octubre. 


Esta  noche,  en  el  salón  de  actos  públicos  de  la 
sociedad  Sarmiento,  dará  su  primera  conferencia 
de  extensión  universitaria  el  conocido  profesor  y 
hombre  de  letras,  señor  Ricardo  Rojas. 

La  vasta  producción  poética,  científica,  literaria, 
crítica,  histórica  y  artística  de  Ricardo  Rojas  —  uno 
de  los  pensadores  de  méritos  más  positivos  y  de  más 
descollante  actuación  entre  la  juventud  intelectual 
de  los  países  de  América  —  nos  exime  de  hacer  su 
presentación,  ya  que  su  obra,  múltiple  y  aquilata- 
da, se  ha  anticipado  favorablemente  á  la  difusión 
general  de  sus  talentos,  en  varios  volúmenes  que  le 
han  abierto  definitivamente  el  camino  de  Damasco. 

Rojas  es  todo  un  maestro  en  la  cátedra  y  en  el 

libro.  Su  disertación  de  esta  noche  será,  pues,  una 

nueva  revelación   de  su  incuestionable  suficiencia. 

Y  la  sociedad  Sarmiento  congregará,   seguramente, 

el  público  á  que,    por  su  alta  prosapia  intelectual, 

tiene  derecho  el  distinguido  conferencista. 

10 
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Versará  esta  primera  conferencia,  como  se  sabe, 
sobre  los  siguientes  tópicos  : 

Unidad  geográfica  y  social  de  las  provincias  del 
Norte.  La  tierra  que  los  incas  llamaron  «  el  Tucu- 
mán  )).  ((  El  Tucumán  »  de  los  conquistadores.  «  El 
Tucumán  o  dé  la  independencia.  Esfuerzo  conjunto 
de  ((  estas  provincias  »  en  la  guerra  de  la  emancipa- 
ción americana.  Afirmaciones  sucesivas  de  que  el  Tu- 
cumán es  un  núcleo  histórico  de  nuestra  nacionalidad. 
El  Orden,  de  Tucumán,  2G  de  octubre. 


Anoche,  en  el  salón  de  actos  públicos  de  la  socie- 
dad Sariniento,  dio  Ricardo  Rojas  su  primera  con- 
ferencia de  extensión  universitaria. 

Poco  antes  de  la  9  p.  m.,  numeroso  público  co- 
menzó á  tomar  colocación  en  el  amplio  y  hermoso 
salón  de  la  Sarmiento. 

Media  hora  después,  acompañado  del  gobernador 
de  la  provincia,  sus  dos  ministros  y  el  rector  de  la 
universidad,  doctor  Juan  B.  Terán,  llegaba  á  la 
Sarmiento  Ricardo  Rojas.  El  público  dióse  cuenta 
inmediatamente  de  la  presencia  del  conferencista,  á 
quien  hizo  una  calurosa  recepción. 

El  rector  de  la  Universidad  presentó  al  conferen- 
cista, pronunciando  con  este  motivo  un  corto  dis- 
curso, en  el  cual  hizo  resaltar  las  cualidades  litera- 
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rias  y  artísticas  de  Ricardo  Rojas.  Al  terminar,  fué 
muy  aplaudido. 

Acto  continuo,  Ricardo  Rojas  ocupó  la  tribuna  y 
dio  comienzo  á  su  brillante  disertación,  haciendo 
un  ligero  estudio  sobre  la  unidad  social  y  geográfi- 
ca de  las  provincias  del  Norte. 

En  seguida  se  ocupó  extensamente  de  la  tierra 
que  los  Incas  llamaron  «  el  Tucumán  >) ,  en  un  estu- 
dio que  se  remontó  á  épocas  anteriores  á  la  con- 
quista, para  pasar  luego  á  «  el  Tucumán  »,  de  los 
conquistadores,  abundando  en  citas  cronológicas  é 
históricas. 

Con  palabra  fácil  y  galana  conquistóse  las  simpa- 
tías del  numeroso  público  que  á  cada  instante  pro- 
rrumpía en  prolongados  aplausos. 

A  continuación  habló  de  «  el  Tucumán  »  de  la 
independencia  y  del  esfuerzo  conjunto  de  las  pro- 
vincias que  lo  componían,  en  la  guerra  de  emanci- 
pación americana,  para  llegar  á  hacer  serie  de 
afirmaciones  sucesivas  de  que  «  el  Tucumán  »  es  un 
núcleo  histórico  de  nuestra  nacionalidad. 

Al  terminar  dijo  que  auguraba  á  la  novel  Uni- 
versidad de  Tucumán  un  brillante  porvenir,  pues 
ve  en  ella  ün  futuro  centro  de  cultura. 

Las  últimas  palabras  del  conferencista  fueron 
ahogadas  por  una  larga  y  entusiasta  ovación. 

Para  esta  noche  se  anuncia  la  segunda  conferen- 
cia, con  el  siguiente  tema  : 
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La  cultura  superior  en  la  República  Argentina. 
Fases  de  su  evolución,  etc.,  etc. 

La  Gaceta,  de  Tucuman,  27  de  octubre. 


Ante  un  público  numeroso  y  selecto,  dio  ano- 
che su  primera  conferencia  de  extensión  universita- 
ria, en  el  salón  de  actos  públicos  de  la  sociedad 
Sarmiento,  el  conocido  literato  señor  Ricardo  Rojas. 

En  un  breve  discurso  hizo  la  presentación  del 
conferencista  el  doctor  Juan  B.  Terán. 

inició  su  oración  el  señor  Rojas  con  un  saludo  sin- 
cero y  espontáneo,  como  que  era  el  producto  de  un 
sentimiento  íntimo  y  afectivo,  para  esta  tierra  que, 
como  él  dijo,  guarda  las  cenizas  de  sus  antepasados. 

Modernísimo  historiador,  estudioso  y  detallista, 
tuvo  en  la  conferencia  de  anoche  un  vasto  campo 
de  acción  y  al  árido  tema  de  la  geografía  y  al  ya 
cansador  si  se  quiere  de  la  historia,  supo  adornarlos 
de  galas,  y  más  que  una  disertación  instructiva,  fue 
una  pieza  literaria  de  alto  mérito,  sin  que  ello  signi- 
fique restarle  las  sabias  enseñanzas  que   encerraba. 

Ha  sido  la  primera  vez  que  hemos  oído  hablar  de 
algo  exclusivamente  nuestro  y  que  si  lo  conocíamos, 
fué  tan  solo  de  una  manera  superiicial,  sin  haber 
palpado  nunca  el  fondo  de  la  verdad  histórica. 

Ricardo  Rojas,  aunque  á  grandes  rasgos,  ha  hecho 
la  historia  y  geografía  completa  del  Tucumán,  des- 
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de  la  época  del  Inca  hasta  nuestros  días,  tocando  en 
su  disertación  los  capítulos  principales  de  esa  gran 
obra  que  en  días  no  lejanos  ha  de  constituir  un  mo- 
numento histórico  de  gran  valor. 

El  señor  Rojas  fué  objeto  de  grandes  aplausos  y 
felicitaciones  bien  merecidas  por  cierto. 

La  segunda  conferencia,  que  tendrá  Tugar  el  jue- 
ves á  la  noche,  versará  sobre  el  siguiente  tema  : 

La  cultura  superior  en  la  República  Argentina. 
Fases  de  su  evolución,  etc.,  etc. 

El  Orden,  de  Tucumán,  27  de  octubre. 


Con  el  mismo  éxito  que  la  anterior,  tuvo  lugar 
anoche,  en  la  biblioteca  Sarmiento,  la  segunda  con- 
ferencia de  Ricardo  Rojas. 

Exornamos  hoy  nuestras  columnas,  con  una  par- 
le de  ese  interesantísimo  estudio,  que  publicare- 
mos íntegro,  en  dos  ó  tres  ediciones.  Su  mucha  ex- 
tensión nos  impide  ofrecerlo  de  una  vez  á  nuestros 
lectores,  como  una  valiosa  primicia,  que  debemos  á 
una  gentil  deferencia  del  eminente  escritor. 

La  Gaceta,  de  Tucumán,  3o  de  octubre. 

7 
Ante    un    público  tan    numeroso  como  selecto, 
dio  anoche  en  el  salón   de    actos  públicos   de   la 
sociedad   Sarmiento,    su    segunda  conferencia    de 
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extensión   universitaria   el    señor    Ricardo    Rojas. 

La  conferencia  versó  sobre  el  siguiente  tema  : 

La  cultura  superior  en  la  República  Argentina. 
Fases  de  su  evolución.  El  dogmatismo  de  la  Uni- 
versidad de  Córdoba;  el  legalismo  de  la  Universidad 
de  Buenos  Aires  ;  el  racionalismo  de  la  Universidad 
de  La  Plata.  Posibilidad  de  un  nuevo  tipo  de  educa- 
ción superior.  La  Universidad  de  Tucumán  frente 
á  las  nuevas  exigencias  de  la  cultura  argentina.  Los 
problemas  espirituales  de  la  nacionalidad. 

El  señor  Rojas  durante  su  disertación  fué  inte- 
rrumpido por  grandes  aplausos,  que  al  terminar 
convirtiéronse  en  una  verdadera  ovación. 

En  el  tema  escogido  encontró  el  conferencista  un 
vasto  campo  de  acción  y  con  un  absoluto  dominio 
de  todos  los  puntos  á  tratar,  tuvo  suspenso  de  su 
palabra  al  auditorio  durante  una  hora  y  media. 

Adornó  los  distintos  capítulos  de  su  conferencia 
con  bellísimos  pasajes  de  un  exquisito  gusto  literario 
y  sin  abandonar  el  fondo  del  asunto,  revistiólo  de 
cierta  delicada  poesía,  tan  propia  en  él,  haciéndolo 
á  la  vez  que  interesante,  en  extremo  agradable. 

Después  de  analizar  las  distintas  universidades  de 
la  república  y  sus  obras,  entró  de  lleno  á  ocuparse 
de  la  naciente  universidad  de  Tucumán  y  de  su  mi- 
sión ante  las  nuevas  exigencias  de  la  cultura  argen- 
tina y  aprovechó  la  oportunidad  para  augurarle  un 
próspero  y  floreciente  porvenir. 
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Al  tratar  de  los  problemas  espirituales  de  la  nacio- 
nalidad, hízolo  bajo  el  impulso  de  un  sentimiento  ex- 
clusivamente argentino,  y  así  lo  comprendió  el  públi- 
co, que  en  ese  momento  aplaudiólo  entusiastamente. 

La  conferencia  de  anoche,  en  una  palabra,  ha  si- 
do de  un  indiscutible  mérito  filosófico  y  literario  y 
ojalá  sus  sanas  doctrinas  y  sus  sabias  enseñanzas 
encuentren  entre  nosotros  dignos  colaboradores. 

La  última  conferencia  del  señor  Rojas,  que  tendrá 
lugar  mañana,  versará  sobre  los  siguientes  puntos  : 

Sobre  la  posibilidad  de  crear  ciertas  artes  útiles 
y  decorativas  propias  de  la  región  tucumana.  Alfa- 
rerias  y  tejidos  calchaquíes.  Medios  para  llegar  á  la 
creación  de  un  arte  «  argentino  »  en  vasos  y  tapices 
suntuarios.  Correlación  de  la  escuela  de  bellas  ar- 
tes, de  un  museo  histórico  regional,  de  la  escuela 
de  artes  y  oficios,  dentro  de  la  universidad. 

El  Orden,  de  Tucumán,  3o  de  octubre. 
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Esta  noche,  á  las  nueve,  en  el  salón  de  actos  pú- 
blicos de  la  sociedad  Sarmiento,  dará  Ricardo  Rojas 
su  última  conferencia,  llamada  á  ser  la  más  intere- 
sante sin.duda,  puesto  que  hablará  de  arte. 

Hablará  de  las  manifestaciones  artísticas  de  Tu- 
cumán y  de  las  posibilidades  de  aprovechar  las  in- 
terpretaciones que  ellas  significan  del  alma  y  del 
medio  tucumanos. 
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Los  concurrentes  encontrarán  en  el  vestíbulo  de 
la  casa  de  las  conferencias  algunas  reproducciones 
de  alfarería  calchaquí  que  ayudarán  á  penetrar  la 
palabra  y  el  programa  del  conferencista. 

La  Gaceta,  de  Tucumán,  3i  de  octubre. 
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Ante  numeroso  y  selecto  auditorio,  dio  anoche, 
en  la  Sarmiento,  su  tercera  conferencia  de  exten- 
sión universitaria  el  señor  Ricardo  Rojas. 

Demostró  con  suma  facilidad  las  posibilidades 
que  existen  de  crear  ciertas  artes  útiles  y  decorativas 
propias  de  la  región,  citando  para  ello  numerosos 
casos  prácticos,  y  puso  como  ejemplo  á  Alemania  en 
las  artes  tipográficas,  á  Inglaterra  en  la  fabricación 
de  maquinarias,  y  á  Francia,  en  la  elaboración  de 
porcelanas  y  tejidos. 

Luego,  al  ocuparse  de  la  alfarería  y  tejidos  cal- 
chaquíes,  dijo  que  son  dos  artes  tan  antiguos  en  la 
región,  que  se  remontan  á  una  época  anterior  al 
dominio  de  los  Incas. 

Y  para  terminar,  dijo  que  sería  conveniente  que 
la  Universidad  de  Tucumán  creara  un  museo  histó- 
rico regional  y  una  escuela  de  artes  y  oficios. 

Como  en  noches  anteriores,  el  conferencista  fué 
muy  ovacionado  por  el  numeroso  auditorio. 

La  Gaceta,  de  Tucumán,   i"  de  noviembre. 


II 

EXPLICACIÓN  DE  LA  UNIVERSIDAD    (l) 

La  ley  enumera  los  departamentos  que  compren- 
derá la  Universidad  :  de  letras  y  ciencias  sociales,  de 
estudios  comerciales,  de  pedagogía,  de  bellas  artes, 
de  química  y  agricultura. 

Ha  señalado  las  grandes  líneas  que  demarcan  su 
pensamiento  y  dentro  de  las  que  evolucionará  la 
institución  hasta  alcanzar  su  organización  total. 

Y  será  fuerza  que  el  pensamiento  se  realice  aun- 
que paulatina  y  gradualmente. 

La  generalidad  con  que  está  formulado  su  pensa- 
miento permite  hacer  las  fundaciones  parciales  y 
sucesivas,  según  las  indicaciones  de  la  experiencia  y 
de  las  circunstancias  de  la  evolución,  pero  queda 
establecida  en  forma  inequívoca  la  voluntad  de  que 
la  universidad  cumpla  la  vocación  esencial  de  una 

(i)  El  consejo  universitario,  que  dirige  el  doctor  Juan  B. 
Terán,  presentó  al  poder  ejecutivo  una  exposición  sobre  el  plan 
de  la  universidad.  De  ese  documento  hemos  extraído  el  siguien- 
te fragmento,  con  el  fin  de  precisar  y  aclarar  algunas  alusiones 
contenidas  en  las  conferencias.  {Noia  del  editor). 
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institución  de  altos  estudios  que  es  la  de  coordinar 
en  una  unidad  superior  los  más  dispares  órdenes  de 
conocimientos. 

Dado  el  tiempo  y  los  recursos  de  que  dispone,  ha 
organizado  los  trabajos  de  la  universidad  para  el 
año  próximo  en  la  forma  que  pasa  á  exponer  : 

Escuela  superior  de  química  y  agricultura.  —  Res- 
pondiendo al  pensamiento  originario,  interpretando 
el  sentido  científico  con  que  ha  sido  concebida  por 
el  legislador,  la  universidad  debe  comenzar  por  la 
escuela  superior  de  química  y  agricultura,  coordi- 
nando á  ese  fin  las  instituciones  existentes. 

Estas  instituciones  son  la  estación  experimental, 
los  laboratorios  de  química  y  bacteriología. 

La  primera  alcanzará  su  máximum  de  fecundidad, 
utilizándose  como  taller  de  enseñanza. 

No  es  permitido  afectar  sus  fines  actuales,  que  son 
los  más  altos,  los  de  la  investigación  original  de  fenó- 
menos biológicos  particulares,  pero  la  investigación 
es  más  fértil  cuando  es  seguida  por  un  profesor  que 
tiene  á  sus  espalda  un  vivero  de  jóvenes  inteligen- 
cias á  quienes  comunicarlas  porque  gana  la  espon- 
taneidad y  la  avidez  que  ellas  contagian. 

Después  el  resultado  se  centuplica,  porque  siendo 
el  mismo  el  esfuerzo  son  muchas  las  inteligencias 
que  lo  reflejan  y  lo  que  es  el  trabajo  solitario  se  con- 
vierte en  la  enseñanza  viva  del  aula. 
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Las  estaciones  experimentales  son  siempre  en 
Europa  y  en  Estados  Unidos  organismos  anexos  á  las 
escuelas. 

Será,  además,  muy  halagüeño  para  la  Universi- 
dad de  Tucumán  que  no  enseñe  la  ciencia  muerta 
de  los  libros  sino  la  lección  movida  y  fecunda  de  la 
naturaleza  interrogada  inteligentemente. 

En  cuanto  á  los  laboratorios  de  química  y  bacte- 
riología, al  ser  incorporados,  sin  menoscabar  sus 
servicios  actuales,  redituarán  el  máximum  de  traba- 
jo, asociándolos  á  la  labor  docente  en  coordinación 
con  la  estación  experimental. 

La  escuela  superior  de  química  y  agricultura  tiene 
que  desempeñar  servicios  de  importancia  única  en 
el  país. 

La  agricultura  subtropical  del  norte  argentino 
necesita  urgentemente  ser  estudiada. 

La  investigación  del  destino  agrícola  en  la  pampa 
y  del  litoral  puede  aprovechar  la  literatura  y  la  cien- 
cia agrícola  europea  por  la  semejanza   de  su  clima. 

Careciendo  Europa  de  climas  similares  á  los  del 
norte  argentino,  falta  al  trabajo  de  su  tierra  y  al 
esfuerzo  industrial  una  dirección  y  un  apoyo  esen- 
ciales. Np  tiene  en  ese  sentido  más  antecedentes  que 
los  estudios  coloniales  de  Inglaterra  y  de  Francia, 
limitados  por  ahora. 

Pero  es  claro  que  en  ningún  caso  la  contribución 
científica  de  otros  países  puede  reemplazar  la  inves- 
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tigación  de  los  fenómenos  propios,  y  en  ese  sentido  la 
tarea  de  hacerla  respecto  de  los  del  norte  argentino 
es  de  todo  punto  urgente. 

Urgente  desde  un  punto  nacional,  porque  ayudará 
á  preparar  y  estimular  el  desarrollo  económico  de 
inmensas  extensiones  de  tierra  fértilísima  y  actual- 
mente improductiva ;  urgente  desde  un  punto  de 
vista  político,  porque  sólo  el  conocimiento  del  desti- 
no y  del  valor  agrícola  de  esas  tierras  permitirá  radi- 
car la  población  que  necesita  en  busca  del  equilibrio 
con  las  demás  regiones  de  la  nación. 

Urgente  también  como  testimonio  y  como  instru- 
mento de  capacidad  social,  porque,  sin  escuelas  de 
ese  tipo,  no  cumple  el  Estado  los  fines  de  cultura,  y 
no  podrán  las  provincias  del  Norte  quejarse  de  la 
emigración  permanente  de  su  juventud,  que  es  en 
el  momento  actual  la  mayor  de  las  causas  del  empo- 
brecimiento y  del  retardo  en  el  desarrollo  de  muchos 
estados  argentinos. 

Tucumán  tiene  además  una  escuela  nacional  de 
agricultura  y  sacaritecnia,  dotada  satisfactoriamen- 
te, próspera  por  su  orientación  práctica  y  su  direc- 
ción inteligente.  Sus  egresados  toman  dos  caminos: 
ó  el  de  las  universidades  agronómicas  nacionales  ó 
el  de  las  fábricas  azucareras  como  ayudantes  técnicos 
de  fabricación.  Es  decir,  que  sirve  de  escuela  secun- 
daria por  un  lado  y  primaria  superior  de  otro. 

Los  que  toman  el  primer  camino  privan  á  la  pro- 
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vincia  de  población  útil  que  no  encuentra  en  los 
estudios  universitarios  la  continuación  especial  y 
regional  de  su  escuela  :  los  que  toman  el  segundo 
camino  son  profesionales  muy  útiles  pero  insufi- 
cientes. 

La  escuela  superior  de  química  y  agricultura  evi- 
ta ambas  consecuencias  :  evita  la  emigración,  con- 
tinúa la  labor  de  la  escuela  nacional  y  de  otro  lado 
completa  la  enseñanza  meramente  profesional  con 
la  investigación  realmente  científica,  para  lo  que  esa 
escuela  dispone  ya  de  elementos  materiales  y  docen- 
tes de  primer  orden. 

Dentro,  pues,  de  las  provincias  la  Escuela  supe- 
rior que  el  consejo  desea  y  ha  resuelto  establecer, 
coordina,  da  más  amplio  sentido  y  rinde  indefinida- 
mente más  fecundos  institutos  actuales,  vigorosos  y 
prósperos. 

Finalmente  la  fundación  de  estos  estudios  tiene 
un  sentido  elocuente  en  la  historia  de  nuestra  ense- 
ñanza. Significa  una  orientación  definida  hacia  la 
enseñanza  experimental  por  un  lado  y  hacia  las  cien- 
cias de  la  tierra,  si  pudiera  decirse,  por  el  otro. 

Por  el  primero  satisface  las  exigencias  de  la  peda- 
gogía mo,derna,  por  el  segundo  satisface  una  exigen- 
cia social  del  país  que  quiere  desviar  la  juventud  de 
las  profesiones  exclusivas  hasta  hoy  seguidas  tradicio- 
nalmente  :  el  derecho  y  la  medicina. 
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Escuela  Sarmiento.  —  Obedeciendo  á  la  ley,  que- 
da incorporada  á  la  universidad  la  escuela  normal 
Sarmiento,  cuya  dotación  docente  y  financiera  y 
cuya  organización  actuales  se  mantiene  por  ahora. 

Pero  el  plan  de  sus  estudios,  su  extensión,  el  fin 
de  su  enseñanza,  no  pueden  quedar  reducidos  á  lo 
que  son  actualmente.  Esta  escuela  será  la  sección 
pedagógica  establecida  en  la  ley  y  ella  tendrá  que 
formar  no  solamente  el  maestro  primario,  sino  tam- 
bién el  profesor  de  la  propia  universidad.  Ella  debe 
suministrar  el  profesor  adjunto,  el  jefe  de  semina- 
rios de  estudios  y  con  el  tiempo  el  profesor  de 
enseñanza  superior. 

Escuela  de  agrimensura.  —  Junto  á  la  escuela  de 
química  y  agricultura  abrirá  el  año  próximo  sus 
puertas  la  escuela  de  agrimensura  é  ingeniería  agrí- 
cola, que  prepara  el  hombre  suficientemente  dotado 
para  la  dirección  inteligente  de  una  explotación  ru- 
ral desde  el  punto  de  vista  técnico.  Esta  escuela 
comprenderá  el  estudio  de  matemáticas,  según  el 
programa  conocido  de  la  carrera  de  agrimensor,  espe- 
cialmente de  hidráulica,  de  topografía,  de  legisla- 
ción. Estará  armonizada  con  la  escuela  de  agricul- 
tura y  tendrá  anexos  los  cursos  de  dibujo. 


Bellas  Artes.  —-  En  cuanto  á  la  academia  de  bell 


as 
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artes,  el  consejo  conceptúa  que  es  un  plantel  que  con 
su  vida  próspera  de  hoy  señala  el  camino  de  una  gran 
fundación  universitaria  que  será  necesario  abordar, 

Habrá  que  dar  desarrollo  á  sus  cursos  actuales  de 
pintura  y  escultura,  hasta  formar  una  escuela  com- 
pleta, que  en  lo  queá  pintura  se  refiere  parece  tener 
en  esta  provincia  un  taller  especialmente  indicado 
por  la  propia  naturaleza. 

El  pensamiento  ha  sido  ya  expresado  :  Tucumán 
con  su  ambiente  físico  (montaña,  selva,  policromía) 
está  singularmente  favorecido  para  hospedar  una 
escuela  de  pintura. 

Después,  siendo  hoy  exclusivamente  femenina,  es 
necesario  ampliar  su  enseñanza  con  cursos  de  varo- 
nes, sobre  todo  en  la  escuela  de  dibujo,  pintura  y 
escultura. 

Archivo  y  Museo.  —  El  archivo  histórico  valioso 
que  posee  la  provincia  pertenece  igualmente  á  la 
universidad. 

El  poder  ejecutivo  se  anticipó  á  cumplir  la  ley  de 
universidad  disponiendo  su  organización  definitiva. 
Concluido  este  trabajo,  en  el  año  próximo  formará 
una  de  las  secciones  más  interesantes  de  la  institu- 
ción, no  sólo  por  la  publicación  que  hará  de  sus 
documentos  sino  por  la  enseñanza  técnica  de  archi- 
vistas y  conservadores  que  en  ella  puede  hacerse. 

El  museo  de  productos   naturales    y   artificiales, 
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con  las  previsiones  de  la  ley  de  su  creación,  debe  ser 
inaugurado  igualmente  el  año  próximo. 

El  consejo  espera  que  los  votos  expresados  por  el 
poder  ejecutivo  en  favor  de  esa  institución  le  permi- 
tirán realizar  este  pensamiento. 

Extensión  universitaria. — Queda  finalmente  la 
extensión  universitaria  que  abrirá  sus  aulas  desde  el 
primer  momento. 

La  extensión  universitaria  tendrá  por  objeto  difun- 
dir los  conocimientos  de  las  ciencias,  las  letras  y  las 
artes  en  todas  las  clases  sociales  ;  fomentar  la  cultu- 
ra en  todas  sus  manifestaciones. 

Esta  obra  se  llevará  á  cabo  por  medio  de  confe- 
rencias aisladas,  cursos,  lecturas,  visitas  á  museos  y 
galerías  de  arte,  excursiones  á  lugares  históricos, 
artísticos  ó  pintorescos,  concursos  y,  en  general,  por 
los  medios  que  parezcan  más  adecuados  al  propósito 
que  se  persigue. 

Las  conferencias,  las  lecturas,  y  los  cursos  se  harán 
en  la  casa  de  la  universidad  y,  además,  en  las  fábri- 
cas, centros  de  obreros  ó  de  empleados  y  otros  sitios 
semejantes.  La  universidad  acudirá  al  llamado  de 
las  corporaciones  que  la  soliciten. 

Queda  así  esbozado  el  plan  de  los  próximos  tra- 
bajos. 


LE  Rojas,  Ricardo 
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